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Introducción 

La Cor•ación de la conciencia nacional tiene profundas raíces en el 

crtol l iuo. Aunque dosccndtenlcs do peninsulares y con Conación caincntc1coto 

española, el nuevo continente despertó en los criollos otra visión de la vida. 

Su marginación dentro del aparato del poder durante Ja doainación española 

pronto )os orilló a quo dieran una batDJJa sin cuartel para que se reconoclcra 

su igualdad frente a los peninsulares, que más hirdo se transforaó en una lucha 

por desplazarlos do la escena pública. Para los criollos, dentro del cuerpo 

social del Virreinato, el clero fue el reducto que 1ás se aco1odaba a su 

circunstancia. El pc:so de la religión les pcr1itió tener inecrcncia en la 

cotidianidad de todas l.as esferas sociales. 

En el hbi lo eclesiástico dos figuras religiosas estuvieron cstrccha•cnto 

unidas al criollis•o: la Virgen de Guadalupo y Felipe de Jesús. Aunque a1bas 

alcanzaron a llegar en detcr•inado •O•ento histórico al •is10 nivel en cuanto a 

reconoci•icnto oíicial. su trascendencia en el cuerpo social ha sido 

dcrini tiva1cntc dc:dgual. desde su irrupción en la vida novohi:ipana basta 

nues tro5 d fas. 



Desde un principio la figura de Ja Guadalupana arraigó en gran parlo de la 

población y se ha acrecentado su devoción con el paso del tiempo. Ha sido 

obJelo do no pocos estudios, con enfoques diferentes, divulgativos y serios, 

eclesiásticos, hislóricos1 crilicos. Por el contrario Felipe de Jesüs nunca 

alcanzó a Lcncr verdadera popularidad, sus fieles fueron y son un crupo reducido. 

Aunque algo se "ha escri Lo sobre diversos pasajes de su vida no se ha 

profundizado en el papel social que jugó en el Virreinato y en los albores do 

la Independencia. 

lloy en día cualquier mexicano conoce a Ja Virgen do Guadalupe y la leyenda 

de sus apariciones, pero pocos saben que Fcl ipe de Jcsüs es un san lo mexicano y 

menos aün los que recuerdan su vida. Tampoco se ha considerado que Felipe do 

Jesüs so asomó a la historia como el primer mexicano del que se Lenca noticia 

que pisó suelo japonés. 

Un personaje que no dejó prácllca11enlc hucl In de su lránsi lo en In tierra, 

a excepción do sas ül li•os mo•enlos, pero cuya aemoria se insertó en la 

sociedad novohispana para coadyuvar en la fonación de la conciencia nacional, 

cuyo cncumbra11lcnlo y caída dentro de la sociedad no han sido analizados. es 

•olivo de reflexión y esludio. 

Una somera revisión de Ja bibliogr.ifía acerca de esle personaje deja 

entrever Ja Cal La do unifor11idad en los dalos concernientes a diversos pasajes 

de su vida. La.mayoria de los escritos llnleriorcs al siclo XIX son seraonos, los 

que aluden su santidad pero dcjlln de l<1do dalos concretos. Hás iaporlllnlo aún, 

el docu•cnto más co•plclo y serio sobre PolJpo de Jesús quedó inconcluso por la 

•uerlc de su autor en 1812, el padre Josó Antonio Pichardo, y coao dala de 

principios del siglo XIX no incluye aconlcchicnto:s posteriores rclacionndos 

con el personaje. Por otra parle, es •aniticsla la ausencia de un estudio que 

enfoque su papel social, co10 los hay en el caso de la Vireen de Guadalupe, 

La prcsenle invcslieación se c1prendió con el propósilo de recopilar y 

il 



actualizar los datos sobre Fcllpo do Jcsüs para qua il través de :au Dnáll:ais 

e•org i era un rostro más concre lo de es la f i cura asi to•o su pcrf i 1 bis lór i ca. 

Dividido en ocho capilulos, el trDbajo abarca los siguientes aspectos 

parlicularcs: presentación su11ariil del personaje, crucifixión y sus 

repercusiones, bcaliricación y sus consecuencias, significación dentro del 

criollisao, rcláción con la plalcrla, elevación social. reducción de su 

iaporlancia y tilnonizilción, y popularización. 

El pri•cr capl lulo reseña los hechos relevan les relacionados con FcJ ipc de 

Jesús, lanlo de su vida terrenal co10 después de su auerle, anotando la 

dlvercencia do dalos ofrecidos por los <iulorcs que se han ocupado de e:;le lcmil. 

El segundo capitulo trata de la llegada de la noticia do la crucifixión a 

la Nueva España y del cfcclo que tuvo el saber que uno do los •ártires era 

nati\lo de la ciudad de néxico. Se compara la diferencia do opinión de los 

autores que escribieron sobre este hecho en lo que se refiero a Felipe do Jcsüs. 

El capitulo tercero rclala la repercusión que tuvo Ja beatificación y la 

i1porlaacia que capezó a cobrar Felipe de Jesús, asi co10 las pri•eras 

manifestaciones que se dieron en la sociedad relilcionadas con esle personaje: 

patrón de la ciudad de néxico, pri1er poema en 1629 y pri•cr crabado de su 

l 1agen. 

El cuarto capitulo se refiere al usufructo que los criollos hicicroo de 

Fol lpe do Jesús a lo Jarco de un siglo y acdio. llabla de la si luación poi i lica 

en que vivía esla clase social y de su p~cocup¡¡ción nodal cifrada en acabar con 

la hecc1onia do los pcninsulilres. Relata la •ovilización de los criollos para 

enalloccr y difundir la hagen del personaje: la capilla on la catedral, la 

asistencia a sus feslividades do la hdicncia, un oficio propio y el inlcnlo do 

traducirlo al español, evocaciones analócicns con personajes biblicos, uso del 

sl1bolo azleca para aco1pañar su i•acen, insistencia en alusiones a su origen. 

El quinto capllulo exaaina las relaciones do Felipe de Jesús con la 
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plaleria, directa o indirectamente: el primer tel!plo dedicado a su noabre por 

voluntad de un co•ercianlc de la piola, la proaoción pilra qua fuera patrón da 

los plateros, su i1agcn en la capilla de los plateros, y las aportJcioncs de los 

plateros para la reimpresión de libros sobre la vida del r=ártir. 

El sexto capi lulo versa sobre el encumbramiento social de Felipe de Jesús 

en Jos finales dEil Virreinato y los inicios de la época de la Independencia: 

trabajo de José Antonio Pichardo sobre Felipe de Jesús, crabados de su imagen 

con diferentes alusiones a la ¡¡¡cxicanidad, obtención oficinl de su dia feslivo 

nacional, depósito de la urna con los restos de Acustln de lturbide en su 

capilla de la catedral, asi coi:io =:anifcslacioncs sociales de su presencia en Ja 

vida cotidiana, en la eduCilCión y en la cultura. 

El séptiao capitulo cxa111ina el descenso de su importancia social: la 

desaparición de su día (estivo debido a los caabios polilicos en la República, 

la circulación do la leyenda de la hii:uera a través de una novela y su 

tcatralización, que •ás lilrde contribuirán a su popularización y el proceso do 

su canonización. 

El octavo capitulo se refiere a la etapa de popuhrización en pleno sigJo 

XX: la con:slrucción del Templo Expiatorio Nacional y los problemas en su 

administración, la popularización de la vida de Felipe de Jesús a través de 

diferentes medios de difusión masiva como libros, periódicos, historieta, cinc 

y el incidente.en Acapulco relacionado con el personaje. 

En las conclusiones so hace el recuento do la participación do la imagen 

da Felipe de Jesüs en la vida polillca y social de ttéxlco. So analiza el 

alcance y J iai tación que Luvo dentro del papel qua le asignaron los criollos. la 

modificación que sufrió su flcura con el correr del Lic11po y la situación 

actual do esle sincuhr personaje, mtJrcado por su circunstnncia histórica. 

Las fuentes hlstórlcas consul ladas para la elaboración da este trabajo 

fueron de primera 1ano: Actas de Cabi Ido, decretos, archivos, senones, libros, 

IV 



folletos, periódicos, pelicula. Además se hicieron consultas verbales Lanlo a 

personalidades eclesiásticas co•o a civiles1 espccialmcnlc en el caso de los 

recientes sucesos en Acapulco. 

Cuando fue necesario Lanlo noabres propios como palabras del Lexlo de las 

ci Las •cncionadas en el trabajo, fueron Lranscri Las al español aodcrno para su 

•cjor coaprcnsiOn. Los tórainos en Japonés se escribieron respetando la 

fonética española seguidos enlrc paréntesis de su equivalente en japones en 

alfabeto ro•ano. 

Quede constancia del acradeci1icnlo que 11creccn por el apoyo recibido 

durante la realización de csla lnvcsLicación al doctor Lothar Knauth, por sus 

acertados consejos y su paciencia, a las autoridades civiles y cclcsiiislicas 

cspceial•cntc al sacerdote Xavicr Escalada S.J.. por las infor•acioncs 

recibidas, verbales y docu•cnlalcs, a los •lembros del seminario do 'la historia 

cconó1ica y social de J1óxico (!'léxico y sus relaciones transpacíficas)', a 

nargarila Sandoval por su paciencia en hacer posible la versión española, y a 

los blbliolecarios de las diversas bibliotecas consultadas. 



l. Biograffa e hagen do Pe! ípe de las Casas: Pe! ípe de Jesüs 

1.1. Biogralla de Pellpe de las Casas: Felipe de Jesús 

La vida terrenal do Felipe de las Casas, fue breve pues •urló alrededor de 

los 25 años do edad. Sus padres consícuicron lD licencia de Ja Corona para 

c•b.:zrcarso a la Hueva España, con fecha 22 de julio de 1571, unos siclo aeses 

después de su casa•ienlo. No ob.stanLe, existen divercencias rcspcclo al 1omcnto 

do su ! legada a la Nueva España. (1) El oollvo de la mudanza de la faoi 1 ia de las 

Casas, fue Dl jgual que en o) caso de otros españoles de aquella época1 Ja 

büsqucda de fortuna o do vida cómoda en un nuevo espacio, ya qua entonces Ju 

o por lun ida des de cree i a i en to socia 1 en España es t.aban l i mi t;:idas para e i arlas 

capas de la población. (2) 

El proieollor de Fcl ipc de Jesús fue Alonso de las Casas y su •adro fuo 

flnlonln HarlJncz do Jos Casas. Don Alonso (uc comcrcianla (3) y tuvo la 

oportunidad de integrarse, con un careo i111portDntc1 al tráfico de ul lra•arinos 

así coao aJ •ercado con Filipinas, do gran atracción para ittportadorcs do eso 

tica.po, c.010 quedó estipulado en una carta suscrita por don Alonso y dirjgida a 

Ja Real Audiencia 

Que yo ha que resido en esta Hueva España, tic.pode doce 
Jños, y los tres úl ti•os de el los he servido a S. n. en el 
oficio de Tcnlonlo de Fnctor y Proveedor do esta ciudad, 
lcnlcnd'o a •i cargo la cobranza de lodos los pesos de oro, 
as f los que S. n. gasla en el puerto du llcapulco, un el 
despacho de las naos co•o en los que so deben de los 
derechos do las eorcadcrias, que so traen del Perü y do las 
Islas Filipinn, y do Jos navíos da cacao que vienen de 
Guatcaala, y otro: parles, y siempre he dado buena Clu:nl.a da 
Jo que ha sido •i cargo ... 
(o!) 

El señor Alonso de las Casos fue uno de los españoles peolnsulares que 



lograron a•pl iar su negocio y hacer su fortuna en sólo una generación~ 

El aalriaonio tuvo diez u once hijos, (5} de los cuales tres se dedicaron 

a la vida religiosa: Felipe, Juan y Froncisco.(6) Huy probablc•cnte Felipe fue 

el prioogénilo de la laal lia. 

No existe ningün dato que peraila identificar la fecha exacta del 

naci•ienlo de Fefipc de hs Casas. Los datos disponibles al respecto no son 

precisos, son siaple1cnlo elucubraciones, y sobre ello se hablará aás adelante. 

Cuando tuvo edad suficiente, dejó el hogar para ingresar, en la ciudad de 

Puebla de los Angeles, a un convento de la orden franciscana. Aquj cabe 

prcgunlarse ta razón que aovió a Felipe o a su í•ilia a elegir tanto Ja orden 

franciscana coao el desplazarse a tal ciudad. 

Los prloeros franclscanos arribaron a la Nueva España en 1523 y el año 

slguJcnlo J lec.aron olros doce encabezados por fray HarLin de Valencia iniciando 

su labor evancel izadora por el centro y noroeste. (7) 

Cuando Felipe ingresó al convento, los lranciscanos se hallnhan bien 

inslalado3 pues co•o adelantados respecto ,¡¡ Jos otras órdenes, conlaron no :;ólo 

con Caci 1 ídadcs sino durante alcún tie1po con c1 •onopol io do la cvancel ilación 

tanto en Ja capital, co•o en sus alredadorcs.(8) Para ese tiempo estaban 

presentes las huellas que a SU PiJSO dejaron (ranciseanos que Je dieron luslro iJ 

la orden coao Andrós Olios, Toribio de noto! in!a, Jerónioo de Hendiola, Juan do 

Zuaárraga, Bernardino de Sahagún y Juan de Torqucoada. (9) 

La dudas sobre tal elección so ahonda pues dos de sus hermanos abrazaron 

postcríoracnlo la orden de los agustinos. 

Sea co•o fuero salió do al Ji para vohcr a vivir en el •undo do lu vid<> 

:;ccular. Acerca de Ja edad que lcnía a su jngreso y salida del convento, no hay 

dalos concrclos~ Sobre la causa do su ;:dcja•icnlo del liabilo rclicioso, hay 

varias lnlerpretaclones. Esta actitud de Felipe de las Casas, causó dolor a sus 



p¡;¡drcs, de acuerdo al coecnt<Jrio de José Antonio Pichardo 

Luego que Felipe !arcó el hábito religioso volvió a ll<ixico 
a la e.asa de sus padres, quienes CODC> honu1dos y crís1innos 
se avergonz.aron de 1a inconstancia ic•icndo Jas 
11ur111ttracioncs de Jos inconsidcrüdos sobre la conduela 
voluntaria de su hijo. que no pudo sufrir los rigores da Ja 
religión •. por volverse a l&ls olla.! óc Egipto, es decir, a 
pasar una vida recalada. laJ vez holi:.az.ana y viciosa. Asi 
1is110 te•crian que a el los los 11uuurascn diciendo que no 
Je habian dado una buena educación. que no lo habiDn 
enseñado a ser fif'IMl en sus propósitos, que imprudcntcmcnlc 
le habian consentido que tomara el bábi to 1 conociendo .su 
veleidad, y que tal vez por qui tarsc de él a causa de sus 
travesuras e inquieto ¡;cnio que t.Jnifcst;Jba ~·· 
(10) 

Durante este tiempo, zcgtin Medina, trabajó en un taller de platerfa 

... que algunos doctos predicadores, guicldos de la tradíción. 
han discurrido en honra, y loi t:Joria suya, que ejcrci tó el 
arle de platero. 
(JI) 

No obstan te, José lln ton i o Pi chardo ti ene o lro punto de vis ta sobro el 

particular 

En c(eclo nosotros nos pcrsuadiroos a que e} Santo después do 
htibcr sido novicio, fué puesto por su padre detrás del 
1os!rador de su tienda; pues se bailaba ya en buena edad: a 
saber de unos diez y seis años, para que aprendiese a su lado 
la erando arte del c~rcio, en toda la extensión en que éJ lo 
aantcn.ia: en Jo que set:uramentc salió 11.uy aprovechado ••• 
(12) 

En el aiio de 1591. partió a las Islas Filipinas,(13) donde 1ás lardo se 

incorporó de nuevo a la 'lida re l i e losa. Sobre el •ot i vo que originó esta mudanza 

tampoco existen datos fidedignos. Algunos dicen que fue a Filipinas coao 

soldado. otros que ruo co10 co•erciante, otros que fue enviado por su padre. 



De acuerdo a Pichardo, en 1593, lomó nuevamente el hiibi lo de San Franci:;co 

en Hanila y esla vez se entregó de lleno a sus deberes religiosos, con 

verdadera vocación. (14) Un año después, en 1594, a cambio del noabre de las 

Casas se le olorcó el de Jesús. (15) 

Para recibir la orden sacerdotal Felipe de Jesús salió de Manila ru•ho a 

la Nueva España el 12 de julio de 1596, en una nave ila•ada San Felipe. (16) En 

la lrélvesia hubo una fucrle lor•enla que ocasionó el desvio de la eabarcación 

tocando la cosla japonesa el dia 18 de octubre de 1596, y en cll&J aparenle•cnlc 

el Pri•er 1 1exicano 1 en visitar esas tierras. 

En aquellos •o•enlos el Japón pasaba por su elapa de consolidación 

nacional. Desde 1568 Oda Nobunaga estaba empeñado por conseeuirla, pero fue 

Tokugawa leyasu 1 quien la consuaaria en 1600. ¡\mediados del siclo XVI, en 1549, 

pisaron lierra nipona Jos priaeros relieiosos occidentales. Tres jesuitas, 

encabezados por Francisco Xavier, desde la isla sureña do Kyushu inician su 

labor evangelizadora, que se desarrolla en la conocida Era de Guerras civiles, 

Sencoku-dyidai (Sencoku-j idai), de 1568 a 1600. l.os esfuerzos desplecados por 

los jesui Las pronto lograron la conversión1 no sólo de parlo do ta poblnción, 

sino de algunos de los delenladores del poder.(17) Eslc hecho singular les hizo 

concebir grandes esperanzas en su labor evangelizadora. 

En medio de la rivalidad entro españoles y portugueses c1 visitador 

jesuita Alejandro Valicnani, durante su permanencia en Japón, do 1579 a 1582 

moslró hoslilidad hacia los españoles al decir •que de ahi en adclanlc no 

aandaria a ningún español al Asia Orienlal·.(18) TambiCn se pronunció por la 

exclusividad de los jesuitas en la larca de crisliani2ación 

Y co•o Lodo es Lo so puedo es Lorbar &obcrnándo:;c de olra 
•anera y por no saber Su Sanlidad y Su Majeslad 1 ni la:; 
otras religiones, quó cosa es Jap6n, vino siempre ton •ucho 
recalo has la proveerse en cslo que no vayan a Japón algún 



obispo y otras relhiones, Jos cuales no teniendo Ja 
experiencia que nosotros después de tantos años tenemos, 
quieran guiarse en el Japón a la 11.ancra de Europa y todo ::;e 
confunda y echo a perder. 
(19) 

El Papa Gregorio XIII atendió esta observación y promulgó en 1585 un Breve 

donde concedió a fos jesuitas el 1:1onopolio •isioncro en el Japón.(20) 

El provincial jesuita Coelho, durante su estadía en 1586 en Japón, se 

entrevistó con Toyoto1J Jideyoshi (Jiideyoshi), desde 1582 en el poder y segundo 

unificador del Japón, para solicitar garantías en la labor evangelizadora. 

Coelho le habló de Ja disponibilidad de los 'dailyo' cristianos y de barcos 

portugueses para su proyecto sobre Corca y China. Esto hizo reflexionar a 

Jideyoshi sobre el potencial militar asociado a Ja influencia aisloncra 

extranjera que ponía en peligro su ideal do soberanía nacional y la 

preservación de los valores J<Jponescs. (21) La actitud de los jesuitas de 

considerar Nacasaki como puerto propio, desde que en 1570 los Omura lo 

ofrecleron a portugueses y jesuitas co•o puerto terminal del comercio con t'lacao, 

ta1bién contribuyó a que en 1587 se pro•ulgara el pri•er Edicto de Expulsión de 

los jesuitas y que Hacasaki quedara bajo la exclusiva jurisdicción do japoneses. 

El control del co•ercio de ultra•ar y la política exterjor hacia China y Corca 

•anejados por los propios japoneses fueron puntos clave en Ja polltica de 

Jideyoshl do consolidación nacional. 

La disposición del Papa Gregorio XI 11 resultó ineficaz cuando en 1593, por 

problc1as djpJoaálicos dcJ 1011cnto entre Japón y Filipinas, lleca a suelo nipón 

el español franciscano Pedro Bauli:>la para dcse111pcñar.!:c co1110 cabajador. t'lás 

larde, olros franciscanos se avecindaron y trabajaron coao 111isioncros aunque en 

loro a encubierta. (22) 

La si tuaclón se co1plicó cuando en agosto de 1596, llegó al Japón el 



iesui la Pedro narllnez COIO e1bajador de Coa. Este personaje atizó la 

•alquerencia entre Jesuitas y franciscanos al prohibir loda o:iclividad aisioncra 

por parle de los franciscanos y de vedar la cnlrada de los conversos japoneses 

a las Iglesias franciscanas. (23) 

Asl fue que los probleaas sociales y religiosos que encontraron los 

lripulanles del 'galeón San Felipe en la costa japonesa al aoacnlo del 

naufragio, no se dcbian sólo a la política de JidcyoshL a quien le preocupaba 

aás el comercio exterior que la fó cristiana, sino en bucea acdida a los 

conflictos entre las órdenes religiosas y a Ja pugna entre porlucucscs y 

españoles. 

A unos di as de 11 cgados por azar a la cos la del Japón, Fcl ipe de Jcsüs Y 

sus coapañcros rcl iciosos pnrtlcron hllcia la ciudad de Kiolo (Kyoto) con el fin 

de eslableccr contacto con otros íranciscanos, que hablan llegado con 

antelación 1 entre Jos cuales se hallaba Pedro Bautista. Al llegar a Kiolo, 

Fcl i pe do Jesús as i coa o los franciscanos que 1 es bah i an an lcced ido, rucroa 

confinados en el do•icilio que· éstos habilln ocupado desde su llegada, donde 

per1anecleron del 8 de dicie1brc hasta el 30 cuando fueron trasladado a la 

cdrcel. Olas después los cautivos toaaron el caainos a Osaka. 

El viaje terminó en la ciudad de Hagasaki donde los crucificaron el día 5 

de febrero de 1597 por orden de Jideyoshi (Uldeyosbl), a la sazón el ho1brc 1ás 

poderoso del reino. 

Diez años después del sacrificio de Felipe do Jesús muero asaetado su 

her•ano Juan en Filipinas cuando llevaba cabo cu1pliaionto do su 1isión 

evangelizadora. (24) Su noabre, sin c•bargo, no ha sido objeto de re•c•oración 

has la o] 101en lo. (25) 

Los dias 14 y 15 do seplieobro de 1627, 30 años después de la crucllhión 

realizada en un cerro del occidente de Hagasaki llaaado Hishizaka, el Papa 



Urbano VI 11 finó el decrelo de bealiflcaclón de los veintiséis 1árllres, 

vcinli lrés franciscanos y tres josui las. 

A raiz de esta beatificación, Felipe de Jesús inicia su carrera social en 

la Nueva España, en especial en la ciudad de l1éxico 1 por dclcrminiltlón de la 

ólile criolla. En el año de 1629, la orden franciscana solicitó que fuera Felipe 

do Jesús patrón de la ciudad (26) y nueve años después, en 1638, se logró que 

se dedicara a su cullo una capilla de la caledral 1elropoli\ona.(27) 

Scgün el padre l1cdina 1 Simón llaro, La11biCn conocido coEio Simón do llaro, 

español peninsular que caigró a la Nueva España y tuvo éxito en su nc&ocio, legó 

su casa par<J que so fundase un convento para rcl iciosas capuchinas. Su mujer 

a•pJió la disposición losta1cnlaria a la construcción de una iglesia que babia 

do tener por li lular a San Felipe de Jesús. (28) El año de 1673 se inauguró eslo 

templo ubicado en al centro do la ciudad de México. 

La riesla anual de csle sanlo se celebró por prheril vez en 1629. A parlir 

do 1636 contó con la asislencia del Cabildo do la ciudad y en 1689 los 

franciscanos requirieron ln presencia de la Audiencia en esta fiesla, petición 

que fue aceptada y desde entonces las 1ás altas auloridadcs estuvieron 

prcscnlcs en la celebración. Después de casi un siglo, en 1779 so obtuvo do la 

Silla Aposlólica un Oficio propio para Felipe do Jcsús.(29) Asl !uo que al 

correr dol lic1po su cut t.o asciendo do categoría. 

En el Mé~ic.o indcpcndicnlc, en 18261 los criollos insistieron en agregar 

al calendario festivo civil y rclicioso, el dta dedicado a Felipe de Jesús, a 

1As del 12 de dlclc1bro otorgado ya por el nuevo gobierno a la Virgen do 

Guadalupe dada su imporlancla en la nueva sociedad. (30) 

Co10 dalo curioso, en 1838 los roslos de Agustln de llurbldo so 

trasladaron a la ca pi 11 a de San Fol i po de Jesús en la ca tcdra l •o Lropoll lana. 

Con la pro1u\gaclón do la nueva Conslltuclón del 5 de febrero de 1857, 



desaparcc:ió del calendario civil el día de Siln Felipe de Jesús, circunscrit.o 

desde entonces a la celebración religiosa. No obstante, su culto dcuc su 

ca•ino y en 1862 es canonizado con eran solc•nidad por el Papa Pío IX en Ro•a. 

Con an lcri or i dad, en 1861, en la cúspide de la con( ron lací6n en trc Ss lado 

liberal y sociedad conservDdora, al abrir la calle de Pal•as, ol lc•plo de las 

Capuchinas, dcditado a San Fcl ipc de Jesús fue destruido. Sin c•bargo. en el 

porfiriato, hechas las paces con Ja hlcsia se decidió la construcción de un 

nuevo t.caplo, el Expiatorio Nacional de San Fcl ipc do JcsUs, junlo a la iclcsía 

de San Francisco ubicada en la aclual calle Madero. (31) Su inauguración luvo 

lugar en el año de 1897 y csluvo a careo de los padres operarios, pero ya en el 

presento siglo, por tratarse do españoles, pasó a •anos de Jos padres •isioncro.s 

dol EspJri tu San lo quienes actuahientc atienden el servicio re1 ieioso. 



1.2. laagen de Felipe de Jesús 

Ya a finales del siglo XVII el padre Hcdina reconoce "todo fue •UY 

misterioso en caso de Felipe de las Casas•(32) Los hechos reales do su vida, 

incluso Ja fecha de su nacimiento, están envueltos en 1a lcycndn, pues no hay 

documentos de su época que los avalen. Los datos que so tienen sobre sus actos, 

provienen de autOrcs que escribieron sobre ól a partir do 1a segunda •itad del 

siglo XVII, que bien pudieron distorsionar la realidad con la intención de 

aderezar su hacen. 

Harcelo de Rivadcncira, uno de los tc:.ligos del 11artirio de Nagasaki en 

1597, asienta que nació en Ja ciudad de Héxico, co110 se corrobora en el Acta de 

~ dol 26 de enero de 1629. Por este hecho en su vida social fuo 

considerado criollo, español mcxjcano o indiano, cslo es, nacido en la Hueva 

España. 

Existen laabión variaciones .en eJ nombro con el que se re rieren a FeJipa 

do Jesüs que reflejan sin duda las circunstancias de cada autor. Así el 

Cranciscano Rivadcneira, lo 1enciona co110 'el sanlo 1ártlr fray Felipe do 

Jesüs', raspelando su no1bre religioso otorgado en Hani la. Otros de sus 

conlc1poráneos, el padre Juan de Santa narla, el oficial español Antonio de 

Horga Y Juan de Torquc11ada 1 franciscanos, así co10, Luis de Cuz11án 1 jesuila, lo 

lla•an 'fray Felipe de las Casas'(33). sin reconocer que recibió el no1brc de 

Jesús en su :~gundo baulis•o (ingreso al noviciado) real izado en el convento de 

11aniJa. No obstante, a raíz de la beatificación, se inicia un ca•bio en la 

i1agen do Fcl ipc de Jesús. El pri1er ca•bio se dió en el nombro con el que 

ap.ucce en los i1prcsos. En los 1.is priaitivos le 11aaan 'Fr. Felipe de tas 

Casas' o 'Fr. Felipe de Jesús u de las Casas' pero después de la beatifJcaclón 

Y de su elevación a patrón de la ciudad do 11éxico, le no•bran 'San Follpo de 

Jesús', considerándolo ya co•o 'Santo'. (34) 



Olros hechos adn no aclarados son la fecha de su naci•icnlo la ubicación 

de su casa. Existen variaciones en las fechas do naciaionlo dalos sobre 

cuatro direcciones. Co•o supuestas causas de la pérdida de su recislro de 

bauliio pueden 1encionarse: las inundaciones ocurridas en 1a ciudad de México 

en 1580, 1605, 1607, y 1619 (35), o bien la acción deliberada de alguien 

interesado en ocüllar su lugar de oricen. Sea lo quo fuere, queda esle hecho en 

ol 1islerio. 

En 1683 el padre Oal tasar de Medina tocó por voz prioera el lema de la 

lecha do su nacioienlo y la ubicación del hogar de la familia de las Casas, al 

•encionar la ausencia del registro del baulis•o y señalar una dirección concreta. 

Sin e•bargo, no precisa la fecha de su nacimiento, sólo hnbla de la edad que 

tuvo Felipe de Jesús en el •o•enlo del 11ulirio 

Tenia FELIPE cuando aurió veinticinco años do edad, según 
una relacion 11. S. Y finada de fray Pedro de Alcanlara, 
aacslro do novicios del convento do l1anila 1 en veintinueve 
de junio do •il quinientos noventa y siclo ••• 
(36) 

Josó Maria Montes de Oca, en el año 1801, en un libro do grabados sobre su 

vida, proporciona la única fecha concreta de su nacimiento hasta entonces, ol 

primero do 1ayo de 1575. aunque no hay nin&una fuente fehaciente que apoyo esta 

aseveración 

Seeún las pruebas que hasta aqul se han hallado nació el 
bienaventurado Felipe de Jesús, el dia primero do aa~o del 
año do 1571. 

y en otro de los grabados, 1cnciona al calco 
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Se conjetura por 1as pruebas que se han tenido presentes, 
que e) bienaventurado Fcl ipo de JcsUs se bautizó el día 
primoro do 111ayo del año de 1575. 
(37) 

Un poco después en 1812 el historiador José Antonio Pichardo. haco un 

aniilish detallado de los docuiaentos concretos disponibles :sobre el posible año 

de la l lcgada dÓ sus padres a la Nueva España 'i en base J ésto considera i:¡ue 

nació en J57L (38) Por su parle el padre l'illanueva, en 1912, también asienta 

co•o año de su naciaiento el de 1575. (39) 

Así pues, el día dol arribo de Felipe de Jcsú:; a este mundo queda en la 

obscuridad hasta hoy en dia por falla de documentos adecuados, Jo que sin duda 

originó las diferentes intcrprclacíoncs de los autores que escribieron :;.obro 

es te asunto. 

1 ¿:ual que la fecha de nacimiento, no ~e puede aclarar la ubicación de la 

casa donde nació Felipe de Jesús. De acuerdo a las fuentes que consignan esto 

dalo, cxislen cu&>1ro posibilidades. El Acta de Cabildo menciona a Ja calle de 

San Juan de Lclr:in, (40) pero ncdina señala que 

las casas donde nació Fcl ipe. sccún tradición co=ú1¡. son 
en la cal le que viene del llospi 1<11 Real de los Indios. a la 
iclcs:ia, y convento de San Acuslin1 l.Js prh•cras quo lindan 
junto a la tienda de una de las esquinas de aquc!Ja cnlJc, 
ll<1;cada co1ún~nt.Q de el Arto. E:t.as señas se hallan en una 
de las clausulas de tcst.Dzcnto de Alonso de las Casas. 

<m. 

En tercer lugar, el padre Anlonio Vidal de Figucroa1 presbilcro do la 

Congrccación del Oratorjo de San Felípc Ncri, en 171L insiste en que h casa de 

Felipe de Jesús fue donde está Ja iglesia del Oratorio de San Felipe Ncri, (hoy 

calle República del Salvador) y niega la indicación del padre Medina. (42) 

Por úl ti110 1 el J ibro de autor anónho Breve rcsu•cn de la vida •artyrio 
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del inclylo •exicano r prolo-aárlyr del Japón el bealo Fcl ipe de Jesús pub! icado 

en 1802, menciona que Felipe de Jesús nació en ·1a calle de Tiburcio donde 

11 .. an San Eli&io"(43) 

Justas son lils pal;:ibras del padre José flnlonio Pichardo sobre cslc asunlo 

En cfcClo; por cJ lic•po. y por el descuido de )os 
1cxicanos 1 parece que se ignora, cuál es punlual»enlc Ja 
casa en que nació Sn. Fcl ipc de Jcslis. Si a cada uno de los 
habi Lanlcs de México se pregunta, cuál es as la casa 
dichosisi1a 1 se hallará quo lodos discuerdan y lo peor es 
que ninguno acierta con la verdad. Lo cierto es que nació en 
una de las casas de néxico. 
(44) 

Con respecto a su niñez. y su juventud se alude que fue un travieso, 

atolondrado y sin fineza espiritual hilsla su salida del convento do Puebla. 

Este aspecto de su personalidad más lardo fue retomada en for•a favorable al 

considcr¡¡rlo como un cscoJlo que tuvo que vencer. En tal senlido tfcdina describe 

el molivo de su aleja11ienlo de la Orden, diciendo 

Co•o poco expcri•cnlado en batallas de espíritu, 
encuentros de enc•i&os invisibles, dió entrada, y portillo 
al cncaigo, abriendo brecha a las sugcstiont?S diabólicas del 
principe de las tinieblas: a que no resistiendo el albedrío, 
ha) )ó acogida en la voJunlad el deleite, y conscnlimienlo, 
hasta Ja eficaz detor•inación do volver las espaldas a la 
religión, a11orosisi•a •adre do sus hijos, rccnecndrados a 
Ja gracia por la profesión. 
(45) 

Ta1bién existen difcrcnles opiniones en cuanlo a la causa o 110Livo de su 

partida a las Islas Filipinas. Harcelo de Rivadcncira, en 1601. habla de que fue 

enviado con aucho dinero a la ciudad de Manila y que vivió disipadaaenle. (46) 

Higucl Sánchez en 1640, dice en pocas palabras que el motivo de su viaje (uc el 

co11crcio: a lilulo de aercanclas, pasó a las Filipinas ••• "(47) Pichardo, 
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en 1812 coincide con Hicuel Sánchez en que partió en plan de negocios. Pero 

Jacinto da la Serna, en 1652, comenta que se c111barcó en calidad de soldado 

Fuese esta SDnlo Filipinas por soldado: trató de sccuir 
las armas, ciñóse la cspad¡¡, lnrcó fo capa, hcchó plumas en 
el sorcbrcro, puso el mosquete al hoobro, llc&ó a Ja ciudild 
de tlanila, trató de sceuir la guerra, e instruirse en la 
discipl in'a 11i 1 i lar; pusósc pero, espaldar, y morrión, 
embrazó la adarga, y empuñó la lanza ... 
(48) 

También Hcdin<i, en 1683, opina que dejó la Nueva España en servicio 

mi 1 i lar 

Felipe, pues, soldado en Ja flor de su edad, se 
adiestraba (como de San Ccnccio ri<irHr escribió San Paulina) 
en anas, y guerra, para reñir en Jos cm:ucnlros cncmicos 
del Jnpón menos bisoño, y Lriunfor con denuedos du reformado 
de su liranfa, y poder. 
(49) 

L<J bioerafia de Felipe de Jesús se al leró con el correr del tie•po. El 

esfuerzo desplegado en difundir su culto orilló a diferentes autores a 

aaquillar hechos fortuitos como el que el navío que lo condujo a Japón se 

llamara San Felipe y que Medina exalta al escribir "San Felipe lleva a SAN 

FELIPE"(50) Con igual propósito se le imputaron hechos milacrosos. En 1652 

empieza a circular Ja noticia de su ¿¡parición en el Jecho de 11ucrtc de su madre 

y en el siglo XIX, surco lil leyenda de la higuera y la negrita, tema que se 

representó en la pieza de teatro ' fray Felipe de Jesús. prolo·11ártir 1exicano' 

escenificada en el dia 5 do febrero de 1860. 

Así pues, poco a poco se fueron añadiendo sucesos a su vida que favorecían 

la i11agen de un personaje nacido parc:i ser santo 1exicano por voluntad divina. 

En realidad, Fcl ipc de Jesús es un personaje de vida no aclarada al que se 
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le adjudican '•ilagros', al que a falla de actos reales, se le vistió con el 

ropaje do olros personajes de la historia del cristianisao, pero al que, 

sobretodo, se identificó con Jesucristo ya que •urió crucificado y padeció 

lanzadas, hecho que do•ina en su iconografía. Aunque los priaeros docu•cnlos que 

lralan sobre el urlirio do 1597, no hablan do las lrcs lanzadas, a partir de 

1629 so 1encionan' tanto en escritos co10 en poemas y grabados, para enaltecer 

al pri1er Sanlo nacido en la ciude1d de 11Cxico. 
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1.1 
(!) 

N o t a s 

Ballasar do Hcdina, en su obra, Vida, t'\arlyrio, y bcalificación del 
invic.Lo prolo-sártyr del Japón San Felipe de Jesús, patrón de ttéxico, su 
patria, i•pcrial corle de Nueva Espilña, en el Nuevo Hundo:, pp. 2.r.
atirma que los poidrcs de Fcl ipc de Jesús habían llccado en los años de 
1511 ~ ·en t'\t!xico creció en fortuna1 y caudal Alonso dc las Casas, ocupado 
en empleos de rerca.ncia, trato, y correspondencia en t\anila, de las Islas 
Filipinas, de no pequeñas cantidodes; apuntadas en alcunas cláusulns del 
lcstaacnto, y UI Lima voluntild, que otorgó antes de morir. hñi:idió a su 
heredada nobleza, y adquiridos bienes de haciendü., el esmallc, y 
calificación de su cristiandad, honrándola con la Venera, hábito de 
faai liar del San Lo Oficio, y Tribunal de la Fó en la Inquisición do 
Hóxico; y acaso uno entre los priaieros 11inistros con qua se erigió esto 
santísimo Tribunal en esta Corle, por tos años de 1511.• 

José Antonio Pichardo comcnla el 111is1110 asunto, en su libro titulado, Vida 
marlirio del prolomárlir mexicano San folipe de Jesús d!l las CffiS 

rcl i gioso dQ há i to y orden de an l'rancisco de Hani la, p. ~ , con 
dist.inlo modo de ver. El autor afirma que la lic!lncia de la Corona para 
la na\•ecación tiene fecha del 22 de julio de 15lL sin embargo, agre&a: • 
aunque consta, que se cmbilrcó no en csle ü.ño de quinientos sclenl.l 'i uno, 
sino en otro para venir a C5la Lierra do la ~'ueva li'.spaña. • 

(2) José Anlonlo Pichardo, op, ci l., p, 54 

(3) Bol lasor do llcdina, ~ p. 2 

(4) José Anlonio Pichardo, op. ci l. p. 58 

(5) Baltasar de ttcdina, ~1 p, 3, ·Pcllpe 1 Alonso, Juan, Hallas, 
Fr<:1ncisco, y Dicco do las Casas: t1aria, Ursula, Catalina, y t1ariana do las 
Casas, sois hijos, y qualro hijas, nombrados en el Lcsl.lmcnlo del padre• 

Sin embargo, José flntonlo Plchardo cm su obra, ~. pp, 90-94, 
menciona once nombres coi:io los hijos de Alonso de las Casas: Pelipc de 
Jesús, Francisco de las Casas, t1aria do las Casas, Calallna de las Casas, 
nariana de las Casas, Alonso de las Casas, Diego de las Casas1 Juan, 
tia lías, Antonia 'i Ursula. 

(6) llal\asor de Medina, ~. pp. 4-5, ·Juan de los Casos tomó el 
hábi lo do nuestro padre San Agustín ••• Francisco, siguiendo los pasos, y 
ejc11plo de su hermano Juan, vislió La11bién el hábilo de nuestro padre S. 
flcustin en el convenlo de t1cxico ••. • 

(1) Fidel de Jesús Chauvel, Los franciscanos en l\éxico (1523-1980). 
pp, 21-26, 35 

(8) Robcrl Ricard 1 La conquisla espiritual do Héxico, pp, 90-92 
El autor menciona que ªCO:s dOC1inicos llegaron a néxico probablcaicntc en 2 
de Julio de 1526 ••• Fueron los poslrcros en llegar los agustinos. 
Dcse1barcados en Vcracruz. el 22 de mziyo do 1533 ••• • 
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(9) • Fray Juan de Zuaórraca 11 ecó a 1 a Nueva España en 1528 coao obispo 
electo. 
• Fray Andrés Oh1os escribió la pri.cra gra11dlica en 1547 
• Fray Toribio de Molol inia dejó las obras Historia de los indios de la 
Nueva España y la otra el Martirio de los niños de Tlarcala. 
• Fray Jeróni•o de Mcndicla es el autor de Ja llisloria cclcsiiislica 
indiana, 
~crnardino de Sahagün terminó hacia 1570 la Historia ccncral de 
1 ns cosas de 1 a Nueva Esp¿¡ña. 
• Fray Juan de TorquC&lda c:;cribió t1onarquia indiana publicada en 1615 
en Sevilla. España. 

CIO) José Antonio Pichardo, ~. p. 307 

01) Bol tasar de llcdina, ~· p. 17 

(12) Jooó Antonio Pichardo, ~. p. 312 

(13) ldC11.' pp. 314-317 

(14) ldCll.' p. 296 

(15) Bal ta•ar de llcdina, ~. p. 28 

(16) ldcm., p. 37 

(17) Lothar Knauth, Confrontación transpacifica , p. 108 

(18) ldem., p. 105 

(19) ldcm., p. 109 

(20) Idea., p. 111 

(21) ldem., p. 113 

(22) ldcm., p. 135 
Segün el p<idrc Di eco Pachcco en su obra Mártires en Nileasaki, p .. 16, 
menciona la llegada de los padres franciscanos al Japón, en los lt09Cnlos 
de la crucifixión que fueron en tres grupos: • en 1593, fray Pedro 
Bautista, fray Gonzalo García, fray Bartolomó Ruiz y fray Francisco de la 
Parrilla, • en 1594, fray Marcclo de Rivadeneira, fray JeróniJtO de Castro 
y fray AgusUn Rodríguez, •en 1596, fray Harlin de la Asunción, fray 
Francisco Blanco, fray Juan Pobre y fray Felipe de Jcsüs. 

(23) Lolhar Knauth, op. ci t, p. 136 

(24) Bol tasar do 11edina, ~ p. 

(25) Un lcslíaonio localizado da este personaje, as una pintura posible.ente al 
siglo XVIII, en uno de los pilares del corredor del convento Zacualpan de 
Ami lpas, Mor. 
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(26) Acta de Cobi Ido, 12 de enero de 1629, 1 ibro 27 

<27) Orden del Rey, 27 de acos lo do 1633 

(28) llal tasar de tlcdina, op. ci l., p, H9 

<29) José Antonio Pichardo, op. ti l., p. 158 

(30) 

{31) Anlolin P. Villanucva, \1ida del protomártir IDCxicano San Fclirc de Jesús 
notural y patrón de tlCxico.p¡;:jO(i-107 

1.2 
(32) llal tasar do llcdir.a, op. cit., p. 12 

{33) Luis de Cuzaán, llisloria de las 11issionc..'> que hiln h~ho los rclir.iosos de 
la Collpañía de lcsús, para predicar el Sancto Evangelio en los rcynos de 
~. fol. 358 rcv. 
JUán-dc S.anla t'l.aria hilbla de Felipe de JcsUs así: ·Philippus do las Casas, 
sivc a Jcsu, t'lcxici, hispan is ... • ci lado por Pichardo, op. cit., p. 354 

Antonio do ttor&il, Sucesos de las Islas Filipina:;, p. 59 
Juan de Torquca.'.Jd<J, t'ionarquía indiilnil, loco V, libro XV, cap. IX, p. 39 

(34) Las Actas de Cabildo de 1628, 1629 y 1630 aucstran ca•bios notables 
respecto <il n0116rc de Fcl ipc do Jesús. 

(35) llaltasar de tlcdina, ~. p. 10 

(36) ldcm., p. 73 

(31) José Maria Monles de Oca, 1115 vida do San Felipe de Jesús protom.irlyr 
del Jilpón y patrón de su patria Yiexico, sp. 

(38) Joso Anlonio Pichardo, op. cit., p. 227 

(39) Antolin P. Villanueva, ~. p. 

(40) Acta de Cobi Ido, 21 de enero do 1635 
El Colegio de San Juan de Lelrdn existió desde el siclo XVI hasta la 
pri•cra 1i lad del siglo XIX. Co10 no se cucnla con olro docu11enlo que 
indique •ás dct.alladamcnlc sobre el parlicular1 no se sabe si es la •is.a 
calle, cerca del Cotccio o de la aissa r.unzan<i, lo que alude dicha Acla. 

(41) Bal tasnr de llcdina, ~. p. 7 

(42) Antonio Yidal de Figucroa 1 Novena en honra de el invicto, y glorioso 
prolo-aárlir del Japón San Felipe de Jesús, pp, 2-5 
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(43) l\rcvc rcsu1cn de la vida y 1arlyrio del inclyto mexicano y prolo·&..irtyr 
del Japón el bCalo Felipe de Jesús, p. 30 

!44) José Antonio Pichardo, op. ci l., p. 161 

(45) Ballasar de llcdina, op. cil., p. 21 

(46) lbrcclo de Rivadeneira, op. cil., p, 568 

(41) nicuel Sá~chcz, Sc!'llÓn de San Fe\ ipc de Jc:;ús, sp. 

(48) Jacinto de la Serna, Sermón predicado en la Santa lglcsia calhcdral de 
KCxic.o: En la fiesta, que su iluslrissimo Cnvildo hizo al insigne 11exiano 
prolho•árlyr ilustre del Japón S. Felipe de Jesús, en su día, hojas, 1·1 
rcv. 

(49) Bal losar de llcdina, ~· p. 24 

(50) ~ .. p. 39 
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2. Noticias de Felipe de Jesús y de Ja crucifixión de los vcinliscis ..;rlircs 
en el icomcn lo inmcdialo del suceso 

2.1. Noticias del martirio 

Oc acuerdo a ni llares y Carlo 1 ex is len 11ás de 400 documentos que lralnn el 

asunto do los prolom.iirlircs del Japón. (1) La mayoría de los primeros dalos 

pub 1 i ca dos provienen de España o de rtani 1 a y f ucron cscri los por es paño les que 

no fueron lcsli&os prcscnci<ilcs. 

los mils importantes informadores de los sucesos de los vcinlisCis milrlircs 

crucificados en N<1.casaki fueron españoles que escribieron ;ilrcdcdor de 1600 y 

fueron editados en el Viejo Continente: padre Luis Frois, padre Juan de S<inla 

narin, padre Luis de Guz1aán p;idrc ?101rcclo de Rivadcncini. (2) De estos cuatro 

rcliciosos, dos de ellos, Luis Prois Luis de Guz11~n eran jesuita:;; y los olros 

dos, franciscanos, Rivadenci ra y Luis Frois, vivieron próxi11os a los 

nconlcci•ienlos. Rivadencirn csluvo en el Japón durante el suceso de la 

crucifixión y tuvo incluso la experiencia del presidio debido al rechazo del 

crislianis110 por el Japón de aquella ópoca como se indicn en el cnpilulo 

nnlcrior. (3) Es por el to que locró consicnar delal les de los sucesos del 

martirio y del ambiente socinl del Jilpón de entonces. 

Harcclo de Rivildcncira, en su obra, llisloria da lns lslns del Archipiólaco 

Filipino y reinos de la Gran Chinn, Tarlaria, Cochinchina, Halnca, Sia11., 

Cambodco y Japón publicado en 1601. lrnla con mucha ilmplilud los sucesos de la 

crucifixión da 1597. Co111prcndc su imporlancia para la cristianización del Japón 

al anolar que 

Conforiac, pues, a la cspcrnnzü que de cslc glorioso 
triunfo de la cruz nílCC, estos íelicisimos m.1rlircs han 
de ser como padres de In Iglesia de Japón, * pues 
acdi<1nlc la virlud de su predicación y snncre han de 
encendrar muchos hijos en Cristo en aquel reino, dándole 
lan divino rcspl&indor, que aunqua hilsla ahora ha sido 
sc•inario de idól&iLras, de aqui adclnnLo ha de ser 

* Enrasis añadido 
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escuela de la verdad cvan&élica, y olvidando los 
principios temporales que Luvo, vendrá Liempo que 
principal•cnle se celebre la memoria do CrisLo 
cruciíit<l.do, rcprescnlada 11uy al vivo en ~da uno do csLos 
dichosisi11os cruciíicados. 
w 

Dedicó un capi Lulo a Felipe de JcsUs li Lulado ·oc lil vida del &lorioso 

•árLir fray Felipe da Jesús.(5). que aunque no exLcnso por carecer de 

informaciones sobre el personaje, le pcrai Lo scñil1ar que 

Porque como fuese natural de la insi&ne ciudad de Héxico, 
en Nueva E~paña, nacido de padres ricos y honrados, y 
después de al&unos años, \'Dlvicndo a veril sus padres y a 
ordcn<irse ••• le conver:mron lllC informaron después de 111ucrlo. 
Diciendo que como hubiese sido muy Lrnvicso •.. ftdondc el 
año del noviciado se mostró dc:icoso de rccupcr<ir el licmpo 
pas.:ido y satisfacer por sus tDOtcdadcs, siendo amy obediente 
y pobre, haciundo con eusto las pcni tcncias que te mand<ibiin 
y au1t1cntando otras particulares. 
(6) 

Estos ilSpectos de la. vida de Felipe de Jesús, se quedaron como principales 

elementos en la narración que se presentaron por las mano:; de los posler\ores 

autores y se cscrimieron después co10 una victoria sobre sus debi lidadcs. 

Rivadcneira se ocupa en describir los aparente:; fenómenos misteriosos que 

podían ser considerados como prcsaeios dc1 11arLirio 

El ciclo, el dia de la gloriosisisa l\.:lcdalcna (25 do ellyo), 
11oslró una muy particular co•ela, cuyos rayos caían sobre 
Japón. En Hiyako l1ovió tierra COllQ ceniza (cOIQQ yo vllt y 
en Osaka tierra colorad.:i. Y en otro lu&ar, cabellos. Y en 
otras parles gusanos, co110 •uchos lcsligos de vista 110 

cerLificaron .•• Otros c¡ue <il salir de las isl.:is de Luzón, 
en las Pi l ipinas, habían vis lo la co1cla que apareció en 
Japón, y una cruz blanca en el ciclo que eslaba sobre el 
aismo reino, co110 los lcslieos de vista •e dijeron, con 
grandisi10 lcaor venian por verse en Japón, 
pronoslic.indolcs el corazón las aiserias y lrnbtdos que en 
aquel reino hablan de padecer. 
(7) 
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Señala que Felipe de Jcsüs ruc el primer mártir de los veintiséis (8) y 

también relata la secuencia de la crucifixión: ·dándoles Cildil uno dos o Lrcs 

lanzadas por los lados1 que, lnspasando el torozón, sal ian los hierros do las 

hnzas <11 hoabro •• (9) Tod<Jvia no h<Jcc hincJpié espccific;imcnle en las lres 

lanzadas de Poi i pe de Jesús como lo hardn aulorcs posteriores a lo larco do In 

época del Virrcirialo, quienes comparan el martirio de Pclipe de Jesús con el de 

Cristo por las lrcs lanzadas.(10) No obstnnle licnc concicnci<1 de la casualidad 

del nombre de la nava 'San Felipe' y el pcrson<:ijo, 'Felipe do Jesús'. (11) 

Luis de Guzraiin publicó su obra con la intención de d<Jr o conocer las 

iJClivldadcs de los misioneros jesuitas, 111cncionando el caso do los tres 

11árlircs jcsuilDs japoneses1 sin diJr mayor inform;ición sobre 'fray Felipe de 

Jesús', religioso franciscano. 

La reseña que Hi 1 lares y Cario hace sobre h obra de fray Ju;in do Santa 

Haría, publicad¡¡ en Madrid en 1601. y ·Recopil<ida de inCorniilciones autónlicas 

que de Pilipinas Japón se inuiaron (sic la Espnña. Ahora nuevamente añadida 

por al 111is110 autor y rcvisl¡¡ por tcslii:os de vista\C12) pone de manifiesto la 

scmej;:rnza del 111arlirio de los veintiséis mártires con el de Cristo. Sanla J1aria 

escribió en forma clobal sobre el martirio y no un particular sobre Felipe de 

Jesús, segün las anotaciones de nillares y Cario. 

L¡¡ primera información publicada en la Nueva España se debió a la pluma 

del padre Anlo_nio de norca que salió a la luz en ol año de 1609. Eslo aulor, 

español pcninsular 1 taapoco Cue testigo ocular. Actuó como .1lcaldo del Crimen 

en la Audiuncia de néxico de 1604 a 1614, después de dejar el cargo de asesor 

y luearlenienlc del Gobernador y Capitán General en Filipinas durante los 

evcnlos. Su obra lrala principnl11cnte de la siluación en las Filipinas1 pero 

contiene inCor11aci6n sobre el martirio al relatar lo que aconlccla en •aleria 

religiosa en el Japón de aquellos •omentos. 

Para Anlonio de norga, al icual que para Rivadeneira, el •arllrlo do 1597 
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tiene iaPorll:l:ncia crucial en la cristhniiación del Japón, y lo trata en sentido 

&encraJ, sin detenerse en casos indivídu&dcs, tal co•o Jo cxprcsJ a 1-'clipe IJ 

... murieron con irJndc fervor Por Ja fe y defensión de ella, 
y dc.sp1,1és ha obrado Dios •ilagros y otras ~ravi llas con sus 
cuerpos, de que lcnc•os razón Jos de esta ticrro. de estar 
auy consolados por haber dado en cJla tal fruto para cJ 
ciclo y hoñra p¡i,ra fo crjsliand<Jd. 
03) 

Torquc•ada, quien vivió casi toda su vida en Ja Nueva EspJña por llegar a 

ella a los tres años de edad, escribió en 1615 su l'\on.ilrquia indiana. En ella 

loca cJ tc•<J dul suceso de N¡¡ga:n1ki, y aunque luvo la oporlunidOJd de obtener 

dalos de aancra directa sobre Felipe de Jesús, no muestra mayor intcrCs por esto 

personaje, pues al ucnos. en su obra, lo mcneíonn l.lcónica111cntc 

Y s.abc•os, por lo que lene.os de certidumbre dol caso, 
que en el Japón, los años pasados. arribó un n.lvfo con 
1ucha gente 'J un rcJitioso francisco, nalur.Jf de esta 
ciudad de México, llo•ado fray Fcl ipc de las e,,,,.¡¡¡ (y 
no con pcnsaai en lo de ser eár ti r y crucificado, como lo 
fue, sino de venir a c.st..1 Nueva Esp<1ña a ver a sus padres). 
Dios, que Jo ordenaba de olrn •ilncra, Jo l lcvó a Japón, 
donde •urió con Jos otros rclicíosos que alli fueron 
trucifí~dos. 
(14) 

Rc•peelo al •olivo del regreso de Felipe de Jesús desdo Hanila a Hueva 

España, Rivndcncira acnciona que 

Tres años habh que había hecho profesión cuando, 
iapor tunado de sus pi)drcs y ncccs i lado de ordenarse P'>Til ser 
de provecho en Ja conversión, por no haber obispo en Fi 1 ipinas 
se embarcó para Nueva España en et navío (San Felipe) . 
(15) 

Torqucaada l i•i ta ta ru.ón de su retorno al rec.Ja10 de sus proccni to res Y 

no alude nl ll<>aado de suz superiores para su ordenación for111al. (16) Para 

* enfasis •ñDdido 
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Hcdina, 1.ás tarde, fueron ambas causas 1as que indujeron a fray Felipe de 

Jcsüs n volver a la Nueva Espoñn 

Era coadsario cenera\ de las provincias de nuestro padre 
San Francisco do Nueva España el m;uy reverendo p¡¡dre frny 
Pedro de Pila, naturül de BilbDo, hijo, y provincial de la 
Santa Provinciil de San Pedro, y San Pablo do 11ithoacán, 
electo después obispo da la Nueva Cáccrcs, en Camarines do 
las Islas Filipinas. Dicnidad, que no aceptó por hilllLirsc 
viejo, y cansado de caminos. Fue esto prelado en su 
gobierno, y comisión de grande aceplLltión, y aplauso a 
lodos: de singular cordura, ap<icibilidad, y atención 
politica 1 y religiosa: prendas quo alentaron a Alonso de 
las Casas, padre de FELIPE, a solicitnr liccncin 1 y p<itcnlcs, 
para que su hijo vinioso a néxico ¿¡ ordenarse, por folla de 
obispos cnlonccs en Fi 1 ipinüs. 
(17) 

Las primeras lníor111aciones sobre el m<1rlirio mucstriln con claridad qua 

para los cspílñoles, tenia un eran sicniíicado la crucifixión dentro del milrco 

de c.ristianiznción del J<ipón. En tales mol\entos, Pclipc de Jesús, era sólo uno 

de los veintisóis aártircs de 1597, pero adquiere unil eran relevancia para los 

criollos a causa de su bcéltiricación un el año de 1627. 
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2. 2. Criollos y la sociedad en h Nueva España 

Durante h Conquisla 'I en el tic•po próxi•o a la •Ís•a, los habil:.inlcs 

pcrlcnccfnn a uno de dos grupos: indios o españoles. Esta división de Ja 

pobJDción de l<J Nticva Esp<tña pronlo se aodificó con la •czcla de s¡:¡ncrcs. Los 

principales irupos que surccn en Ja socicd.ild desde los principios de Ja 

colonización, fucí-on criollos 'J mestizos. Los criollos npilrcccn desde el mo11cnLo 

inacdialo a JJ Conquista: los hijos de los primeros conquistadores y de los 

prlscros aventureros y avcnturcrns csp,::iñoks que 1 lcgaron a estas t.icrrüs, CrllD 

criollos .. Aunque algunos españoles tuvieron descendientes con las indiccni)s, 

otros rchus.:zron •czc!ar su sangre por fo que, co•o iníor•a el cronista Có1s;1ra 1 

Cortés. •hizo viajar por ::;u cucntil, desde Españil, a aJeunas fo•ilias con hijas 

cnsadcras. • (18) Los españoles de cslt>. prhcra ccncración aún no establecen 

chras diferencias cnlrc ser español peninsular o español il•cricano. Sin 

cabarco, cslos dos grupos inlroduccn nuevos clcacntos en la diferenciación de 

Jos coaponcntcs do la sociedad de novohispana~ coao Jo expresa Jncqucs Laíayc 

El ant.agonis110 cspañol·criollo apareció desde los pri.cros 
años de Ja conquista, confundido pri•cro con las 
hostilidades de los conquistadores con respecto a los 
liccncia¡jos cn~iados desde España para i11poncrJc.s un poder 
:.en Lido desde esos prí11eros 1t011CnLos COllO extranjero. 
(19) 

El núaero de inaígranlcs españoles no descendió con el i.ic•po, al 

contr11rio, h colnlidad de Jos españoles dentro de Ja sociedad de lil Nueva E!ipaña 

asciende a Jo lilrgo dcJ siglo XVI, ya que hubo necesidad de profcsionisl<ls que 

se hlticra:n careo de las acUvidadcs inticrcnlcs a la vida cotidiana_ Adc11;is el 

Nuevo Hundo sccuía atrayendo a nu•crosos aventureros_ Hicnlras auacnla la cífrn 

de Jo:; in•i&rantcs españoles. laabió.n subo Ja de los españoles a•cricanos y por 

supuesto, h población de •eslizos. Esta situación se prolonga en el siz:uicnlc 

siglo 
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El nümcro de uniones l l ici las y el de madres sol Leras 
era auy elevado en Lodos los niveles. No era raro que 
entre éstas se c.ont.ascn algunos criottas - Ja madre de 
sor Juano Jnés de Ja Cruz. podría servir de ejClllplo - y, 
;ideaás de las muchas que conservaban a sus hijos y 
cuidaban de su educación sin mayores problcaas, habia 
otras muchas que nbandonaban a Jos pequeños P\]ra 'salvar 
su honor' o, si11plc•enLc, para Jibrnrse de una carga 
dific!J de sostener. EnLre Jos niños que se recislraban 
como expósitos en el mo111cnlo del bautisao, h.ibia 1uchos 
clasifiiados como españolas, aunque hubo cierto predoainio 
de los 11estiz.os. 
(2()) 

Todo ello propicia un cambio en la vida social de Ja Nueva España 

proble11as de todo t.ipo se manifiestan, al paso del tiet'lpo, con mayor agudeza. 

Aunque de la misaa sangre, sicapre cxislió una diferencia capital enlrc 

españoles peninsulares y españoles a1cricanos o criollos, oritinada por su luear 

de nacimiento. Alrededor de 1600, las diferencias no sólo so circunscribian a 

esle hecho, sino a olros aspeclos, pc..incipahenlc el de ta educación. 

El impulso educativo en la Nueva España no fue si•ilar al que en aquellos 

•o•onlos se daba ya en España, al 1cnos formalmente, con los conceptos 

innovadores do Luis Vives do la primera 11itad del siglo XVI 

Sfeclivamcntc, Vives exlendió el objeto de la educación a 
todo hoabrc •ie•hro de la sociedad, sin excluir ni a 
defectuosos coao ciceos y sordo·1udos, ni a i1bócilcs, al 
afirmar, siguiendo la doctrina pauJina, que lales deben 
nprendcr a lrnbajar. Dicho de otro modo, Vives propuso que 
Ja educación fuese para todos sin hacer caso a ninguna de 
las condiciones accidentales del hoobrc. 
(21) 

La educación fe•cnina muestra laabien diferencias cnlrc la i•pnrtida en 

España y la recibida en Nueva España. En Ja Peninsula, en esta época ya hablan 

mujeres notables por su preparación acadéaica 

... la existencia do 1ujeres que se distingufon por su saber 
e lnlolcctualldad. Con anterioridad bCllOs hecho """ción do 
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Bcalrh Gal indo. la Latina. 1ar.slril que fue de lalin de 
lsabcl In CulóJica. Conocemos otras 1ujcrcs inlclcctualcs 
c.oao Francisca de Ncbrjja 1 hija del íu11110so J~tinisla, Lucia 
!1cdrano1 Juana de Conlrer;i:;, PJorcndil de Pilas. Alcuna.s de 
el las dieron conferencias públ icns en Ja lJnivcrsid.Jd de 
S<il:i11.1nca. 
C22J 

La oportun'idad de educación pare> la mujer cspañoJ<1 empieza D .salir del 

has la entonces á1bito rcslrinr;uido el Ja ch.se pudiente 

••. Jns monjas se cncJrgilban de educar no sohuocntc a fas 
hijas de Caailias pudicnlcs, sino t.aabiCn a las hu11ildcs ••• 
la fc•cnina empezó a ser acjor atendida en Ja segunda 1ibd 
del siglo XVI, gracias a l&J fund<>ción de 1<> Compañia de 
na ria. 
(23) 

En la Nueva España, en c.a1bio, persistía Ja educación limitada al núcleo 

social aiis priviJichdo y oricnlada a Cor•ilr 1

i1Mas de til::;a' 

••• •icntr.as lodos los recursos cducalivos su dirigi.ln il la 
Cor•adón de buenas esposas, que serian sanlenídas par Jos 
varones de sus fa.ílias, 11uchas 1ujcrc.s quedaban solteras, 
viudas, ob12ndonadas o casadas con holeazancs, inülílcs y 
derrochadores ••• Frente a una sociedad que ostentaba el 
ideal fc.cnino do recato y encierro - en el hocar o en el 
convento -, se presentaba l<J realidad de una gran 
cantidad de •ujcrcs sin otro medio de :;ubsistencia que Ja 
fuerza o Ja dcslrczn de sus 1nnos, ildc11;is de un pequeño 
núJ1Cro de inconforwc.s cnérgic.Js o aabiciosas. 
(2.1) 

La si luaclón educativa propició que poco a poco en la sociedad novohispana 

so aanifcstara dcscacjanza en l~ vida cotidiana entre los cspañoJcs 

peninsulares y los n•cricanos no sólo t:n el ha.bla, el gusto, Jos •odi>lcs, sino 

en su scnLido de la vldn. Esla divcrccncía de acn1aJidad :e puede iJuslrar con 

las palabras de Brading: • Era i1pooible dosar genio lan belicosa ni sujelar 

ho•brcs lan li brc•. • (25) 
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Un celebre soneto anónlso del siglo XVI pinta el orgulloso desdén con que 

los criollos velan a los &:idvcncdizos 

Viene de España por el L'.lr salobre 
a nuestro mexicano domicilio 
un h011brc lasco, sin algün auxilio, 
dq salud fallo y de dinero pobre. 

Y luego que caudal y áni1tO cobre, 
le aplican en su bárbaro conci 1 io 
ot.ros como él. de Cé:mr y Virgil io 
las dos coronas de lnurel y roblo. 

Y el otro, que acujcl<ls y alfileres 
vcndlt1 por las calles, ya es un conde 
en en! idad, y en cantidad un fücar: 

y Dbomina despuds el lu&ar donde 
ndquirió cslimac.ión, cuslo y hübcrcs: 
¡y tiraba la jóbcca en Sanlücarl 
(26) 

lll scnli•iunlo du ser español es en cslJ úpoco lmhorrnblo. El •lsao 

Torquclildn, co•o dice Ilradinc: ·siendo CI mismo un peninsular que vino a México 

do pequeño, lcnii1 una visión que ora mds la de un colonizador que la de un 

criollo.• (27) John L. Phelan considera que por su espíritu conciliador, 

suprimió en su nonarguitJ indiana ·lodos las observaciones que pudieran 

ofender la scnsibil idad de los españoles e del clero secular" (28) 

En dicha obra en la parle que trala de los frailes mártires de la 

cvangcl i zaci ón. Torquc•ada i ncl uyc un breve coiaen tar io sobre los sacrificados en 

Nacasaki y aunque enlre ellos estuvo un criollo, no le dió imporlancia a eso 

'criollo' crucificado en lejcrnns tierras. 

Durante esta época de consolidación de lil Nueva España, los criollos 

ilprcnden cr.'.lduill•on te que el lucnr de nacimiento era un punto nodal en su vida 

social econó•ica y pol l llcn. 

Al correr el siglo el malcsltir de los criollos so recrudece y con •ás 

frccucncitJ se prccun la ron sobro las ctiusas de ID tirbi Lraricdnd con la qua les 
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eran vedados cargos a Jos que lcgitj•a•enlc se consideraban con derecho, puesto 

qua sua aayore:s habían servido a la Corona en la larca do conquista y 

coloni,.ción. (29) 

Por csla ataósfcra de tensión, Fc1ipc do Jcsüs debe esperar olcún tiempo 

para que su noabrc, en foraa parlicuJar. capic:cc a ser pronunciado con aás y 1ás 

Insistencia, pero su. ascenso a bealo en 1627 fue un prolcxto aás para exaltar 

el esplrilu criollo. 
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(4) Harcclo de Rivadcncira, llistorin de las lslas del i\rchipióJaco fiílipino 
reinos de In Gran China, Tartari<l, COChrnchina, ifulaca, Sia111 cm~bOdcc 
~. p, 

(5) ldCll,, pp, 568-571 

(6) Loe. ci l. 

ai 1d..... pp. 415 r m 
(8) ~.. p. 571 

(9) ldCll.. p, 481 

(10) Allonso lléndcz Ploncarle, Poe~1s novohisponos (!521-1721), pp, 33-34 
El poc11a incluido tiJudo por vez primera al hecho de las tres lanzadas y 
se reproduce en el c.api tu lo 3. 

01) llarcelo de Rlvadcncira, op. cit., p, 571 

(12) Acustln Hlllarcs y Corlo, y Julián Colvo, ~· nu•. 125 

(13) Antonio de Morca, ~· p. 245 

04) Juan de TorquC110da, op. cil,, tooo V, libro XV, cap. IX, p. 39 

(15) llarcelo du Rivadcncira, op, ti t., p, 569 

(16) Juon de Torqucoada, Véase ci l<l 03) de este capilulo 

(17) llal tasar de llcdina, op. cil,, pp, Sti-37 

2.2. 
(18) Pilar Gonzalbo ~lzpuru, 1.as oujcrcs on la Nueva España, p. 50 

09) Jacques l.alaye, Quetzaleo.ltl y Guadalupe, pp, 43.44 
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(20) Pilar Conzalbo Aizpuru, op. ci l., p. 59 

(21) José lloria Koboyashi, La educación e°"" conquista, p. l(l 

(22) . Idea., p. 142 

(23) Idea., p. 143 

<24) Pilar Conzalbo Aizpuru, op. cil., pp. 113-114 

· (2.5) David BradinC. Los or[gcncs del nacion<1lisaio acxic.ano1 p, 19 

(26) Fernando llenil.cz, La vida criolla en el siclo XVI. p. 298 

(27) David Brading, op. cit., p. 21 

(28) John l. Phclan, El reino ailcnario de los franciscanos en el Nuevo Hundo, 
p. 159 

(29) David Brading, op. el t., pp. 23-29 
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3. Beatificación y criollos 

3.1. Proceso de Ja beatificación 

Las fuentes de lníormación disponibles no pcuilcn reconstruir con lodil 

precisión el proceso da beatificación de 11elipe de Jesús. El libro del padre 

Pichardo csc.ri lo. en 1812, el más completo y documcnhdo sobre todo Jo rcícrcnlc 

a Felipe de Jcsüs1 señala que llívndcncira vísíló Roma con J;i intención de 

soJ icilar la bcaLHicnción de los veintiséis aártircs de Uaiasilki sacrificndos 

en 1597 

••• y que en el año sicuicnto de 1598, cslaba en 11éxico: Ccn 
donde sin duda conoció <J los p¡idrcs dc1 Santo, o a lo acnos 
a In madre: porque cómo hemos de creer otra cosa do un 
rcli{:ioso Otarcclo do Rivadcncira) que pasaba a R011<J1 a 
tratar de la bcatifjcnción de Sn. Felipe, y do sus 
co•pañcros) en la que itnía ya su historia cscri t.1, como 
consta por ll:1 aprobación, que dió de ulla en 29 do Dic. de 
1598 el P. Pr. Juan Bautist...:i, de orden de Rmo. Comisilrio Fr. 
Pedro de Pl 1 ü, que se hnJ la al principio di: Ja misina Obra .•. 
(!) 

Es lóglco que Rivadcncíril haya sido el primero en inlcnlnr dicha 

bealificnción por haber vivído muy de cerca los aconlcci11icnlos y por su 

convicción de Ja imporlancin de los •is111os para la crlslianizaci6n del Japón. 

Dcsaforlunada11cnlo en ncidco, el documento oficial 11ás iaportantc respecto 

n la bea ti íicnción, la lnfar••clón y Aulo del Popa Poulo V do 1616, se cxlravió. 

Sc,nún el padrc
0

Píchardo • \lUnquc no hay consl<1.ncin a)gurw, so prcsuac que se lo 

prestaron al caballero Boturinl (1705-1751), en cuyo poder tuvieron lo 

dcsgr¿¡dn de perderse•. (2) Sin embargo habla de un rcs1uncn del docu1cnlo que 

o laboró Juan Osorío do Herrera sin aclarar añs sobre dónde ni cuándo se publicó 
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H. Y. S. He reconocido la ln(oroación, y Aulas hocho en 
virtud Letras Apostólicas despachadas par Nro. H. Sto. Pe. 
Paulo V, en el año 16 de su ponlific.::ido, al lita. Raio. Sr. D. 
Juan de Ja Cerna, arzobispo de csla ciudad de México y su 
diocesis 1 Juez Apc:;Lólico Re11isorial: y los Sres. D. Juan de 
Salcedo, Arce Dcano de csla St.a. lelcsia, calcdrálico de 
Pri•a de Cánones, jubilado, y Dr. D. Hclchor de ftrindcz de 
Oñalc, maestre cscueJa de el la 1 Jueces coadjunlos, 
noabrados por S. Sría. para la Canonizilción de los santos 
tárlires del Japón; in spccic, para la \lcriíicaci6n del 
aartirio do los siervos de Dios, Pr. Pedro ll.aulisla, y sus 
coapañcros : y el Rótulo interrogatorio para este cfcclo, y 
de ól consta. (por lo que •ira a la pretensión de V. S. que 
es i•pelrar do la Sede Apostólica, titulo de Patrón 
Universal de las Indias, al prole aártir Sn. Felipe de 
Jesús, y rezado parlicular con Octava:) que Sn. Felipe de 
Jesús, con sus c011pañcros1 ruc preso en tiiyako, y Jucco que 
Je prendicron1 se co•cnzó a ver un ca.cLa, que al parecer 
tenia su princJpio desde la ciudad de Filipinas, hacia Ja 
ciudad de Na&asaki: y que este COllC!a duró hasla tanto que 
)lee.aron los presos a la ciudad de Nacasoki¡ y que a los 
cinco rcl h:iosos, con Sn, Fel ipo, y olros veinte cristianos 
japone!ics, fueron presos por &.Jndalo del c=pcrador Taycoza.a 
(Toyoto•i Jldeyoshi(llidcyoshl) ) , y traidos par llllr, y 

tJcrra, y varias ciudades a la de lfogasaki •.• Y que Sn. 
Fcl ipe de Jesús, y sus ce.pañeros, vivieron y perseveraron 
has la cJ 1arlirio en la Sta. Fe Calólic.n1 y que aun en el 
Palibulo la predicaban, y exhortaban los pueblos ... Y que 
uno do Jos veintiséis •ártircs, fue, y so no•bró, Fr. 
Fol ipo do las Casas, clérigo, natural de Ja ciudad de 
Héxico do la Nueva E.spaña, rcl hioso de los menores do Ja 
Observancia, Descalzo ••• que Sn. Felipe de Jesús, fue 
natural de esta ciudad de llexico. 
(3) 

En este extracto, es J>robablo que el uso del no•brc 'Sn Felipe de Jesús' 

fue la propia interpretación de Osario de Herrera, puesto que en una solicitud 

do bcalificacJ6n, no seria lógico adjudicarle el li Lulo de 'san'. 

La versión del padre 11edina sobre estos hechos en su obra de 1683, os la 

sigui en te 

En la Secretarla, y archivo del Cabildo eclesiástico de la 
Sonla lclesia t'lctropol llana de lidxico, cs·Ui un traslado, y 
copia aulorhoda, do las Jnforaacloncs de cslos vclnLlséJs 
•árUres, que en virtud del Rcscriplo Rcmisorial, y Rólulo, 
que despachó Ja sagrada Rola, hizo el iluslrisi.o señor don 
Juan Pórez do Serna, arzobispo de esta Sonla Jglcsla, 
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siendo Procurador de esta causa fray Pedro Bautista, hijo 
de la provincia de S;rn Grccorio do Filipinas, por los años 
de mi I seiscientos y veinte. Este traslado que se sacó por 
111andado del señor don fray Payo de Rivera. ürzobispo de 
México, y de los señores Dcün, y Cübildo, se autorizó 
comprobó, y corrició en vcinti LrCs de junio de 
milsciscicnlos y setenta y seis años 1 y está en ciento 
ca torce hojas, rubricadas, y si gnadns de 1 bach i 11 er don 
Bartholo11ó Rozalcs, secretario de Cabildo. 
(4) 

Sobre el mismo asunto en 1912 Antolin P. Villanucva coocnto 

Diecinueve años después de derramar Fel ipc su sangre por 
la fe, en 16161 ocupando la cátedra de S. Pedro el Papa 
Paulo V, la venerable orden tercera de S. Francisco 
gestionó se procediera a formar el proceso de beatificación 
de los mártires de la •is~ orden. Para lo cual nombráronsc 
cinco tribunales : dos en México, teniendo como juez 
delegado el l lmo. Sr. arzobispo D. Juan Pércz de la Serna, y 
el Rdo. Fr. Pedro Bautisla procurador de la causa, la cual 
fue remitida orieinal a la Rola al año do 1620. En Japón se 
formó otro Lribunal que Luvo por Juez comisionado el Rdo P. 
vicario provincial de los dominicos, En Goa otro y un quinto 
en t1ani la bajo la presidencia de los respectivos arzobispos, 
(5) 

Juan Osorio de llerrero (1595-1678) y el padre Bol tosor do Medina (1634-

1697) posiblc•cnle consul loron la Información y ftutos. Lo pérdida do los 

documentos en manos de Lorenzo de Bolurini 1 quien hizo una investigación sobro 

la historia de la Nueva España y escribió sobre el culto guadalupano, fue 

posterior a l~s obras de los dos autores mencionados, ya que llegó a Móxlco en 

el año de 1736, y su regreso a Espnña fue al principio del nño de 174~. En 

cuanto a nntolin P. Villanucva no se sabe al origen de sus dalos. En su libro no 

aparece ninguna bibliocrofia co110 indicación de lns fuentes consullodas. 

Un aspecto interesante que no hay que olvidar es el hecho que al asunto de 

la beatificación de los mártires se dejó en manos de las autoridades do la 

Nueva España y no do España. La 1ano do Jos criollos es notoria en la relevancia 

que adquirirá Felipe de Jesüs do entre todos. J\ guisa do cjc•plo, Juan de 
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Salcedo, quien fue elegido co•o micabro del erupo cncan~ado du la bcnlificación 

ruc un c.rioJ Jo. 

La bcaliíicación se lonró bajo el papado de Urbano Vlll en el año de 1627 

aunque .se roaliz.ó por scparildo, de ¡icucrdo il las dislint.ils órdenes rcli&iosils. 

El dia 14 de scptic•brc, fueron bc¡ilificndos vcinlí trés •iirlircs frnnciscilnos Y 

<JI dia sir.uicnlc · ¡5 de scptic•bre, los tres conversos jcsuHils japont.iscs4 
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3.2. Beatificación y reacción de los criollos 

3.2.l. Felipe de Jesús corto patrón de la ciudad de t'\Cxico 

En la Nueva España, al ser recibido en 1628 la noticia de lo bealiíicación 

de los veintisCis mártires, comienza a promoverse su divul&ación y culto, Lanlo 

por franciscanos como por jcsui tas, cada cual por sus compañeros de orden. Asi 

pues el 31 de agosºto de 1623, el jc:;ui la Guillermo de los Ríos, prepósi Lo de la 

Casa Profesa de Ja Co11pilñia de JcsUs en la ciudad de néxico1 presentó una 

petición al Cabildo de la ciudad en la cual solicitaba una siisa. y oficio de 

mártires, como reconoci1dcnto ll) noble &esto de los tres jcsuitns japoneses. En 

la solicitud se propone la conmemoración de Ja fecha de crucifixión de dichos 

j aponcses 

••• y nombre de Silnlos mártires a los bien aventurados San 
Pablo ?1iki 1 San Juan de Gato y San Diego Kisai, religiosos 
de la die.ha Co1pañia y lo confieso facul l.ad para que en 
cinco de febrero paril siempre pudiese decir y celebrar 111isa 
y oficio de J&&irtirc.s en honra de los sobre dichos santos ..• 
(fil 

En Ja misma Ac.La de Cabildo consta que los franciscanos hicieron una 

petición semejante por los 111árlircs franciscanos deJ 111ismo suceso, aunque 

resaltan la per.onalldad de Felipe de Jcsus. En ella fray Francisco de la Cru2 

requiere que 

se manda se rezc y di&a misa en Loda la orden de S<in 
Francisco por los santos en el contenidos COIDO verdaderos 
mártires uno de los cuales fray Fclipg do Jc:;ús u de lns 
Cilsas hijo do cr.La ciudad r~ y puc: vuestra scñoria sabe 
aciiir1r la11bicn a Lan guslas y piadosas dc..-.oslrncioncs y por 
el amor a la palria debe solCQnizilr 11ás vivamente el dichoso 
suceso de su hijo. 
(7) 

Unos dias después de la primera petición, el cuardián do San Francisco 

J!l Enlosis añadido 
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fray Fra.aci.sco de VcJa.sco, propone que se c.onac=orc con aás énfasis el suceso 

del aartirio distinguiendo a felipc de Jeslis 

• , • entre otros 11.árlircs que P<ldl.>Cicron en el Japón a fray 
Felipe do Jesús de la• Casas da Ja ardan da los IJcscalzos 
del señor San Fnnclsco natural criollo,*. ••• noabrc 
de toda su religión suplica a csl<:l ciudad se sirvll de lOCJr 
to•o Jo c.s'por propia esta caus11 y hacer en el la para el 
licapo dicho las dc•oslncioncs de alegria qua fueren 
pasibles. 
(8) 

La rospuesla da! Cabi Ido fue favorable 

Yislo por Ja ciudad dijo que rcconoc.icndo 1Ds grandes 
acrccdc.s que Dios nuestro s~ñor le hJcc en darle un SJnlo 
natural de esta ciudad X< procurara hacer lodo lo que 
pudiere ca aanitcstac.ión de ello y lo tratara y conferirá y 
lo quo resul larc se le dará aviso al convento y p<Jra ello 
se de billete p.lfil el pri11er cabildo ordinario, 
(9) 

Ea estas Actas de Cabildo, es avidcnlo que los franciscanos insislan en 

acncionar a Felipe de Jcsüs coao un personaje cspccla1. no sólo por su condición 

do franciscano, sino labién por su condición da nacido. en lc:1 ciudad de México. 

A parlir de 1629, la figura de Palipc de Josüs adquiere olra dimensión. 

Los r ranci sean os sol ic i lan cxprcsa1cn le il) Cabildo •••• lra tar y de lcrmi nar Ja 

dc•oslración que se ha de hacer por Jos s:anlo~ mártires del Japón y del quo ~ 

nalural de Héxico."l!HIO) ~ csla pcllclón responde el Cabildo el 12 da cnaro 

que 

La ciudad dice que por cuanlo hoy se ha iunlado por 
bi l lclc para ver lo quo los P.Jdrcs cunrdiancs de San 
Francisco y San Dlcco aanifleslDn en los cabildos da 
trcinla y uno de agosto y cuatro da scpllc•brc del año 
pasado cerca de haber Su Sanlidad do Urbano Oclavo do 
íel iza recordación pros lo (sic l en el ca\ólogo da los 

i!l Enfasi• añadido 
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san los a 1 os már Li res de 1 Jnpón uno de 1 os cu a 1 es f uc Sn 
fray Fel ipo de Jcsüs de lüs C.1sas nalural de csl.a ciudild N 
y la fiesta y as1111icnlo de grncias se sirva de hacer a 
cinco del ICS de febrero* Como Jo insinuabiln por nucvai 
peticiones que se han leido hoy en este cabi Ido pidiendo 
que esta ciudad le vote por patrón* libre su fiesta con 
toda deaostración pues es el primer santo que natural 
dcst.a ciudad* que se haya declarado por verdadero mártir y 
los padres del convento de San Dieco piden se halle la 
ciudad el dia que celebra la fiesta y sobra lodo habiéndose 
conferido. 

El Acla concluye asentando •y en cuanto a que se tenga por patrón la 

ciudad le recibo por tal y asentará con el convcnlo las capitulaciones que 

convengan para la celebración do su fiesta cada año.·(11) 

Consul lado el virrey Rodrico Pac.heco y Osorio, acerca de lo acordado en el 

Cabl Ido sobre el particular, respondió 

Todo lo propuesto en esta consulla mo parece muy bien y muy 
debido a tan gran fiesta como tener vucslra incrced a un hijo 
que podía la111bién ser padre de esta rcpübl ica * a111parándola en 
todo en palacio a trece do febrero do seiscientos y veinlinucve 
años ••• 
(12) 

A partir de este momento, la importancia do Felipe do Jesús salo del 

áabi to franciscano y adquiere otra magni lud al jugar un nuevo papel social co110 

Patrón de In ciudad. 

Los jesui las por su parle conlinuaron insisllcndo en •anifest.ar 

pública•entc la santidad de los márlires jesuitas japoneses, para lo cual 

solicitaron al Cabildo que • ... con los demás santos 11árlircs del Japón ••• 

fueron dos (tres) de la Compañia , .• la ciudad 11andasc hubiese lu111inarias 

generales en dc•oslración de alccria en que recibirán bien y mcrccd •• (13) 

Otro hecho que afirma la Importancia de Felipe de Jesús en esos 1011cnlos, 

* En!nsis añadido 
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fue la ayuda que el Cabildo acordó proporcionar a su •adre y henanas. La señora 

Las Casas solicitó apoyo de la ciudad dada la precaria situación cconó111ica en 

que se encontraba junto a sus cuatro hijas. El Cabildo dió curso a dicha 

petición y cuando la señora •urió, un •es despuús, se preocupó por su entierro y 

por el des lino de las hijas co•o consta en actas. (14) 

A través de las Actas de Cabildo es posible constatar la diversidad do 

formas con qua se aludió a un •is•o personaje: fray Felipe de las Casas, fray 

Felipe de Jesús u las Casas, San Felipe de las Casas, pero a parllr del 21 de 

febrero do 1629 se •anciana sic•prc co10 San Fcl ipc de Jesús, noabrc con el que 

se inicia su cul lo. 
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3.2.2. Difusión de la imagen de Felipe de Jesús 

Una vez que Felipe de Jesús fue declarado patrono de la ciudad, co•cnzaron 

a circular cscri los y &rab¡:¡dos que se proponian difundir su hzaccn y propiciar 

su cul Lo. De acuerdo a Alfredo 11Cndcz fllancarlc en su obr<1 de 194~ Poetas 

novohlspanos, en el año de 1629 aparecen los primeros poemas dedicados a tal 

pcrsonaj e 

R'cdondi 1 las quu :;e pidieron al rccivi11icnto que 
los 111árlircs h.lrian a S. Pclipc y clos<l que se 
pidió al •lsoo Santo 

De la Iglesia Hililanle 
hoy sube al ciclo glorioso 
un soldado valeroso ~~ 
acOrOílú~c-fr i"uii foñ te. 

La palma y victoria ale<lnza 
con tres lanzadas herido, 
y .isi a la Gloria ha subido 
sólo por punta de lanza. 

Y asl el coro soberano, 
viendo el rosado dolor, 
por coronar su valor 
sale a recibirle ufono. 

Cristo. le da la corona 
de eterna y perpetua luz, 
pues et morir en la cruz 
su 11ercci•ienlo Dbonil. 

"Gozad--- le dicen··· del bien 
que bien tenéis merecido, 
que quien a si se ha vencido 
juslo es el premio le den. 

Hoy vucislro cost.ado1 herido 
con ~-•islcrios~~-Jucnlcs, * 
ha de mudar sus corrientes, 
pues es de gloria ves ti do. 

En lugar de sangre roja 
verterá luz sobcrana1 
quo es justo vuestra temprana 
muer le la les fru los coja, 

Vuestro pecho es piedra dura 
que, do 1 a vara t.ocado 
de llolsés, hoy nos ha dado 
!i:es .. fucntcs de &ran dulzu.~a. * 
(15) * Enfasis añadido 

f\brióle el coslado fuerte 
la lanza, pero ya abierta 
hol lo del ciclo la puerto 
con ocasión de su ~uerlc 

Oc púrpurn \'<J vestido, 
pues aques la ves l ido 
en el ciclo le ascgurn 
quu será bien recibido, 

L<i Cruz os sirvió de peso 
con que el anccl os pesó; 
y como juslo os hal 16, 
acá os ha subido en peso. 

nas si bien se considera, 
que en Cruz os subáis y en al lo 
no es mucho: que es grande el :;al lo 
y ha DICRCS lcr CSWI lera. 

Y quien tan DI lo en el suelo 
se vió, estando desterrado, 
hoy, que se ve coronado, 
¿quó asiento lcndrá en el Ciclo? 

Al lo asiento gozziréis 
por vuestra insi&ne viclorin, 
pues lraóis ejecutoria 
en las llagas que traéis. 

Fué Cristo el primer t\acslro 
que el tusón trajo en :;u ~J19;* 
eran diligencia habéis hecho 
pues H_cs s~ v_e.n_ ~n. 91 .. .Y_ueSJ!:.Q... * 
Con 1 os que os fueron 1cua1 es 
tomad asiento, Felipe1 
que es justo que se anticipe 
quien de noble trae señales.• 
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En el poe•a, el autor hace un pane&irico del sacrificio de Felipe de Jesüs 

insistiendo en la seaejanza de su sufri•icnto con el de Jesús al padecer al 

icual que éste, la crucifixión y las lres lanzadas. La aás temprana i111accn 

conocid.J de fo'clipu de JcsUs encabu1.ó en 1632, una lcsis do lfocslro en Filosofi,1 

de un tal Juan de los Ríos, i11acen que reprodujo Hanucl Romero de Terreros y 

Vlncnl (16) y cn·clla se le representa con tres lanzadas. Cabe scñal.Jr, sin 

eabarco 1 que en el informe de Rivadeneira 1 quien estuvo próximo a los sucesos 

del martirio, no se menciona el hecho de las tres }¡inzadas a Felipe de Jcsüs 1 

sino tan sólo que los mártires recibieron dos o lrcs lanzadas. Era co1:1ün en 

aquellas tierras y época que la ejecución de la sentencia de muerte consistiera 

en asaclarlos una vez colocados en Ja posición de crucifixión. 

L.1 ficur<i del beato sicuió difundiéndo:;c y cobró importancia al 

establecerse una fecha para celebrar solemnci:acntc su memoria, corno consta en 

~clo de Cobildo 

l!I señor procurador aayor, Alonso Calvan dijo que el ilño 
próximo pasado esta ciudad celebró Ja fiesta del glorioso 
S;rn Fcl ipe de Jcsüs natural de f1Cxico * a su pedimento el 
señor arzobispo le hizo día festivo a cinco de febrero que 
fue su glorioso martirio y como quiera que en aquel Ja Sillón 
so trató y confirió quu csla fiesta se habla de celebrar 
perpetuamente pues siendo hijo de csla. ciudad y el primer 
11ártir debe continuar su celebración con lodil demostración 
en el convento de San Francisco. 
(l7) 

Coao eventualmente se suspendió la fiesta anual a Felipe de Jesüs debido a 

los daños ocasionados por J<is inundnciones 1 a principios de 1636 hubo necesidad 

de solicitar de nueva cuenta la continuidad de su fiesla, proponiendo a la vez 

Ja asistencia del Cabildo a las celebraciones. El Cabildo acoció favorilblemcnte 

esta petición y asentó en Acta, el 18 de enero que 

* Enfasis añadido 
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Vidósc lo que respondo su excelencia a la consulta de la 
fics La de San Fe l i po de JesUs que dice tiene asen Lado con 
el comisario cenera! que por la 111añL1nil se h<i&a en la 
caLedrat y a la larde en San Francisco 'i que se asisla a 
entre ambas y so acordó se hacil asi 'i se lleven los 
asientos. 

Es así que a partir de 1636 el Cabildo participó en las fiestas de Felipe 

de Jesüs, con lo q~c el culto a este personaje inicia su ascenso. 

En i.'i mi:a:a ilcta petitoria (18) so mencionan dos tenias inlercsanlos 

respecto a la secuencia del culto a San Felipe do Jesüs. Una do ellas es la 

solicitud de una parroquiü que supueslo que por Su lfajestad estaban 

raandadüs añadir tres parroquias en csla ciudad cuyas dilicencias estaban hechas 

se hiciese la una en la casa donde nüció el glorioso Silnto .•• • Esta solicitud 

no so materializó. El Cabildo expresó su ¡¡cuerdo, mas manifestó no contar con 

los recursos económicos necesarios para el lo, dejando el asunto a la voluntad 

de los posibles donantes. (19) Dcsníorlunadn111cnte nuncn so pudo localizar con 

cxacli tud el lucar indicado en cstn nctü. En lodo caso hace patente el deseo do 

preservar al tucnr del nacimiento del Santo Patrón de la ciudad de t1éxlco para 

cna l Lcccr su culto. 

lil otro Lc11a es la pcLición por pürlc de Jos francisccrnos de recuperar el 

cuerpo do Felipe de Jesús por el eran significado que tcndria coino reliquia 

•• , es que esta ciudad trate con vivo celo amor y devoción 
de que se tra1ca el santo cuerpo del glorioso San Fcl ipc 
qua Jo tiene la rcl igíón de la Co111pañla de Jesús con los 
demiis santos que padecieron procurando todos los demás 
posibles para ello pues a esta ciudad no lo será 
di l i cu 1 Loso y que cuando no haya l ucar que sea todo e 1 
cuerpo se traiga una parte del (santo cuerpo) para que so 
coloque en la tierra donde nació y ofreció de parto do la 
ielosia y de su excelencia todo lo que fuera posible para 
ayudar n Lan sant<J obra y dijo olras palabras muy 
pondoralivns en c:¡,UJ 1UJtcrfo. 
(20) 

El Cabildo <icccdió a esta solicilud como consla en el Acla 
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Y en cuanto al último punto que se traica el cuerpo de 
este santo del Japón o una reliquia suya se juntara esta 
ciudad con el Cobl Ido de l.:i Solnla lclcsi.1 P.1ra que en cst.1 
ocasión de naos se escriba a los C.1hildos Ecle!ii.:islicos y 
sccul.:ir de Manila en orden a csla diliccncín y que si fuere 
•cnc.slcr dineros se procurllr,ns los posibles para este 
efecto csti•ando obra lnn de J3 crJndcz.a de aquel CJbjJdo 
en ncrvic.io do a;ibas majestades y a cslc recaudo y repuesta 
vayan los señores don Andrós VaJma:;cda y don Antonio de 
Houcy Fi,cucroa co•o comis&>ríos y asi mismo vaya al 
convcrtlo de S.:in Fnrncisco y lralcn con el padre tU<irdian y 
rcliciosos transfieran Ja fiesta de esta ciudJd pora el dia 
que les p[)rceierc porque no :;e falte a la C<Jlcdral 
(21) 

Dcsilíorlunadamenlc, la~ f"cntes de inform&>ción disponibles no mcncionon 

con precisión ni cJ luc:nr ni en manos de quien quedaron Jos restos do los 

11ártircs. Rivndcneira en su obra de 1601, señala que previamente a la 

cructrixión les fueron corladas las orejas 

Y CO&DO un crisllano Jln"'1do Vfclor vi~c que los verdugos 
arroiab<>n las p.:irlcs de Jas orejas en el :;uclo, las: cogjó y 
llevó al podre Organlíno (jesuita) COIOO gran reliquia y 
señal de lo vicloda que los santos alcanzobün del rey que 
fas •nndoba corl.lr. 
(22) 

En 1609, Antonio de ttorga, quien por su cargo oficial rcsidln en Pilipinns 

en aquul licmpo. informa que Jos cuerpos de los mdrtircs fueron repartidos 

entre los cdsli&>no3 del Japón 

Los cuerpo:; do los 111:ártirc:, aunque fllcron guardado: 
auchos dias de los japones fueron qui lüdos a pedazos 
(cspccialmcnlc los de los relítio:;os) de las cruces, por 
rcl iquias de los cristianos quo allí había: que (c:on •uchiJ 
vcnar<1ción) :;o repartieron, y cst.<in por toda l<i cristiandad, 
sin doju las nrcolli>s y palos de las cruce:;. 
(23) 

Do acuerdo o! pndrc Medí nn e 1 cuerpo de fe 1 í pe de Jesús f uc hurtado por 

· críslianos j<Jponcscs y lrasladndo a Hani la por rcl igiosos ¡agustinos 
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En estas informaciones depone un tcstico de vista, 
fomi 1 iar compañero de los p<:1drcs fray tbthco de ttcndoza, y 
fray DicGO de Guebara, relieiosos acustinos, que dichos 
Pildrcs concertaron con cuatro jüponós cristianos, hurlJ:;en 
los cuerpos del podre Pedro lloulislo, y FRAY FELIPE de Jos 
Casas. y que les Píl&ilron a diez TCJ)cs J cada uno de dicho:; 
japonó:;: Jo:: cuJles fueron al si lio donde cst.abJn las cruces, 
Y con eran riesno de sus pcrsonils hurtaron dichos dos 
cuerpos, y los trajeron a dicho püdrc fray ltitheo de ttcndoza; 
e 1 cua 1 1 os hizo poner en dos caj ilS de madera sutil pilrn 

nuardarloS. Y en el inlcrin que :;e labrilron lils ciljas tuvo 
los cuerpos con nr<rndc veneración puestos en la pilrlc m.is 
decente de su casa. Y dcsputls Jos ! levó dicho padre a 11ani Ja, 
Y a su convento: de donde certiíic.1 cslc lestico no Silbcr lo 
que se hizo de el los: pero dice, que cuando los hurtaron 
1 os japonés era c:cd i a noche, y por el mes de abri I, püsada 
1 a cuaresma, 
cw 

Estos dos religiosos, fray tlathco de ttendozil y frily Diego de Gucbara 1 

viajaron en la 111is1rn nave en que Jo hizo Felipe de Jesús, al decir de Sicardo en 

1698 

Con ocilsión de hilbcr llcgildo a ~fanila a primcro de junio de 
1596. Su nuevo cobernador don Francisco de Tollo de Cuzmiin. 
dispuso cnviilr a la Nueva Espilñil la nilo nombrada San Felipe, y 
por su general a don t1illias Landccho. Para logrnr lan buena 
ocasión, determinó en 24 de junio el definitorio de nucstn 
provincia enviar a Rom;:i a fray Juan Tar:.Jyo por definidor de 
capi lulo ceneral. y por discreto a fray Diego de Gucvara. 
Embarcñronse los dos religiosos nuestros (ilcuslinos) (y 
fray tia Lheo de 11cndoza con otro compañero, según alcunos 
historiadores .. .) en compilñia de fray tforlin de León, 
rol icioso do111inico, c.1pcl Jcin, y vicario de la nilo: y otros 
dos íranciscanos 1 el uno l Jamado fray Juiln Pobre, que 
habiéndose llevado la estimación, ilSÍ de los cristiano~, como 
de los ·genlilcs del JiJpón 1 y vuelto i1 Filipinas, lo enviabD su 
provincia il Espilña pilril nccocios de su conservación: y el 
otro írily Felipe de ),"JS Casas, llalllildo de Jesús, que pJsaba a 
México n ordt:nilrse, por fil( ta de obisPos, que h;ibíil entonces 
en aquel las Islas. 
(25) 

Antonio do t1orea en su obrn de 1609 menciona ciertos nombres do Jos 

rcliciosos ilgustinos. No obstante no hace nincuna referencia a fray t1athco do 

ttcndoza quien vi;Jjó con Felipe do Jesús sccún el comentario de Sicardo, tlorga 
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seña! a o 1 vi aj e de D ie&o de Guevara a 1 J 1 rada (H i rado, Japón), pero 1 o hace 

llegar en el navJo Espirilu S<1nlo (26) y no en el San PeJipc como dice Sicardo. 

Se~ün los da los que agrega W. E. Re lana en 1909 a 1 a obra do Horca. Oieco do 

Gucvara, a principios del cobicrno de Bravo de ~cuña, quien cobcrnó l'ilipinas do 

1602 a 1606, viajó al Japón1 de donde regresó al año aproxi•ada11onla. Jlac.ia 

1603, saJió de t'lñnil.:& para diricirsc a Esriaña por la vía de Oricnlc, Vhlcao, 

Goa, Arabia). Al relornar a Filipinas en 1610 fuo no•brado Visitador. De 1616 

hasta su 1uerte en 1621 se dese1peño cooo obispo del Nuevo Cáceres. (27) 

parle de estos dos acuslinos, "orca habla de otro personaje: Juan de 

Ta•ayo, enviado junto con Juan Pobre paril convcrsilr con Jldcyoshi (llideyoshi) 

sobro cJ asunto de Ja nao San Fcl ipc. (28) Sccün Rclana cslc personaje agusllno, 

quien debería pasar por Fiiipinas antes de Lrasladnrse al Japón en 1596, no 

figura en los catálogos biográficos do los acuslinos de Filipinas.(29) 

Et comcnlurio del pudro ncdina en 1683, sobre el dcslino do los cuerpos de 

los mártires es probabJe que se aloje do la verdad, ya que el hecho ocurrió un 

siclo atrás. l\dcaás ¿por qu¡; se pidió a Jos crislianos japoneses hurlor 

sola1ente el cuerpo de Felipe de Jesús y el de fray Pedro Bautista? l'elipo do 

Jesús cril sólo un no\lJcio y dentro del fuero cclcsiáslico otros 111ártircs lcnian 

un rnngo aayor, co•o el ais110 11cdina reconoce 

En el lestiaonio juridico1 que dió el mismo ilus lrfsi110 
señor de i:slos •lirlircs, dice: fray Pedro Bautista, 
co11isario 1 fray Harlin de Aguirrc (fray Hartin de Ja 
Ascención), fray Francisco Blanco, lodos tres de mi:;a, FRAY 
FELIPE, corisla, i!í fray Francisco de San nieuel. y fray 
Gonzalo Careia, cnlra.bos leeos. 
(30) 

No existe ninguna fuente iníonativa sobro el destino final do los restos 

l!! Enfasls nñadido 
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mortales de Felipe de Jesús. En 1756, fray Oominco r.arlincz; escribió en Hadrid 

un Co111pcndio histórico de la apo:;lólica provincia de Sun Grccorio de Philipin,"Js, 

de rel ieiosos menores dcscaJ1.os de N. P. Sun Franci::;co, en que se declaran sus 

hcrorcas emprcssa:;, para la di lat.1ción de nuestra santa Ce, por varios rcynos y 

provincias del Assia: con las \'idas, ll<líl)lrios ·i hechos en cor:ún. En este libro 

quizás aluda a los informes del p<idrc Hcdina al decir 

Lo que dice cierto autor, que el cuerpo Oc csle cjrtir 
(Pel ipc de Jc:;us ) , con el de Son Pedro Doutislo, fueron 

trilidos enteros a Milnila por cierto:; rcligio::;os de San 
Acus lin, es Jjcno de toda vcrdild, 
(31) 

En el presente sie:Jo, en 193L en su obra Fr;n1 Juan Pobre de Za•ora, 

Lorenzo Pérez incluye una carla del 20 de diciembre de 1598, que escribió fray 

GuiJ lcr110 do Jesús, destinada a fray Di eco de Derrneo. En eJln hablo de las 

reliquias de los :;antos que llevó a tlanila, sin mencionar el no111brc de Pc1ipc de 

Jesús. Esta os una vcr:dón 1ós sobre los restos morliJlcs de los mártires 

Cuando yo vol vi a H¿¡ni J¿¡ llevó ta muc:stril del JDpón, los 
rrulos tan hermosos y atrás puestos en el ciclo, dcj,"Jndo 
hormoscilda esta icJcsia con los olores de sus vidas y 
cjc1p)os 1 y fortiCicada con el Yilleroso milrtirio. Estos 
frutos fueron los santos huesos que ¿¡lJá llcvú de mis 11uy 
amados hermilnos, atrilVC!i<idos con crueles Janzildils Por la Ce 
do nuestro Señor Jc:;ucristo. 
(32) . 

De cuillquier 11odo 1 por las respuestas del Cilbildo a las pcticloncs de los 

franciscanos, es chro que la imilcen de Felipe de Jesús vivia •omentos propicios 

co•o para iniciar su ascenso social de manera firme y decidida. 
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4. Aclilud de la élilo criolla hocia Felipe de Jesús o lo !arto de los siglos 
XVII y XVIII 

4.J. Sociedad de Ja Nuc•a Espoña en lo época del Virreinato 

4.Ll. Cireunstancia social de tos criollos 

Una vez Lcr1inada !a Conquistaf la cstrucluril de la nuc\•a sociedad slcuió 

en todo el pa Lrón 'español. Los el caen tos generales de la sociedad se importaron 

de h PcninsuJa: !dslc•a ~oJiticoAcn:inó•ico, tipo de urb;:;nización, usos y 

costu1brcs, entre otros. Este tipo de sociedad privilegió a los e:spañolcs, 

•areinando a los olros co•poncnLcs de la población, indios, seslizos y Jil serie 

de castas que fueron c•crgicndo en el curso del iic:mpo. 

La poblaci6n pronto se dividió en dominantes y do•inados, en otras 

palabras, en blancos y no blancos. A pesar de que la cirnlidad de pobladores 

do1inatfos era •ucho •ayor en coaparación a Jo; dominantes, al poco ticcipo 

dejaron de ser una aacnaza o Pcl igro pnro éstos. 

A finales del siglo XYJ, c•piezan a surgir fricciones sociales que se 

ilt:tJdizan durante el :siclo XVJ l. La:; cJa:ics dominantes, cspa;;oJcs peninsulares y 

criollos, no pudieron sobre.vivir en paz por mucho tiempo debido 4l h lucha de 

intereses poi j licos y económicos que pronto :;e dejó sentir. 

Los problcaas no surgieron cxclusivacntc pClr causas internas. En opinión 

de Enrique Florescano 

En este siglo1 coao en el anterior, el factor •ás 
influyente en la íor•ación de la nueva sociedad es el 
scclor externo: Ja relación con una motrópoli dist.Dnlc quo 
concibíó a sus colonias co10 pro'lccdoras inagotables de 
Jos recursos que requería para eo11pclir c:on las potencias 
del Viejo Hundo, 
(!) 

Estos problc1as persistieron durante toda la época del rcpilrlhicnto 

p()J f tico-lcrri toriaJ de Europa. La si Luación de f::;paiia en el Viejo Mundo ora muy 
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dificil por su incapacidad de •tintcner su influencia cxlcrior. Para coitprcndcr 

el ambiente de constanlc crisis cconó1icil, baste recordar la Guerra de Treinta 

Años, La Guerra de Sucesión Española, la Guerra de Sucesión de Austria. l<l 

Guerra de Siete años. Para enfrentar dicha crisis, puso los ojos en la Nueva 

España de donde podia oblener unil fuerte Cilntidnd de recursos cc.onó•icos. 

En sus orighncs 1 el sislcma cconó1ico y administrativo de la Nueva España 

giró lllrcdcdor de la encomicnd:J. El cnco1cndero ·tiene oblic<i.cioncs 1ilitarcs, 

de derecho püblico y religioso, debe asegurar la su11isión de los indiccnas, 

rcculilr su ad•inislrüción y convertirlos ül cristianis1110.•(2) fl cambio de estos 

servicios recibo di reclaacnlc el tribu lo de Jos indios. 

Por la experiencia previa en lils isléls del Caribe aunque 1<1 Coronél quiso 

cliainar la cnco1icnda, no luvo mcis rc1:1cdio que <i.ccplllrh en la Hueva Esp<i.ña 

por no poder coapcnsar debidamente <l los conquislndorcs, pero se estableció en 

acdio de fricciones entre el Centro y los encomenderos. 

En 15~2 la Corona c1pczó a li11itilr la encor.icnda al a bol ir el lrilbajo 

obJicalorio de los indiccnas para Jos cnco11cndcros. ~cambio du cslo optó por el 

rcparli•iento, sistcaa en el que los cncoacndcros debían solicitar peraiso a 

las autoridades para uli 1 izar la 111ano de obra lndi&ena, a miis de pagar a Jos 

indios por su trabajo. Con esta disposición el encomendero dejaba de ser 

independiente ad1inistrativaacnle y quedaba bajo el control de Jas autoridades. 

Es iaportanlc anotar que el encoaendcro biisicamcnle no poseía Uilndcs 

extensiones de t.ierra y que sus privilegios no eran heredables a perpetuidad, 

pero que su vigencia se aapJló por varias ccnernciones conforme fue necesario. (3) 

Al correr la secunda •itüd del siclo XVJ, la mayoría de las cnco•iendns 

estaba en manos de los criollos, pero coao resultado de Jas pugnas entre los 

lnlcrcscs de la Corona y Jos intereses de los cnc.011cndcros, aJ entrar el siclo 

XVJJ 1 algunos de estos hablan retornado a España, otro:; habfan ingresado al 

servicio ad•inistralivo o se habían transforaado en hacendados o eapresarlos. (4) 
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La propiedad privada de la Licrra existia desde que la Corona la olor&ó 

por servicios •iliLarcs a los conquistadores, aunque la Licrra así ndquirida no 

se podJa vender. Ho obstante pronto aparece la venta ilccaJ1 convirtiéndose en 

objeto de co•crcio, en ocasiones arrcbaladns por a•cnaza o violencia, amCn de 

que el virrey, por •creed o gracia la cedió sin Lilulo 

En el siglo XVI cxistia ya en Mxico un .creado b.1sl.anlc 
activo de co•pn y vcnla de Licrra. Er;i írecucnlc el 
otorca•icnto de •crccdcs a criados y servidores de 
personajes poderosos ••• A finales del siclo XVI •uchas 
tierras habían sido acaparadas sin Lilulo nincuno ••• 
Jeróni•o de V<Jldcrraa hh.o una rcl<Jción de los criados del 
Virrey don Juan de Velase.o, [Luis de Vclasco ) sus 
faailiarcs y a•i&os a quienes se había olorgado 
indebida..nle tierras entre Jos años 1551-1563 
(5) 

La c.onccnlración de la propiedad Lcrri lorial en •anos privadas surge desde 

la ad•inislración del pri•cr virrey don flnlonio de l1endoia, quien llegó a 

poseer una serie de estancias en varios lugares del pais 1 ejeeplo que pronlo 

cundió enlrc funcionarios y personajes acaudalado:; (6) 

Por sólo residir en Ja ciudad, el 'vecino' tenia dcrceho 
por Jo general a algunas cabaJlcrias de licrra, una 
eslancia de ovejas y aun de tanndo 11ayor, y al disfrulc de 
las tierras ccwunalcs de la ciudad. 
(7) 

Es los aclos de acapara.ienlo dieron oriccn· a la hacienda y al lalifundio. 

Duranlc el sielo XVL por la lejanía con la ad•inisL.ración c.cnlral. las 

auloridadcs virreinales disfrularon de iepunidad. Pero aJ cnlr<:ir el sicJo XYlJ, 

Ja Corona ordenó verificar la propiedad privada •ya que la .ayoria do los 

LiLulos olon~ados por los virreyes no habían sido coníireados por la Corona, A 

partir de 1613, al aisoo lieapo que repetidas reales órdenes, urclan a los 

propictar ios a coeponcrsc con Su 11aj es Lad para I cga liz<Jr ti lulos dcícc. luosos. • (8) 
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En el siglo XVJ 1 ya cxistiiln crioJ Jos poseedores de grandes cxlcnsioncs de 

1icrra1 heredadas de sus padres peninsulares quienes liJS comprtlron o recibieron 

por •crc.cd o gracia en el siglo XVI. 

En esta arisiotrJc.ia tcrritoriaJ pronto surco la ümbición por crc;ir linaje 

Cualquicia que fuere el orlccn de sus fortunas. casi lodos 
Jo: propíelilrios de tierras aspirilban a vincular sus 
propiedades a un noabre, a una casa y, si era posible, a un 
!!lulo nobiliario. 
(9) 

Do 1529 a 1821. alrededor de ochenta (a•ilias de (1,1) 
Nueva España recibieron lHulos de nobleza por los servicios 
pros todos a i a Corona, de las cua 1 es casi Ja rai tad 
rclornaron a E:paña. 
(10) 

la obtención de títulos nobiliarios fue •ucho •ils 11icil paro los 

pcninsul.arcs en co•parnción con los criollos. La prhcra ccncr.:ic.ión de criollos 

vivió alejada de la cosa püblic<l y más preocupada por sus intereses personales 

que por Jos de fspaña. Como anota David Bradíng ·en ccncraJ, a principios del 

siclo XYif In debilidad de carácter del czpañol aacricano Pilrccc haber sido un 

losar cooún•(¡J) 

Este prejuicio contra el criollo y su segregación de pucslos 

adainistrativos por parle de la Corona, explican el que los cargos pro•incnlcs 

dentro dc1 c.011crcio, Ja administración y la rcJigión fucrnn ocupado:; 

principal•cntc por pcninsulnrcs, como •cnciona Ernesto de h Torre 

L:l Corte que por carencia du individuos <lplos, par incrcfo 
u otras raz.oncs, pero principal11entc por no dar Jo:; puestos 
a criollos •UY a.crilDdos, dejó sin cubrir sede.:; vacantes 
durante largos periodos. 
02) 
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Los españoles que duranlc el siclo XVII scgufan llrríbando a la Hueva 

España se enriquecían rápid<:imcntc cotio lo comenta a fin<:ilcs de la ccnluria el 

viajero italiano Giovanni Francisco CcmclJl Carcri que rcfíriCndosc a 1<> 

:;.i tuación cconóaica de Jo.:; advenedizos 

.•• •uchoS otros españoles da oric.cn bu.mi Ido han ndquirido 
in1cnsas riquezas, que t1Jcgo han donado para obras 
sencillas. Un la) Dic,co del Castillo, natural de Granada, 
que habiendo IJcg.tido pobre de España, inició su forluna con 
el oCicio de calderero, y, habiendo ilcuiuulado al pnso del 
licapo 1ás do un millón de pesos de a ocho, fabricó el eran 
convento de Churubusco ... 
(13) 

La posición social de los criollos, sin eabarco, no íue de loLal 

aísla11iento respecto a los españole:> peninsulares, l!n co•paración con otros 

componcnlcs sociales, Jos criollos fueron la fuerza más imporlanlc de la Nueva 

Sspilña, dcspuós de los peninsulares. fl f.11Jtil do suricicnlcs cspañolns 

peninsulares que llegaron en cantidad limitada, los peninsulares solteros 

busc:uon ol 1ulri•onio con criollas y no de otras clilscs :;ocliJlcs. f'or su pilrLc 

J<:is hijtJs criolJas ansiaron tener la oportunidad de intccrarsc a las familias 

peninsulares ya que esto tipo de malrh.onio era h allcrnativa Pilta poder 

sobrevivir en condiciones cómodas dentro de ID sociedad de Ja Nueva Esp<>ña, 

como lo comentan algunos autores. Estas uniones eran conveniente:; para n•bas 

clases sociales. 

El lrota1undo Ccaclli Carcri opinó sobre Ja práclica malrimoniill 

Tienen aucha inclinación por Jo:; europeos fo quienes 
JJ011an gachupines) y con cJJo.s (aunque •uY pobres) más a 
gusto se casan que con sus ciudndilnos lla•ados criollos, 
aunque ricos; viendo a éstos &imnntcs de 1.ls 111ul&>Lns1 do l:zs 
cuales han u.ado, Junto con la leche, las JDalas costu11brcs. 
(M) 
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No escapa a su observación el vivo rescnti1icnlo enlro criollos y 

peninsulares 

De el Jo se siguo que los criollos odiiln do lal aaneril a 
los europeos, que al pasar alguno por las calles, Je hacen 
burla, avisandose de tienda en llcnda ton la expresión: Cl 
cs. Y por eso, alcunas vccc.s, los españoles apenas Ilecados 
a la ciudad·, encolerizándose, les han disparado pislolelazos. 
En fin, ha llecado a tal punlo esla compclencia, que odian a 
sus 1is•os padres porque son europeos. 
(15) 

principios del siglo XVIII, los criollos Jianificstan abiertamente su 

inconfonidad por los privi Jcgios que detentaban los peninsulares en todos los 

seclores do la sociedad. aunque pasará un siglo para que jueguen un papel 

i•portante en el destino de su patria. 

En 1725, José Antonio de Ahumado, criollo culto, dirigió o Felipe V un 

docu11cnlo en el que abogaba por la icual capacidad do criollos y peninsulares 

para dcsc•peñar cualquier cargo en la ad•inislración. Insiste en que no son los 

criollos sino los europeos, Jos Peregrinos en la Hueva España. (16) 

Ahumada intenta coabalir la leyendil negra que so cernia sobre los criollos 

cnfa liza que son el los los que deben tom<ir las riendas de la Hueva Esp<iña por 

ser su patria. 

En 1765 llega a la Nueva España como Visitador General. José do Gálvez 1 

encargado de i•poner la 1 inca del gobierno borbónico, e introducir rcform<is en 

Ja real hacienda, en la juslicia y en el fuero cclesiáslico. 

Para cfeclo del control de los c::11:bios establecidos en la esfera econó•ica, 

polilica y ad•inislrativa, era indispensable colocar en los puestos clave a 

ho•bres incondicionales de la Corona, que anlepusieran el interés de ésla a 

cualquier otrLI consideración. 

Con es la 1 inca poi i lica los criollos se vieron afectados seria•enlc. En 

1769 todavia lograron tenor una buena representación en la Audiencia: de un 
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lolal do ocho oidores, seis ernn criollos y de cuatro alcaldes de cri1cn dos 

eran criollos. En 1779, a raíz de la rofor111il borbónica de Ciilvcz, de diecisóls 

miembros do la Audiencia sólo cuatro eran criollos. 

En el nño do 1771 el Ayuntnmiento do la ciudad de 11Cxico, antiguo 

b<Jluarlc de criollos1 se dirigió a lil Corona, ilfirmando que· el espírilu de 

los americanos e~ sumiso y rendido, porque se hermana bien con el abathicnlo, 

pero si se clcv¡i con facul Lados o empleos, eslán muy expuestos a los mejores 

yerros.• Se esgrime nucvnmcnlc la patraña sobre lil incapacidad de los criollos 

lal como sucedió en Ja secunda oil•d del siclo XVl.(17) 

La Iglesia, podcrosil corporación por su riqueza y fuerza polilica y 111oraL 

resintió viva11cnte los cambios en la polilica, Desde principios del siclo XVIII 

los Barbones buscaron la mtinera de reducir su fuerza, especialmente la 

influencia del clero regular. En 1717, prohiben In fundación de nuevos conventos 

en A11éricn. En 17341 suspendieron durilndo diez año:; In ildmisión de nuevos 

novicios. En 175~, desautoriz¡rn a las órdenes religiosas,, intervenir en la 

redacción de los testamentos. En 1767 so expulsa a los je:;uitas do los do111inios 

americanos, A lo largo del siclo la Iclesia el Estildo enírcnlan serios 

conlliclos.(18) 

La reforma política y administrativa irAplanlada por España en lcrritorio 

a11cric<1no 1 origina que al resentimiento entre peninsulares y criollos so 

exprese con eran fuerza en todns las actividades de la vida sociill. Debido al 

papel preponderante de la lclcsia dentro de la sociedad, y al hecho de que 

muchos inlcleclualcs criollos se dcdicanrn al snccrdocio, óstos influyeron de 

mnncra determinante en la vida individual de la pobl<icidn a través de las 

múltiples funciones de su ministerio. 09) Fue este terreno el que los criollos 

abonaron en su empeño por 111oslrar su Igualdad o superioridad respecto a los 

peninsulares. 
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4.1.2 Sl•bolos religiosos y criollos 

Desde zu aparición dcnlro del cor:gJomcr.ldo social de Ja Nueva España, con 

et calificalivo de 'cri0Jlos 1
, la mentalidad de los 11is•os fue caabiando 

confor•c se lransforaaban las condiciones politicas, sociales y cconó•icas. La 

actitud de conlc•plación, de rcconoc.iaicnto y asi•ihción del entorno da Jos 

pri•cros tiempos, 'fue cediendo el paso a una i:tilnifícsta búsqueda de identidad, a 

una denodada lucha por definir el cspiritu criollo y de afirsiJción de su status. 

Por las condieionCs i11pcranlcs en la época. encontraron en las actividades 

cctc:li.áslícas un espacio propicio para hacer patente su existencia en Lodos los 

asuntos de la sociedad. EJ papcJ de Ja rclicíón en Ja vida cotidiana Jos 

permitió estar en contLiclo con tod.:is tas capas sociales y cspccialmcnle a través 

de 1a educación. influir en !lis mentalidades de Ja éiilc íJuslradiJ. Los 

siiaboJos religiosos fueron un clcacnlo que utilizaron en su lucha contra el 

concepto de superioridad do los peninsulares, muy a Ja llOda en osos 1ic11pos. 

En Brasil, desde 1549 nanucl de Nóbre&a se cncarcó de h•tcr referencias a 

Ja cslndia dcJ apóstol en Aniórica, y por tanto de una predicación cristiana 

anterior Ja hispana. (20) En el año de 1636, fray Antonio do la Calancha, un 

acuslino peruano, rcto•a la idea de que et apóstol Silnlo To•ás predicó en et 

Nuevo Hundo, reconociendo o1 derecho natural de h:érica de que en stJs tierras 

so difundiera el Evantclio. (21) En la Hueva España, Carlos Sieüenza y Góngora 

acepta la leoria e identifica a Santo To•iis con Ouelzalcóall.(22) En icual 

sentido se aanirc.:tó fray Servando Teresa de nicr en los principios dcJ siglo 

pasado. (23) Es claro, eo•o apunlil en Ja época contc•porlinoa Jacqucs Lahyc que 

Con C<iJancha, el santo To11ás de A•ériea se \luelva cJ 
cabal lo da bata} 1a de lo: criol Jos aacricanos en :;u 
reivindicación do díenldad o itttald.i.ld con los curopoo:;:. 
(W 
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Aparlc de eslc santo, la Clllc criolla busca olros shbolos que sirvieran 

a sus propósi los. Uno de el los íuo la Virgen de Guadalupe. 

Al entrar el siglo XVII, el culto a la Virgen de Guadalupe estaba bastante 

difundido en la sociedad de la Nueva España, nolablc•enlc en las capas 

populares. Dice Franchco do la 11aia, ·No cabe duda que el cuadalupanis•o era, 

has la principios 
0

dol •i&lo XVII. cosa del pueblo y no de los sabios. '(25) 

En csle caso, 'el pueblo' significa indios, principal co•ponenlc de h. 

clase no do•inanle. los indios acoplaron fácil•enle el cullo a la Virncn de 

Guadalupe debido a su antigua creencia de la Diosa Tonanhin, reverenciada. en 

el corro del Tepcyac. En el siglo XVI, Bcrnardino de Sahacún en su obra 

Historia ccncral de las cosas de Nucvil España, describe la si luación real de la 

Virgen de Guadalupe y el Tepeyac en aquella época 

Cerca do los •onlcs hay lrcs o cuatro lugares donde 
(los indios) solian hacer •uy solemnes sacrificios y que 

vcninn a ellos de muy lejas tierras. El uno de éslos es aquí 
en 11Cxico, donde eslá un JtOnlccillo que se tia.a Tcpé.acac 1 

y los españoles llaaan Tepcaquilla, y ahora se Ha.a NucsLa 
Señora da Guadalupe; en eslc lugar lenian un lcmplo dedicado 
a la madre da los dioses que Un.aban Tonantzin, que quiere 
decir Nuestra tiadrc: alli hacinn •uchos :;acriíicios a honra 
do csla diosa, y venían a ellos da •uy lejas Lierras, de 
•ás do veinte lcr.uas, de Ladas cslas comarcas de Héxlco, y 
lraian •uchas ofrendas; vcnian hombres y mujeres, y .azos y 
•ozas a eslns fiestas; era erando el concurso de gcnla en 
es los días, y lodos dccian va110s a h fiesta do Tonanlzin: 
y ahora que está allí cdHicada la iglesia do Nuestra Señora 
de Guadalupe Ul•bién la llaaan Tonanlzin, LOC1ada. ocasión de 
los predicadores que a Nuesla Señora la 11ndre de Dios 
llaman Tonanliin. Do dónde haya nacido esla fundilción 
(prehispánica) do csla Tonanhln, no se sabe de cierto, 

pero sabemos de cierto, que el vocablo significa, de su 
primera imposición, a aquella Tonanlzin antigua, y es cosa 
que se debla rcmcdiar porque el propio nOllbrc de la Hadrc de 
Dios Señora Nuestra no es Tonanliin, sino Dios Nuestra; 
parece Csla invención satánica para paliar la idolalria 
debajo lil equivocación de cslc no•bre Tonanlzin, y vienen 
ahora a visilar a csla Tonanlzln de muy lejos, lan lejos 
coao do anles, la cual devoción ln•biCn es sospechosa, por 
que en todas partes hay •uchas tclcsias de Nuestra Señora, 
y no van a ellas, y (en ca•bio si) vienen de lejas tierras a 
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esta TonDnlzin tOOJ antitlülMcnlc, 
<2S) 

Los españoles peninsulares no se integraron al culto a Ja Virgen do 

Cundnlupc tan pronlo co•o Jos indios. Pero iniciaron sus visitas a Ja cr•Íl.il da 

Tcpcyac, c.o•o neo ta francisco de la Maza, a raíz da la aceptación do tal tul to a 

Ja Virccn de Guadillupe por el arzobispo de tlCxico, Alonso de !'lontiHar en el año 

de 1556 

La noticia de que la viri:cn de G\Jadalupc hacfo 11.ilacros !iC 

gcncrali•ó en la sceunda •liad del siglo XVI. Por estos 
iliios los aiS11os españoles y criollos comenzaron a visilJlr 
la crai ta los do•ingos, impulsados por el arzobispo 
Hontúfar, quien se e_:¡ forzó por convertir la visi la al 
Tepcync en una especie de dia: de ca=.Po combinado con misa 
obl icada en la cniit.a de Gu<ldalupc. 
(27) 

Los peninsulares acudian al Tcpeyac, no tanto por <>daitir la nueva 

encarnación, cuanLo por consjdcrarla co110 Ja Virgen naria que rcverenciabLl.n 

desde la Hadrc 1'alrii11 eslo es, otra de sus advocaciones. En ccncral. los 

'iluslr<>dos' se hicieron ceo de los arguacnlos du Francisco de Bustuanlc 

dccJdido anliaparitionisla1 en Ja querella sostenida con HonLUfar sobre Ja 

aulcnticidad de las aparidoncs. (28) Coao señala Francisco de Ja Haza, ·es 

evidente que lodos los franciscanos del siglo XVI no sólo 'duduon' del aílacro 

guadaJupano.· coao quiere Bravo Ugarlc, sino que lo negaron abierta y 

l rancaocn to' (29) 

El rcconoci•ienlo a la Virz::cn de Guadalupe al Cijar una fecha asociada con 

su culto por parte de la üJilc crioJh en 1600, fuo un acto que acrecentó su 

cohesión coao grupo social y que favoreció el encuentro con su identidad. 

Durante el siglo XV! la celebración de h Virten do Guadalupe era ol 8 do 

septie1bre, dla do la ficsla de Guadalupe do Extrc•adura en España. 
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En una reunión, el 29 de a&oslo de JGOO, las autoridades cclesi;islicas en 

l1éxico, decidieron •odificar el dia de celebración y escogieron cJ 10 de 

septic1brc para ho•enajcar iJ 1a Vircc11 de Cuadal1,1pc en t1<hico. Este fue el 

pri•cr Intento oficial pora difcrcnc.i<ir a las virtcncs, Jt> cspañol<1 y la de la 

Colonia. (30) 

En 1629, añO de la priacra cclcbr<:ición del culto a San Felipe de Jesús, la 

Virgen de Guadalupe de rcno•brada eficacia 1.dgica, entró en coapclcncia con Ja 

Virgen de los Remedios de EspañiJ favorecedora de las lluvias 1 al lrasladarsc la 

prhcra a la catedral para apiiciguar Ja Curia de los ciclos. No obstante el 

caabio de i•ácencs, la lluvia continuó. Así tubién la Ce en la Guada1upana co•o 

comenta Francisco de Ja Haza 

l1as nada se benefició con su presencia, por lo qua fue Ja 
pri•cra 'l última vez que se recurrió a la Cuad.:IJupana para 
ca:;os laJcs, aunque los oradores ócl siclo XV1ll, coao 
vcrcaos, Ja hicieron por (ucrz<J patrona contra las 
inundaciones, tal vez para conlrarrcslar la influencia de 
la do los Rc•cdios, que servia para tr;icr las lluvias ••• 
¿por quó no decayó la fo en El la y, antes bien, :e le 
agradeció el '•ilagro' de la desecación? Porque ya estaba 
la fe dc&asiado arraigada y habia que Mantener las 
esperanzas del pueblo •.• 
(31) 

Bosta .'.lqui Ja devoción a la Virgen de Guadalupe se circunscribo 

cscnciahcntc al pueblo, no penetra aun a Ja eapa do•inanlc. Pero a •adiados del 

siglo XVIJ surge un caabio en especial cnLrc los criollos. 

En el año de 1648 aparece por vez priacra un libro que tratn sobre las 

apariciones de Ja Guadalupana. La ricura de la portada es una representación de 

la Viricn en ello aparecen un nopal~ un á&uila bicélala.(32) Su aulor, el 

bac.hl l lcr Híaucl S4nchci quien ocho año:: antes babia publicado un scr•6n en 

honor do Felipe de Jesús, revela su afán por considerarla tO•o criolJa al anolar 
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Advertía, qua cuando es laba ya en la tierra, se ves tia 
de alas y pluaas de águila para volar: era decir.e, que 
ladas las pi usas, y los ingenios del iicuila de t1cxico, * 
se habían de confoniar y componer en alas para que volase 
csla 1ujcr prodigio, y saerada Criolla:* !>enlia ai 
pluma tnn tosca, pesada, y t.on>e, que la juz&aba (coeto la 
j uzco) ser p 1 uaa de aquel p;ij aro, quo soln11cn le sabe 
arlicular en rCDCdo palabras de los hocbrcs. 
(33) 

Esto libro •anifiesla sin lugar a dudas, el empeño de los criollos por 

crear siabolos propios y dió pie para que se escribiera con abundancia sobre el 

loaa. 

Enrique Plorescano explica la idea que Miguel Siinchez Lenia de la Virgen 

de Guadalupe en estos términos 

Esta interpretación que hace Miguel Sanchez de la 
aparición de Guadalupe coao proíccla y si11bolo de la patria 
criolla, ejercerá una iníluencia perdurable en los 
aovhlcnlos de identidad y autoa!irmación que pondrán en 
práctica tanto los grupos indígenas co110 tos sectores 
populares y criollos. Su rclalo do las apariciones de la 
virgen será el modelo al que se ajustarán tanto 1as 
versiones cul las posteriores, COllO las versiones populares 
orales, iconográficas y teatrales. En el relato de Sánchez 
se funden las lradicioncs rcliciosas, mesiánicas y 
apocaliplicas europeas, con las tradiciones ailicas e 
idolátricas de la religiosidad indiccna. 
(J.I) 

Pronlo Ja vieja craita es inadecuada para recibir a l<inlo devoto y se 

decide erigir un nueYo templo, grandioso, según las palabras de Glovannl Gcaclli 

Carerí 

Hoy es ésta la aás deyola. peregrinación adonde concurren 
los mexicanos, con ricos dones con los cuales se cslá 
conslruycndo una iclcsia •uY erando con lrcs naYcs sobre 
ocho pilastras: no se lendrá qua easLar fiOC" para llevarla a 
su lt:nino. 
(35) 

i!t Enfasis añadido 
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A principios del siglo XVIII se leninó su conslrucción y a lo largo de la 

ccnluria se cxlcndió su cullo al dcclnrarla patrona de la ciudad de México en 

1737 Y proleclora de loda Nueva España en 1746. año en quo Cinalacnlc se 

Lranslada su íicsla al 12 de dicic•hrc 1 día de su primcr<1 aparición. El jcsuila 

Francisco J<1vicr Clavijero, la•hién identificado con el criollis10, anota sobre 

su nuevo papel ofiCial y el caablo del día de su fiesta 

Fue cnlonccs cuando se empezó a tratar fcrvorosa1tenlc de 
hacer elegir a la Virgen de Guadalupe co10 prolcclora 
principal de toda Nueva España¡ pero co10 esto no era 
posible siD el conscnti1icnto do todas las ciudades de ese 
vasto reino, fueron todas ellas invitadas a 1andar a la 
1clrópol l sus representantes. Y una vez reunidos los votos 
do lodo el reino, se procedió, según lo prescrito por los 
ro•anos pontlfices, a la tan deseada elección el ~ de 
dicie•bre do 17461 en •edio de un júbilo universal: y fue 
entonces cuando se estableció que el día 12 de dicie11hre 
fuese. a perpetuidad, fiesta de guardar. 
(36) 

Tras 1 a obra de tH gue 1 S;inchez, 1 a a ano de 1 os cr i o 1 los es tuvo s ic•pre 

presente en la evolución del fervor guadalupano, acechando cualquier ocasión 

para resal lar su:; 'caractcrcristicas criollas' frente a las vírgenes español.as. 

Aparte de la Virgen de Gu¡idalupc, Felipe de Jesús se convirtió en In otra 

figura rcliclosa utilizada por los criollos en su lucha por el rcconoci•icnto 

social, exaltando el hecho de que por naci•icnlo tenia la condición de criollo. 
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4.2. Criollos y Pcllpo d<? Jesús 

~n un nmbicnlc odvcrso pnra su jusla vnlornción, la élilo criolln 

inlclcclual no cejó en la büsqucda y uli lización de cualquier forma de expresión 

que los idcnlificarn y aíirmarn como icualcs frcnlc a los pcnin:::ulnrcs. Como so 

mencionó con anlcrioridnd, los si111bolos religiosos les proporcionaron la 

ocosión pilril Jlc"Yar n la práctica su objetivo teórico. Felipe de Jcsüs 'i la 

Vi r cun de Guad,1 l upe f ucron i mñccncs re l i ci osas que se pres la ron D su propós i Lo. 

Con diferencia de cnsi un siglo en In introducción de su cul lo, la 

lrnyccloria que ambos sicuicron paro imponerse en la socicdnd ofrece ciertas 

si mil l ludcs, aunque en el fondo Felipe de JcsUs fue más rcprcscnlalivo para el 

sentir criollo. 

Felipe de Jesús adquiere imporluncia a ruiz de su bculificuci6n y durunle 

los siglos X\'11 y XVI 11, la propagución de su devoción corre paruleh a la do la 

Yirncn do Guadalupe. Ou:;pué:; de In lndcpcndcncliJ, los dos adquieren innegable 

posición en la sociedad al dcslinarlcs un dia fcslivo nucional, pero foclipu de 

Jcsüs, al ohlener lil cnnoniznción, cslo es, rcconoci111icnlo 111undial. comienza a 

perder i mpor tanc i a socio- re 1 i ci osa y l il Guada lupana se un lron iza decid idamon le 

en la nueva sociedad del siclo XIX. Por su conexión con l.i luchn do los criollos 

por su rcconoci•icnlo social, es convcnicnlc analizar la carrera de foclipc do 

Jesús a lo largo del Virreinalo. 

~.2.1. lmocen del Sonlo en lo copillo de la colcdral de néxico 

Hn el año de 16361 se inicia una movilización para que resurja con vicor 

el culto a San Felipe de Jcsús1 ya qua su festejo, el 5 de febrero, luvo que 

ser suspendido a cnusa de las inundaciones. Para lal uf oc Lo se sol ici ló la 

fundación do una parroquin en al si Lio donde nació, a más do inlcresarso 

c.spccífica•cnlo por las reliquias de tan insigne personaje co1110 quedó cslipulado 

en otro eopi Lulo, (37) Dos años dcspuós 1 en 1638, Luis de 1\errera, •acslro 
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escuela de la Santa ltlcsia de ttóxico recibió IJ respuesta del rey de. Esp.li'ia. 

Felipe IV, aprobando su petición de colocilr Ja iiaaccn de Felipe de Jcsüs, 

nalural de la ciudad de néxito, en una capi ! Ja de la coledral 

El rey 

ror cuanto por r·nrlc dcJ Dor. Luis de llcrrcra aacslrc 
escuela de 1a Santa lelcsia de ttC>dco se •e ha hecho 
relación que Cl licnc puesto en afee.to y devoción en servir 
a San FcJipc de Jcstls proio•clrlir del Japón nalural de Ja 
dic.hil ciud.il:d de l'téxico ?.<: )'que para ello dese.'.! colocar su 
11a~cn y rcln>lo de una capilln de la lclcsia nueva de 
aquel la ciudad que en mi nombre le scñaJe para csle efecto 
el •arqués de CJdcrcyliJ •i virrey de la Nueva EspDfüJ y 
supuesto que es causa tan pit1dos<i y en utilid<>d de aquel Ja 
i&lcsia: y gast11 su hacienda en adorno de aquc1 la ~pilla 
procurando en iodo el ilumcnto de Jas co::as snr.radas y para 
que pueda continuar cslc cfcclo me ha suplicado fuere 
servido de aandar se Jedó licencia pan poner en ejecución 
lo que desea y colocar el Santo en aquel la. Y hilbiéndosc 
visto en ai consejo real de las Indias he tenido Por bien 
do dar la presente por lo que u mi loca teniendo la 
necesaria para colocarle y en es la conformidad a.ando que no 
se le poni:a en ello estorbo ni i•pcxlieicnlo alguno que asl 
es •i voluntad y esta gracia $Cha dcclilrüdo que no deben 
derechos. fcthil en tfodrid a vcin1isictc de iJgosto do 
•il :ci:odcntos lrcínla y ocho años. 

(38) 

Yo el rey 
(Rubrica). 

En 1948 nanuel Toussoint se refiere a asla copilla en su libro 1,2 

catcdri.11 de ttCxico 'I el Sil&rilrio 1ctropolitano: su hislorin. :tu tesoro. su arlo 

scñiJlando que 

Lil pri•cra c.lpi 11.'.t do Ja nnvc procosion.l) del Ev<:inccl io 
conllcua a la saJa c<1ipitu!Jr está cons.ilgrOJda aJ proto..irlír 
.axic.ano. SJn Felipe do Jusüs. pero no fué dedicada a ól ~n 
luego coao se conoció en Héxico su bcatifie<1ción, sino años 
•ás lardo. El Cabildo de Jo c;>(c'llrol atcrdó dedicarlo ali.ar 
a 1 San to en enero de 1636. Dos años después (1638) fué 
colocodo en la capilla que ocupa host;J la actualidad 
(39) 

lit fnfasi! añadido 
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Isidro Sariñana en su obra La catedral de México en 1668, aunque no 

consigna lll fecha en que se colocó la hacen, la describe con estas palnbras 

La príacra Ci!PÍ lla del lado del évan.c:cl io, corrcspondicnlQ 
al prcsbilerio, cst..l dedicada al culto de una primorosísima 
i111agcn de l<Jlla del gJoriosisimo protomártir de l;is lndias, 
San FcJ ipc de Jcsüs, Mlur.:il de csl..1 ciudad de H6:ic..o ••• 
(40) • 

En el siglo XX, el PlJdrc A.ntoJin P. ViJJíJnucva reseña osí J<l capíJln 

Entro In::;; calurc.o copi 1 J¡is que ;1dorn<>n Jos n<Jvc:;, de ta 
catedral de ttCxico, dedicadas a diferentes santos, IJ 
primera dcJ lado del evangelio lleva la advocación del 
proto11ártír 111cxicnno S. Felipe de Jesús. Fue construid<> 
hacia 1638. En el al lar hay uno cslalua en talla del sanlo, 
que le represen la crucificado y orgoJ lado t.al c01t10 11;urió en 
Nagasakí. Bendijo el arzobispo Francisco llanso (l6Z7·1637). 
Sobre ese 11ismo al t1Jr existen unils t;.1blas o cuudros donde 
están pintadas variils escenas dcJ lllorlirio de S. FcJipc ; 
una de el las reproduce cuando cortaron la orcj<J al Gilnto, 
otro cuando el ~csoncro j apora~:; lo dcsnudaM la tünica en 
pago del hospedaje que Jo diera; en el t.abJcro del '1Cdio h<Jy 
represen lado el n.sufragio y borrnsc.a que sufrió el C.:Jluón S. 
~cJ ipc, y en los airas 1a tiistcriosa cruz, que <inundaba c1 
111<Jrlírio. 
(41) 

Sobre la tc11por<>Jidad de los objetos artislico:; '1ilnucl Toussilinl opina que 

El r~lablo princiPol de la capilla dala del siglo XYJll y 
ostenta en su nicho ccnlr.:Jl una csc1Jllura del snnlo y 
alrededor se ven pínl.urns anóni111ils del 11isao siglo, con 
csct:.nils de su eJrlirio. No son obras da c'Jflc de pri•cr orden, 
que no criln habi t.ualcs en esa época. 
(~2) 

Queda en duda si Ja Lalh del santo il quo so refiere Toussaint sea Ja 

1ísaa tJ 1.1 que alude S<:iriñana. 

En el misao nño de 1638 1 se hpri•ió en rarls cJ aarlirolocio franciscano 

on el quo queda rccístrndo Fe! ipe de Jesús. (43) 
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De acuerdo a "¡llares y Cario. aparccea ca esos aios dos sc.-.oacs i .. rcsos. 

lo que deoola la i•porlancia del pcrsoaajc ca la época. Dao, de 1638 es el 

li lulado Ser•ón predicado e• la Sa1cla 1.:lcsia calkcdral •elropolib•il de 

México, a la íicsla del glorioso S. Felipe de lcslis prol~rlyr de bs latlias, 

y patrón de •UY noble y leal ciudad de fté1ico, por fra1 L•is de Yaca »Jasar. 

quien en el exordio suslcnla q•c 

No ticnco porqué acraviarse, C1161Ddo faena CAlpaccs de 
agravio los lleos. mártires gloriosos coapañcros de lro. 
incli lo proloaárlir So. Felipe de Jesús, honra y fJCCS (sic 
) de la n.oción mexicana.Ji 
cm 

El olro, de 1639 es el Ser•ón predicado en la Sa•la lcle!Sia utlledral 

mclropol i lana de México, a la íicsla del glorioso S. fel ipe •e Jesiis, 

prolo•iirli r de las Indias, 1 palró1 de la •aJ noble chd:ad de flis:i'°, ,ar írar 

Jacinto de la Caxica, calificador del Saalo Oficio, rector J rc:calc priaa.rio 

del colegio del padre Saolo Do•hco.(45) La•enlablc•c•lc •o se locoslizO lal 

scr•ón. 

La sa 1 ida de Felipe de Jcsñs do su coofiaa•icalo fra.•ciscamo pua bccrsc 

presente en la catedral de né1ico. significó la cslc•sió• des• cwlto. 

i!< Enfasis añadido 
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4.2.2. Hicuel Sánchez y Felipe de Jcsüs 

Hicucl Sánchcz fue un personaje muy si&nificllli\'o para lil lucha de los 

criollos en su rcconociaicnlo social, involucrildo uspcciJl11cnlc en la 

iconocrafia de la Virccn de Guad<1lupc y Felipe de Jcsüs. 

Fue bachi l lcr, prcsbi tero, lcóloco y fnmoso prcdicttdor. Sccún Francisco de 

la Haza nació en' la ciudad de Hcxico en 1594 (46) y scgün Ernesto de la Torre 

Villor nació en la ciudad de Puebla, probablemente en 1606.(H) Hicucl Sánchoz 

se inlcrcsó en problemas sociales y en sus cscri los rcvololcJn palabras o frases 

que aluden abicrlilmcnlc al !icnlimicnlo de 'patria', il 11tis de crear una 

siabologia propia de lil Nueva España, lucar do oriccn de los erial los. 

Como ya se mencionó, en el nño de 1640, se publicó su sermón dedicado il 

Felipe de Jc:;ús li lulado Sermón de S. Felipe de lcsüs. "Desde c::Lc Ser111ón se 

nos mucslra 11icucl Stínchcz como un ferviente palriola mexicano a quien le 

inlcrcsa1 sobre Lodo, el problema de su clase, es decir, de la clase criolln• 

opina Francisco de lo Haza. (48) 

En cslc sermón aparece olro conocido crabado de la ia1accn del Sanlo con la 

huella de las Lrcs lanzadas (4!3) que sirvió de modelo para diseños posteriores. 

La referencia a las Lrcs lanzadas se cncuenlrn en los poemas publicados en 162!3 

y en el primer grabado de la Iicura de Felipe de Jesús en la Lcsis de Juan de 

los Rios, como se anotó en el capilulo anterior. 

Para tli~ucl Siinchcz las JanziJdas son muy sicnificalivas por su semejanza 

c.on las padecidas por Crislo 

El márlir (Felipe de Jesús ) 1 rt'Cibicndo COllO los otros 
márlires 1 dos boles dq lanzil. El prolomárlir, con Lcrccra 
lanzada: para que imi Landa a Jesús, cozc, y posca con 
j us Lis i aio L i tu 1 o el no11bru de Jc::ús, el sobre no~brc de 
•iirlir, y el rcno•brc de prolo11árlir ... Ya no •o üdmiro 
dcponciln de Pcllpe: anlcs advierto Jo sincular1 y raro de 
su •arlirio. Tres lanzadas recibe, las dos después de 
•ut:rlo: una par el pues muerto lo alancean: otra par México 
su madre: que a la madre de Cristo se encainó Ja lanza, 
cuando en la Cruz, habiendo ya expirado so roapicron el 
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pecho ••• Quiso Felipe cnlonc.c.s. alli Lümbién padeciese su 
&adre: y como las heridas en un cuerpo difunlo nunca pueden 
cerrarse, quedaron siempre Dbicrl<ls. O quien pudiera México, 
cual liemo Jcrcaias, coaponcrle otros Trenos! 
(50) 

Sinlcliza la hisloria de la vida de Felipe de Jcsüs al scñalDr las 

'11arcas' de su destino 

Sic•bra en la tierra del t1exicano Felipe:?.< descubre 
cuatro suertes para su buena suerle.i!'< Tierra en ca1ino: su 
Juventud lozana, y •acedad traviesa, inquieto joven, y 
prodieo uncebo: camino pasiljcro; co11iéronsc la semi 1 la 
aves de pen!>a11ienlos. Tierra entre piedras: recibe el 
hábi lo de rcl ieioso descalzo en la ciudad de los ~ngclcs: 
no persevera: nilció illli scmillil; sccósc a poco tiempo, que 
siendo tierra pcdrcgos.l, ilUn no tcniil el jueo neCC!iilrio. 
Tierra entre espinils: zaherido de sus pJdrcs, en cuyo illDOT 
ha 11 aba desdenes bien sen ti dos 1 a l itu 1 o de mcrcanci as, 
pasó a las Fi 1 ipinas: espinas son cuidados semejan les. 
Tierra bucn<i: cslündo en ilquc!Ja ciudad, le loe.a Dios (mejor 
diré retoca) con la vocación cricaz foi hemos de llilllclr il 
la prhera suficiente.) Vuelve a la relicion y descalcez: 
primera en la ciudild de Hanila 1 desde luego ofreciendo 
colmadas esperanzas de sazonados frutos. 
(51) 

Hicuel S¡jnchcz alude rcpclida1cnlc a Felipe de Jesús como 'Sanlo de 

nueslra Patria' o bien como 'Sunlo acxicano', Ta•bién lo menciona como 'Joven 

indiano', El tér•ino 'indiano' es evidente que lo usa parlicular11enlc para 

designar a los descendientes de espilñoles nacidos en la Nueva Espilña. 

En este 1is•o scnón de 1640 Higucl Sánchcz habla de 'quiCncs son los 

criollos', generación oriunda de la Nueva España, diferente a los españoles 

Coao se coapadccc ... lo que dicen o cucnlün, que fuistcs 
un retirado cobilrde, un leaeroso fuci Livo, vucl lo al 
aarlirio ¡:¡ voces de los ciclos? Vuelvo por vos lns vocc:; il 
los ciclos, sintiendo Ja dcscracia, que siendo buena tierra, 
por ser pedazo de es la tierra, no es lando ya en la tierra, 
os sigan las envidias, adicionando vuestras glorias, siendo 

l!I Enfsis añadido 
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cllnonizadas. O tierra Nazarcth! pues no se persuaden. puede 
tener a 1 guna cosa buena! 
(52) 

EJ predicador Híc1.1cl Sánchcz cnfaliza h importancia do este personaje aJ 

pos lu lar que 

Llegaron cslos (tcn!ilcsl •I Apóstol Son Felipe, 
pidiéndole, y rogándole. los introdujese con Cristo, 
porque ya qucrian 'r'erlc con afectuosas voJunt<:idcs. Que les 
movió (vamos con claridad) a valerse de San Felipe, más 
que do otro de sus condiscípulos Apóstoles que aJJ 1 le 
acoJApañaban? 
(53) 

Hace hincapic': en lo esencia de su destino al decir 

No quiero hacer instancia. t:n que lo:; nombres de Jos 
son los fueron sicr1prc profetas mi Jagrosos: cunndo tenemos 
tantos en toda la fscrí luni. corriendo sin escrúpulo~ El 
noobre de Felipe fuo su primer prolclo. 
(54) 

En cuanto al nombre, dicho autor por vez primera lo rclilciona con Cristo 

Mayor es el derecho que Licnc c1 sobre nombre: Felipe de 
Jesús. Lla•ába.sc en cJ siglo Felipe de las Casa.s, aiudólc en 
el du Jesús; así 110 persuado se lo mandó en el otro Felipe. 
cuando Je dijo Cristo •.. fcJipc, 11uchas casiJs tengo en el 
ciclo: olvidad las casas de la licrra. Así Jo hizo: 
íntiluftindosc do Jesús. No podía menos, quD 11.:uaarsc Fel ipc 
de Jc5Us: do quien se habí<J nposcsionado Jesús ••• sobre 
nombre Fc1 i pe de Jcsüs: que siendo Jcslis la lámpara, 'i 
FcHpc Ja boca do Ja J.J11para: na1ural~ntc estaba pidiendo 
IJnmarso Felipe do Jesús. Con que podremos descifrar el 
11istcrio, de que •uricsc 111adiritado en Viernes. Duíso 
encender la lá•para con I~ )ui de 1as gentes, comcnzx1ndo n 
Jos &cnlí les japonés. 
(55) 

En e.sic seraón acncionn que Fet ipe de Jesús expiró un viernes, pero de 

acuerdo a Joseph Sicardo, fr¡¡iJc agustino que escribe a finales del siglo XVII, 

el sacrificio se consuaió un miércoles 
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En cst.a disPosición clcvndos en las cruces, murieron lodos 
al golpe de las lanzns, el din •iCrcolcs n las diez horas 
de la anñnnn, cinco de febrero do 1591 sccún el cómputo del 
Calendario J¡ipón:• ••• porque la diferencia, y disl.ancia 
de polos opuestos, a que se n<1vcca dc:ide Europa il la lndia 1 

causa la difcrenciil de un día naturnl. 
(56) 

Hicucl Sánébez no duda en relilcionar su importancia con la de San Esteban 

Eligieron a San Esleb¡m y a Felipe, y a olros que alli 
señalan. llago •islario, que después de San Esleban pusieron 
a un Felipe. tic parece, que como San Esteban habla de ser 
el prolo11árlir de loda la Iglesia: y nuestro esclarecido 
Felipe Jo hobia de ser en el Japón: ditló el Espiri lu Santo 
después de un prolomárlir otro: y en aquel Felipe después do 
San Esteban. Se profetizó Felipe el otro prolor.<irlir, para 
que el nombre le haya servido de profeta en el derecho que 
goza de ser el primer mártir en Japón. 
(51) 

Rcspeclo a los fcnó•cnos naturales o 'sobrenaturales 1 que se presentaron 

durante la travesia del navío San Felipe, Rivadcncira los vincula con el 

•arlirio en ceneral. sin exclusividad il Felipe de Jesús, pero nicuel Sánchez 

insisto en que los 'sienos 1 o 'nugurios 1 estaban destinndos a señalar a Felipe 

do J esUs de en trc Lodos 

Dice muy bien Fcl ipc1 que navecó en la cruz para 11<>rir en 
cruz. Porque el navlo tiene íorma de cruz, las dos 
extremidades angostas, el medio dila lado. En semejante 
navto navegó Cristo: y a cada uno dejándonos la cruz, nos 
dejó su nilvio ••• En aqueste na.vio fue el pri11ero 1 que su 
embarcó Felipe, y el primero que llegó al puerto del 
•arlirio; habiendo sido el Ulli101 que había llccado al 
puerto de Japones. 
(58) 

• De acuerdo al calendario tradicional j.ipon~s corresponde al dia 18 del 
duodéci•o •es lunnr. 
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Considera que ·sin .Ja presencia de Felipe de Jesús no hubiera habido 

crucifixión 

••• que el (Fel ipc de Jesús ) no llcr.ar.J en .1quel ca león, no 
se inquielara Taycosama (Toyolo•i Jidcyoshi) : pues ya 
p.Jsaban el reino aquel los rel iciosos con permisión de su 
asislcncia, eslaban ya olvidados, no se acordaban de ellos 
••• pues ef menor Felipe llevó l;:i bendición de cruz ;:il a.Jyor 
mema ses. 
(59) 

Hs indudable que Hicucl Sitnchcz aprovechó cualquier rcsquisio para cxal lar 

Ja figura de Felipe de Jesús, quien por su condición de criollo le ofrccia la 

ocasión para extornar su propio credo sobre la si Luación que vivían los 

criollos en esos •omentos 

••• que ngu<irdó a darle el primer márllr, que se lla11.Jsc 
Fel ipc: sabiendo, y conociendo, que cualquiera de todos sus 
criollos será un Felipe por su Felipe, un Felipe cárlir 
por su Felipe rey.* Has toda su desdicha está en los pies 
de tierra: siempre Ja piedra a ser de aqucsl.1 tierra, que se 
presume por el a.Jyor defecto. 
(60) 

Higuel Sánchcz luvo t0111biCn oporlunidad de convivir con lns pcrsonns 

enlcradas de Ja historia de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, como 

BarloloaC Garcia, vicario de la crmilo de Guéld<Jlupc y logró a reunir dalos 

inlcrcsanlcs conccrnienlcs a la Virgen de Guadnlupe.(61) Co10 ya se acncionó, 

escribió en el año de 1648 el pri1er 1 ibro sobre las apariciones de la 

Guadalupana, liluJado lmaccn de la Virr.en t1aria 11adrc de Dios de Guadalupe 

cclcbrndn en su historia con la profccia del cnpilulo doce de ~pocalfpsis. 

t1oslró un decidido empeño en macnificar las afinidades del ser criollo con 

las imágenes rcligiosas de la Virgen de Gundalupc y Felipe do Jesús, logrando 

iK Enlaois añadido 
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quo tates figuras fueran adoptadas con rasgos caractcrí.stitos a Jos nuevos 

coaponcnlcs soGiaJe.s. L:i rcprc::cntación que a,is tarde se hizo de a•bas idgcncs 

contenían siabolos y tradiciones de la ttadrc Patria y de la Nueva Espl!iihl. 

h resumen 1 1 a 1 OJbor de 11iguc1 Sdnc.hcz f uc dclcra í nante en h e lap¡¡ de 

bUsqucda de idcnlidad de los criollos. El aismo, no desperdicia ocasión para 

aludir 3 su condición de criollo, • ... hablo con vos el venturoso de l'lcxico, el 

1ás logrado de todos sus Criol!os, el 1ás dichoso de lod¡¡ nuestra palria?•(62) 

Este c1pctina•iento tuvo su rcco•pcnsa coao lo señala Enrique Florcscano, 

rofiriéndoso a la Virccn do Guadalupe 

Así fundados en la cultura rcl igiosa de su LiClpo, los 
crioJlos del ~delo XVJI construyeron un si•bolo rclicio:.o 
que a la vez que 1os separaba de España volvió un 
priví lcgio el s.t!r nacido en Nueva España. 
(63) 

Aunque a111bos shboJos aludían a los nuevos componentes de la sociedad 

novohispana, Felipe de Jcsüs fue más caro a la élite c.riolln, por ser un criollo: 

hilo do padres osp•ñolcs, nacido on la ciudad de HéKico. 
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4.2.3. Jocinto de lo Serna y Felipe de Jcsüs 

Jilcinlo de la Serna, olro criollo oriundo de la ciudad de MCxico, murió en 

168L t:1lrcdcdor de los 80 ilños y durante su vido &ozó de unil alta posición 

social en el mundo rcl icioso y ilC.adémico, íuc rector de la Universidad y cur;i de 

la catedral de 11Cxico. 

En 1652 publicó un sermón dedicado n JZcJipc de Jcsüs Lilulndo Sermón 

Predicado en la Santn lclcsitl c.alhcdral de ttéxico: En l;i fiesta, que su 

ilustrlssi1110 Cll\IÍldo hizo a el insi&nc 11cxict1no prolhomrlrtyr ilustre del lapón 

S. Fcl ipc de lcsús, en su díil; csl¿¡ndo prc::cnlc el EXttO. Señor Conde de Alva de 

Alislc, virrey dcsln Nueva f:spaña: señores de la Real Audiencia; y e) muy noble, 

Y len) Cilvildo de la ciudad.' Apareció con lil aprobJción del riadrc Malhlas de 

Bocanegra. preclaro Jesuila, quien deja asentado que dicho sermón fue 

... predicado el día del clorioso ltárlir S<in Fciiro de Jc.:tús, 
ose l ó!rcc ido Pa Lrón de rléx i co. * a cuyas s<:igradn.s 
veneraciones, o ilustres aras fueron grandes la Cicst.:r, y el 
paneciris, nposl.indosc en la celebridad ... 
<&O 

Este hecho es i11porlanle 1 pues hay que recordar que en el proceso de 

bcaliricación de los márlires del J¡¡pón 1 franciscanos y jcsuilas habían acluado 

cada uno por su lado. 

A diícrcncia de Hi&ucl Sdnchcz, quien al hablllr de Felipe do Jesús do 

hecho se circunscribe al periodo de su aarlirio 1 Jacinto de la Serna abarca 

olras etapas de su vida y aunque no Iocró cslahlcccr una bio&rafh tan co11plcta 

coao la del padre Mcdinn, fue cJ primero en oírcccr una visión 11ás amplia de 

dicho personaje y en1arcar los hechos •ás importantes de su vida. Con su obra 

se delinca Ja imagen de Felipe de JosUs. En ella destaca su condición de 

criollo, asl como al&unos aspectos del 1artirio que Jo cXDl lan frente a sus 

lié fnfasis oñadido 
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coapañeros, por ejemplo las tres lanzadDs 

Si los olros Sélnlos IJevilron cuéllro lla&ils, nuestro Santo 
llevó cinco: Si los otros dos lllnzas 1 nuestro SiJnto lleva 
tres. 
(65) 

Defiende a· su biografiado de los incrCdulos dcclarDdos o encubicrlos 

a f j r1nndo que 

Y si por la materiil que se trilla: es obra grnndc, y 
necesaria para desterrar opiniones vanas del vulgo, que no 
quiere hacer a este dichoso Español·tlcxicano*. hijo 
descalzo de San Francisco; tiln ilustre, y valeroso miirtir 
COllO fue .•• 
(66) 

Jaclnlo de la Serna ilprovcchó la ocilsión, al icual que Hicuel Sánchcz, 

para expresar su vi:;ión de lil Nucv:i España desde un enfoque de criollo 

O i1pcrial ciudad de Héxico, palri:i min! :ilCcraLe, y 
al iéntate: vislelc de gala, no quede vis loso vestido, que 
no lo pongas, ni cos losa jo ya, con que no se adornes: 
11i ra que eres criln ci ud:id, erando por la soberanía de la 
catolica majcslild de nuestro rey Fulipc Cunrto,i& que 
Dios cuardc muchos años, que le pa::;ce; por Ja crnndcza del 
cxcclcntisÍllo principc, que le cobierna¡ por el 
1ajesluoso senado, que te juzga¡ y por la noble, y leal 
ciudad. que le rice, y le defiende. Eres hcraosa. por tus 
cal lcs1 por tus plazas, por tus cdiíicios 1 por tus 
l.c111plos: ilpaciblc por lu lcmplc ; abundante par tus aguas, 
y basliacnlos; ricüs por tu oro1 y plala; piadosa1 por 
tus li110snas: religiosa, y santa por tu religioso, y santo 
clero: leal por tu obediencia; noble, e ilustre por tus 
muchos nobles, e ilustres hijos tuyos, y dcm.is caballeros, 
que Le habi Lan¡ sabia por tu insigne universidad, con que 
tus hijos ccncrill1DCnlc son s:ibios. 
(67) 

Con un linte de grandeza alude en su discurso al pasado azteca de la Nueva 

España 

l!! Enlasis a~adido 
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Y S) anlltua11enta nCxic.o, CU<lindO CS1iJbas en las 
tinieblas de tus idolalrfos, cuündo eras 11acslra de 
errores, 'I t.cnias cátedra de supar.!!i licioncs; cuando con 
ap}auso.s bárbaros celebrabas la Ciesla del águila en el 
tunal; c.ua.ndo en el silla que ocupa csl.D Sant.a 1clcsia, 'i 
contornos de sus pJazas, se juntaban la uuchcdu1brc de 
lndios Caciques, y principales, con su cr.parador, y reyes, 
a eclcbrarh vestidos todos de cala a las •il 111aravillas: 
unos con vestiduras blancas, que afrentaban Ja nieve¡ 
olros de di versos colorc.s 1 que irai t.aban los prildos; otros 
de pieles de aniaialcs, que 11aniíestaban su valor, y 
hazafü1s, CCJ]u1dos con sus sandalias, o G.Jtlcs ••• 
(68) 

Coino Higucl Sánchcz 1 111ostró un vivo interés por añadir il las ilágencs 

religiosas sicnos o símbolo:; propios de la nueva sociedad novohispana 1 que los 

identificaran plcna11cnte. Asi fue que por primera vez añadió iJ la hagan de 

Felipe de Josúo el siobolo de la lradícíón azleca: el águil• pos•da en el nopal 

devorando una serpiente. íi8ura muy utilizada durnntc la Independencia y •ás 

lardo si•bolo nacional (69) 

ttas ahora a néxico1 que no eres macs tra de crrorc.s (como 
dijo San León Papa de Ro111a) Q.uc eres 111agisira crroris; 
filcta es díscipula vcri latís. Eres ya discípula de 1a 
verdad, hija del Evangelio, poseída óe tu Calólico 
Honilrca Fel ipa1 habitada de tus nobles, 'i cristianos 
vecinos, y naturales; in.adre del insigne aártir San Felipe 
do Jesús, nacido en el medio de tus c;:isas, bautizado en 
la pi la baulis110I de esta Santa lglosía: celebras licsl.a, 
no a el águila en el tunal (figura del dc•onio) sino a 
Fol ipe de Jcsüs, en su cruz, figun:ido en el fit:uila, y 
luna-!. Es Felipe ácuíla criada en el nido del Seraíin 
Francisco: águila grandisaagnart.11 alaru•. Ar,llila de 
grandes ala:;, que cuanto aá:s so abatió al suelo con su 
hu1i ldad, tan lo más se rc•onló a los •lis cncu1brados 
•lcázares del Ciclo ••• 

A esta águila en el luna! cclebn•os hoy Cic.s1D1 con 
rol í&losos aplausos do la ielosia, con rcpJquc de 
campa.nas, con procesión de sacerdotes con devoción 
i;cncral del pueblo, a Felipe de JcsUs en su crut ... 
(70) 

Describe a Felipe do Jcsüs no co•o un soldado cualquiera sino que lo 
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convierte en un David luchando contra el Giganta 

••• calaba la visera, y con brio español, y aliento 
•cxicano, ensay.ibase a representar Ja bcll.aJla al cncmico, 
y vencerle cuando Ja ocasión se Jo ofrceicso o las aanos. 
Plas con lodo esto, no estaba conlcnto, que c090 no estaba 
aJ Ji el cncaigo con quien habtn de pelear, ni eran estas 
las nnas de que había. de usar, echaba acnos el pobre 
hábito do San Fr:mclsco, que habia dejado en el no~ici4:ldo 
de los rcHeíosos descalzos: allí iba, y venia: Jlaaábnlc 
la batalla del csplrl lu, y la cucrra de los cnC11icos del 
aJaa~ aquesto scntia, y aquello echaba 11Cnos. Sutedióle lo 
que al pastortico David, cuando Jo llamó el re)' SClüJ, 
para cuerpo 11 cuerpo pelease con el Gigante Col iat 
capitón de los filisteos, hizólc que dejase su cayado, y 
su honda. pusólo sus ar•as, ar•ólo de punta en blanco: 
aas David so haJJó t.an at.ado con cslns ilrac'ls, que no sóio 
le pareció que no podfa pelear, pero ni aun aovcrsc, y 
dccia: Non possu1 inccdcrc, quia vsu• non habl..'O, dcposui l 
CtJ, to10 no habla usado estas arm<1s, no se hal taba con 
ellas, y dcjóh1s: volvidsc a sus vcsliduras, y fuese al 
rfo, y al 11 cscoeid cinco piedras bien lijas, y redondas, 
Y eon su honda, y su báculo se fue a pelear con el Gigante. 
'f el Abad Prancisco dice : que eslas picdrt:is estaban 
labradas, y 1 hadas por Jas aisaas 1anos de Dios, y con 
sus •is•os dedos cscri to en el tas su santo noabrc .. Y que 
en Ja piedra da qt1c echó .ano David para vencer al Giganta, 
estaba en el la el dulcisilO noebro do Jesús ••• Disponla 
Dios a nucslro santo para que co•o David vcncjó al 
Gigante, venciese, con morir en el Japón, al bárbaro, y 
cruel c1pcrador TaycoZnaa. Y nsi Je dió aquel cspirilu, 
que dcj.isa las araas de la guerra, y se volviese a su 
antiguo hábi lo do San Francisco: y C.OllO David polcase con 
bóculo, honda, y piedras. 
(71) 

Ta1bién acreea noticias sobro 'nuevos hechos •ilncrosos', Uno de ellos es 

la aparición de PcJ i po de Jesüs a su •adre en los •o•cn los do su muerte 

••• y ya qua ln•bién cuaplió con ollas, venga lrlunfanle 
•ártir n cu•plir con las ::u padre, y llóldrc, y hallándose a 
In hora do la 1ucrtc do su aadro a su OJbcccrn, ayúdcla a 
bien eorir, (que es cosa conslilnlc, que so le ilparceió, en 
qua no hay quo dudar) 
(72) 



EJ olro ze refiere a Ja b<JJJcna que condujo ol novio hacia Japón, 

rccccaorando el pnsojc bibl ico de Jonás 

Apenas pues coacnz.ó el Galeón S. Fcl ipc, a surtilr las 
aguas, y canzínar hacía cslc reino, cuMdo la mar se declaró 
por dcícnsora de la \'Olunlild de Dios, y su divina 
disposición, y toda el la se hizo una desecha lc•pcs~d1 la 
mayor que ·por a 11 i se ha vis to, que parteo que so acababa 
el universo, y comenzó a dcscDjar, y hacer pedazos el 
Galeón. que parecla la lcopcstad do Jonás. Y no ralló In 
seña} de ln ballena. por que los sir.uió una Wn di:;for110, y 
lan grande, que parece que buscabil a J l i (aunque no crn 
inobediente) a Pcl ipc, como prcvcnldD de Dios para 1 lcvarlo 
en sus entrañas al Japón. l1oralkCt10s cst.a biJllcniJ, con Ja 
do Jonás, 
(73) 

Es te tema fue prcv i amen te lra lado aunque en forma 1acón i ca por Míe, u el 

Sáncbez, • ••• y apareciendo col!\Clas, prodigios Lates inquíct.aron bnJlgnas, 

entendiendo, que había algun Jonás profctn, que lracascn.•(74) 

Si Hic11cl Sánchcz introdujo con decidido brío a Felipe de Jesús en la 

sociedad novohisp.:ina, Jacinto de la Sornn consolidó su iaaccn, apoyado con 

nuevos clc11ontos que contribuyeron a que lil élite criolla so idcntifictJra 

p lcna11cn le con es le Persona; o. 
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4.2.4. Desarrollo del cullo a San fclipa de Jc•üs 

El cul lo a S•n Felipe de Jesús se inicia por obra de dos criollos: Hi&ucl 

Sánchcz. y Jacinto de la Serna. Sus escritos contribuyeron dcfinitiva11cnlc para 

que su veneración dejara el áabílo Írilnciscano y se convirlicra en un Santo 

crioJJo, aun antes de obtener lal calccoria ofici¡,J.cnlc. No tuvo un tc1plo 

propio sino hasta 1897. a diferencia de la Gu<1dalupann1 quien lo Lu\lo desde 

1706, pero su tul to se difunde a la sociedad a partir de la dedicación a su 

noabre del le•plo de las Capuchinas, inaueurado en 1673. Dicho teaplo se 

cons tru:yó con h dona e ión les taacn lar ia de Ja f aa i li a liara de ori ccn c:sp<>ñol y 

avecindada en la ciudad de Hético. (75) 

CC>n 111olho de la inaueuración. e:J bachi J fer Diego de Rivera escribió un 

scraón Li tuhdo, Brevu rch1eíón de Ja plausible po•pa, y cordial regocijo, con 

que se celebró la dedicación da lc11plo del incli lo 111árlir S. Felipe de Jesús, 

Titular de las religiosas capuchin<Js, Qn la •uY noble, y leal ciudad de Móxico. 

Jfo su pnncglrico, Fel ipo de Je~üs es •<:ncionado co•o indiano, cslo es, 

criollo, 'J el ácuila p.iJlenLiza el si•bolo de su Juc<Jr de oriccn 

En sus h0ttbros el Indiano* 
Felipe, causando ejemplo 
llevó las llaves del templo 
cooo Patrón soberano: 
cuyo lrlunfo por su mano 

en su aucha fo Jflanza, 
valiente caapeón Jo alcanza, 
al Japón poniendo espante, 
si, que el ser Felipe Santo 
lo &anó • punta do Jan••· 

EJ áeui Ja. en todo ufana, ;t< 
do Ja ciudJd: gcncrosD, 
quiso 11astrar a110rosa 
lo que con Fel ipo cana. 
Ho se coao corlcs:ana 
en tanto júbilo juste 
~ si lucra de sus to 

;¡¡ Enfasi> añadido 
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luces no l lccó a ocul t.ar, 
que el efecto de un pesar 
suele ser COlllO el de un gusto. 
(16) 

En a que 11 os 11oacn Los craei as a las obras publicadas en 1 a Nueva España se 

tenia ya una idea concreta de Felipe de Jcsüs. Juan de f\vila lo •cnclona sin 

titubeos c.0110 criollo pro11incntu con frases como *Veis hay las hazañas del 

Criollo" o bien "un Sanlo Criollo de Lodos los que lo son los afectos".(71) Su 

i11accn también quedó estereotipada con el hecho de las tres lanzadas. 

En 1681. el 1is110 Juan de Avila, en su sermón titulado Scu.ón de el 

glorioso 11ártyr S. Felipe de lcsüs, patrón, y criollo de 11éxico, defiende a 

Felipe de Jesús de coacntarios que entonces circulaban acerca de que intentó 

huir de la cárcel en ocasión de su cautiverio 

lfa Felipe, ca , abre los ojos; illicndc a que estoy pronto 
a cumplirte lo que Le escribo: y así no telLls, no huidas del 
martirio que le acuarda (asi lo dijeron algunos, y no hay 
para que dudarlo, no nos lleve la pasión de criollos* 
para excusarlo la huida que se dice que hizo, que en nilda el 
huir de Fel i)l<l, a su Santidad le daña ... 
(78) 

Este rumor del intento de evasión es por primera vez. tratado públicamente 

y se desconoc-c dónde y quien lo oricinó. Dos años después, el padre Sal tasar de 

t1cdina se refiere al incidente en los tér•inos sicuicnles 

Estas cuardas se pusieron a nueve de diciembre, y 
perseveraron hast<i fin da csLo aes, que llcv<iron a los 
rol i&iosos, y japonés a la cárcel pública. De una, Y oLrn 
prisión, y cuarda, co•o do la sentencia do 1uerle, 
prelcnd lan librar a Fe 1 i pe, por haber si do uno de los que 
1 lcvaron el presente, y regalo al capcrildon acción, que 
&ilnil en aquel iapcrio privi ledos de in1unidod; coa.o La1bién 
por no eslar en la lista de prisioneros: •olivos que 
alocaban a favor de FELIPE los españoles, y general de navío; 

i!1 Enfasis añadido 
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solicitando por estos acdi<>s sollarJo de la prisión: 
aconscjándoJe se valiese de estos pareceres •H 

('19) 

Es Probable que el desorrol lo y la interpretación de los hechos se 

prcolara a confusión, por Jo que la intención obvia de Avilo y Medina fue de 

borriJr la h1prcs ión de que Fcl i pe de JcsUs prctcnd ió huir por tc1or a Ja •ucrlc4 

EJ padre Hcdina escribió tales comcnlorlos en 16831 en una obra que rccojc 

todo lo ya escrito por tos autores mcncionodos con anlcrioddad, iniciadores de 

su tullo, qua tituló Vid<11 marl:vrio y bcaliricación del invicto prolo·~á:rlyr 

de et Japón San Fcl ipc de Jesús, Patrón de ttéxíco. su patria h1pQrial corte de 

Nueva España en el Huevo Hundo, y que 1 IC?Ya al decir de su autor el propósi lo 

de difundir y renovar su culto 

Por esto, olvidando las grandcu1s de ttCxico, (que CC>n 
cjc111plarc.s de grandes. csc;rí torcs pudieran preceder a csl.J 
Jdstoria} soh•cntc escribo •c111orias virtuo:as de S~n 
Fcl ipc; porque habiendo rcnunci,:¡do casns. deudos, ríquc.z.l:1 
nación. y patria, de quó gloria puedo: servirle ol recuerdo 
de estos tituJos, y rccoacndac.ioncs heróicas? 

Fuera de la de..,oción a111orosa, que ~ J leva al cul lo, y 
vcnQración de San Felipe, en ~te breve epi lOllO de su vida, 
11e alientan otros &DOtívos a dar a pública luz estos dcsvcIQs 
estudiosos. Dcscubriundo aleunas ccnlc:llas virtuosas deJ 
encendido cspirilu de este Sanlo, que se nbrii:oban entre 
olvidadizos rescoldos) casi ceniza!>, al dcs•ayo de Ja 
tibieza, y flojedad, 1edr()sas sic11pro a darles con 
respiración de letras nueva vida por los moldes, 
Desautorizar •cntida$. •c•orias1 de qua San Felipe huyó do 
la prisión lewez-oso. Borrar do Jas so:.pochas 11enos cucrda31 
y u¡,liciJdas historia la tradición de que fue diácono; y 
ho.cor dc•ostración de que no foc sacerdote. 
(80) 

En este libro el padre nedlna ofrece la blocrafla más co•plcla hasta 

entonces conocidiJ de Pclipe do JQsús, y rchta :tu vida desdo su nac.hicnlo 

hasta su bcillificac:.ión. Es el primero en buscar su rcghlro de baulh•o1 ya que 
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en los escritos previos so mencionaba coao hijo de españoles nacido en la ciudad 

do México. pero no se aludia al dia ni al año. Su esfuerzo, fue vano, puesto 

que nunca pudo localizar infor•ación fidedigna. 

Como causa de la ausencia de rccislro, aduce dos Lipos de razones. Una 

mczclilda con la cuestión reJ lgiosa, csgri•iendo la teoria que para su glorioso 

deslino no habla ocncslcr de papeles oíitiales.(81) 

La otra. 11ás apocada a hechos reales, en la que aduce co1110 causa do la 

pérd 1 da de 1 docu11en Lo ncc 1 iccncia o ícnó•enos na tura 1 es dcvas tadorcs 

PDrcce razón do concruencia, de no descubrirse la propia. 
'i Jcgf tima partida del baulis10 de nuestro santo, olvido, o 
inadvertencia de los cur.ls en ilpunl.lrla: o puede ser. que el 
11 bro de su as ien lo pare en otro .lrch i vo: porque cuilndo l.l 
inundación da Héxico en el año de 1580. (Segunda de las 
cinco, que ha padecido es la corte, desde su conquista) se 
pasaron 1 ibros de algunos tribunales, y parroquias a otros 
si lios, y secretarias menos anegadizos. 
(82) 

En cuanto a los 1ilagros asociados con el martirio, Medina añado a los ya 

conocidos, otro quo consiste en que en una iglesia de Kiolo (Kyoto), una imagen 

del Cristo que aco•pañaba a San Francisco, sudó sancrc en el mo11ento de su 

sacrificio. (83) 

Al tiempo que el padre Hcdina propaga el culto a San Felipe de Jesús1 

inicia una devo.ción especial hacia su persona enlre los plateros, lema que será 

obJclo da alro capllulo. 

Seis años después de la prl•cra publicación de la obra del padre Bal tasar 

de ncdina, en 16891 la fiesta anual de Felipe de Jesús, ademas de lil presencia 

del Cabl ldo 1 por orden del Rey de España, Carlos 11. contó con la asistencia de 

la Audiencia. C84) 

En la priocra década del siglo XVIII. en 1707, fray loscph da Torres 
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Pete! 1 in predicó el senón del día 5 de lebrero do dicho oño que se publicó con 

el ti lulo de Phclip13 Ouinlo de los santos de c:.lc no•brc, y quintado por las 

heridas df!I •artrrio. Sereón que a S. Phcl íec de Jesús, prolo~•artyr dcJ Jaeón, 

criollo y natural de la auy noble, y leal ciudad de néJdco. A Jo largo de esta 

alocución, su autor jucea eon el nüacro cinco pues • ••• el quinto que es Ja 

aarca real es el •anificsto sicno de ser lo •ás acrisol<ldo y puro. "(85) 

As!, Felipe do Jesús fue el quinto Felipe Santo: San Felipe Apóstal, San 

Felipe ttárlir, San Felipe Herí, San Felipe Vcnicio y Son Felipe do Jesús,(86) 

Las heridas rccibidns por Fcl ipc de Jcsüs fueron cinco 

••• que prendió a S. Felipe por ol pecho, quedó con cinco 
llagas quintado; para que S. Felipn se viese el Ouinto, y a 
i•ítación de Cristo en la cruz tuviese en las cinco IJogas 
las quina.s 
(87) 

Uo es nQvcdad Ja tOlflp.tiraciOn del •arlido de PcJipe de Jcstls con Cristo, 

pero para scc,uír en la tónicil del núacro cinco, loi, suma que haec losc,ph de 

Torres es uañoda, pues Fcl ípa de Jesús recibió tres lanzada~ y Cristo una. Paril 

que coincidiera con el número cinc;o con.sidcra que dos de ellas traspasaron el 

cuerpo de Felipe de Jesús, asto es, cuatro heridas, lil qulnt.a no tu Y() sal ida. 

En el caso do Jesucristo fueron cinco b~ridils: una en cada una do Jns 

cxtrc•idadcs y Ja quinlil Ja de c:ostadt>, pero en esta cuenta no considera 

entrada y ~aJ ida~ 

Lla•a la111bién la atención a las dnco letras del no11brc de 'Jesús' 

... to11ó el apcll ido de JcsUs. Este n011brc se escribe con 
cinco letras, que torr#Jspondcn a fos cinco lJagns, que Luvo 
Cristo en la Cruz. 
(88) 
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Recucrda1 cuando habla de la lucha de David que • Cinco piedras to16 David 

del lorrenle para salir a la palestra con el robusto Gigante. "(89) Alude a la 

similitud entre Felipe V, lle&ado al trono en 1100 1 con Felipe de Jesús, a1bos 

marcados por el nú•ero cinco y que por igual tuvieron que vencer obstáculos para 

l tcear al lugar que ocuparon 

como si es pronostican en número Quinlo Felipe el santo, 
nuestro Católico Monarca Felipe Quinto el Justo: deja S. 
Felipe padre, aadrc1 hcr11anos1 y patria, para habitar las 
Islas Filipinas llamadas asi por palriaonio de nuestros 
caló l i cos Fe l ipcs, ascendientes de nuestro cató 1 ico rey 
Felipe Quinto: parque de esta separación dcpcndi.:i, el que a 
nuestro S. Fel ipc de Jesús se le asentase después de la 
tor11en la de 1 1ar Lirio 1 a coron.:i: como se le hil de asen lar 
después de tantas guerras a nuestro Felipe Quinlo1 la de su 
española monilrquia. 
(90) 

Aunque la veneración a llelipc do Jesús crecia, no llenaba las aspiraciones 

de ta ólilo criolla por lo que ésta reforzó sus .:iccioncs. El padre Escobar en 

1711, al escribir la aprobación do la novena del padre Antonio Vidal 1 se 

refiere a la insuficiente difusión de su culto 

No les falla posibilidad a los de una Patria de ofrecer 
más cut tos1 y aclamaciones a los Saerados Oráculos quo en 
olla Ciorcccn1 aun muchos aás de los que rinden en obsequio 
do los cxtraños1 y loncuiquos ( sic) : sino que es 
propensión. el que aunque se a licndan abisaos prodigiosos, Y 
sineutares hechos. si aquel en quien se oslenlan es de la 
propia palria 1 no sólo no los publ itan. y vocean con 
aclamación, sino que oaisos los desprecian, dando a 
cnlendcrlo gralos1 y .anifcst.ando incrédulos, el que tales 
varones, son co10 incapaces de que Dios obre por el Jo:; 
maravillosos efectos ... que si se lo vuelven las historias 
anticuas de los profetas, no se hallará uno siquiera, quo en 
su patria fuera tenido por Lál. 
(91) 

El padre Antonio Vida! de Figueroa en dicha obra, habla de Felipo de Jesús 
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en los lérainos siguientes 

Ven aqut a la letra lo que nos ha sucedido, y esltl 
sucediendo: a los patrios palriol.a el glorioso San Felipe de 
Jesús, pues en vez de aclaaar conlinuamcnlc sus virtudes, 
de referir sus cspiri lualcs hazañas, y divulgar más, y a.is 
do su santidad los prodicios, hemos sido lan libios para con 
el Santo, que olvidados de la especial oblicación quu para 
con él leno•os, por ser de nuestra patria, y haber 
ennoblecido crislianacnlc nuestra acxlcana ciudad, *ñ'Os 
bcaos desear lado con re1i lir nuestro desc•peño, a los 
abreviados (aunque pri90rosos) escri los que para su cut lo se 
han dado a la csla•pa1 y los aás de estos, a solicitudes de 
personas extrañas, y no de esta ciudad. Que mucho que lo 
confcscaos glorioso1 y bien aventurado, si a es lo nos 
co1pele la fe, y nos obliga la debida obediencia, que 
calólica•cnlc lene.as vinculada en la Silla ApostóHca, que 
asi nos lo ha insinuado, c.on sus indcfccliblcs ordenaciones. 
(92) 

Insisto en una 1ayor y más profunda devoción al personaje postulando que 

El nacional, y patrio a1110r, * habla110s de obsten lar, no 
sólo en una anual fiesta en que so celebra el Santo, sino 
con cotidianos recuerdos, con sucesivas mc•orias, e 
instantáneas devociones para con el Santo, y su aayor cul lo, 
y gloria accidcntali ~ procurando que en nosotros 
rcspladecieran algunas de las virludcs de cslc glorioso 
protomártir: que a 1ás do ser justicia, será 1uy útil para 
nosotros, y aun nos es condición necesaria, para alcanzar 
de1 San Lo su palrocinto, por que cslc no se consigue do los 
sanlos 1 si no se i1ilan dcvo~11Cnlo sus virtudes •.• 
(93) 

El grabado que acompaña al scnón es una imagen de Fcl ipe de Jesús shi lar 

• la elaborada por nieuel Sanchei.(94) 
Otro personaje que se preocupó por enaltecer a. liclipc de Jesús íuc fray 

Alonso Mariano del Rio quien en la apologia de este personaje, el dia 5 de 

íebroro de 1715 pronunció un sor16n li lulado Separación sineularidad cnlrc 

l!I Enfasis afiadido 
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los veinte y seis prothoaártircs del Japón de San Felipe de lcsüs, indiano, 

patricio. y patrón de México. Scr•ón, en la calcdraJ mctropo1ilana 

Eslc íraílc íuc disclpuJo del padre Anlonio Vidal de Fi&ucroa, por lo qua 

no es e;1Clraño que siga su 1is1a linea de pcnsa•icnto. En este escrito, 

singulariza, coao s.u titulo lo indica, a Felipe de Jesús de entre sus 

co1pañeros de •artirio y Jo distincua entre lodos porque recibió tres lanzadas. 

No sólo alude a la trascendencia de Felipe de Jesizs para Ja Nueva España, sino 

que Ja extiende a la Aaérica y aun o varias ocupaciones 

Y S. Felipe de Jesús que a lodos Jos cjcc:ul.il: a los reinos 
de l!spilña por español: a los do la A.érica por indiano:* 

a México por su patria: * a los religiosos: a los 
plalcros: a los mcrcadcrc.s: a los soldados: porque lodos 
estos c»plcos tuvo en su inescrutable carrera de joven, 
coeo se puedo ver en .su vida. 
(95) 

Insista en Ja i •Por tan e ia que deber fa lcncr ya no só Jo en 1 a sociedad 

novohispana sino la1bién en la española 

Algo la csforiaré a su precepto para con el pueblo. 
Co•pónoso la ciudad do Héxico de ciudadanos, y patdcios y 
lodos españoles, co•o Jo fue nuestro santo, pues de allá 
vienen, los que aca nacen~ Y que .siendo todos gachupines,* 

y erial los de una sangre, * y un sucio, no hagan 
diligencia de canoniiorlo! Aquel lucero que nace por donde 
el sol; y por donde el soJ sa esconde, aucrc; es lucero 
español, porque le l Jaaan llcspcro de Hesperia, que es 
nuestra España ••• Estrella que siguió los pasos del sol al 
Rolccr, y al 110rir. Por su origen, y Padres llesperio, por su 
tierra indiano, con distinto no•brc aqui del que luviern 
allá. Acá criollo, allá castellano. * 
(96) 

* Enfasis añadido 
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Esla obra conliene un grabado en el que de nuevo se represcnla a1 iicuila 

posada en un nopal devorando una serpicnle, (97) diseño que evoca a un rcCuadro 

del grabado que de Felipe de Jeslis hizo Jacinlo de la Serna en 1652. En otras 

palabras1 acudo al uso del siabolo idenlificador de la nueva sociedad, lomado do 

la anligua cullura. para hacer un si1il con Felipe de Jesús 

Lo pri1ero esa águila, es el blasón de su palria,* en 
pluaas, y tesoros caud¡losa, y por eso co10 sean espinas 
las riquezas, es l1é:xico con propiedad á&uila, posando 
espinas ••• Lo segundo, esa águi1a volando por el aire, 
foraaba, coeo lodas las aves la señal do la cruz ••• S. 
Fcl ipe, coao la cántara de Zacarias, estaba en la suya, 
suspendido en el aire, tenido entre el ciclo y la Licrra, do 
dos, que allá fueron 1ujcrcs 1 y acá virludcs allá fe y la 
caridad ••• Pues asi Felipe, ácuila por su patri<:11 por su 
elevación, por su re, por su aaor. Por sus llacas, por sus 
quejas por su martirio, so 1ira en el águil;:i y lunal do sus 
aTlléls, y en el espejo do sus lagunas claaa ••• 
(98) 

Esta insistencia en destacar luchas reales o imaginarias en torno a Felipe 

do Jesús, ~al vez pueda alribuirsc a la co1pelcnciB que scnllBn los criollos 

enlrc la GuadiJlUpiJniJ y el Santo Criollo en 1atcria de diíusión de cullo. Ya en 

1706 existía un nuevo te1plo en el Tepcyac 1 indicio del incre1cnlo de los 

adeptos de la Virgen de Guadalupe pues sin céncro do duda fuo •ás popular. 

Otros autores prosiguieron en su e•peño por enraizar y extender la 

devoción a Felipe de Jesús exaltando, sea su condición de a1cricano. sea su 

prcscnc i a terrenal. 

En 1133 el padre Doolngo de Perrulino, lector do lilosolla, predicó un 

ser•ón ti lulado, Vida do el glorioso prolo-•árt.Yr de el Japón San Fol ipo do 

Jcsüs Ser1ón Paneurico, que en glorias de dicho Santo, en cuya prcsonlaclón, 

hecha por fray Antonio Josepb Pórcz se aludo a Fel ipo do Jesüs como ·nuestro 

l!l Enlasis añodldo 
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americano ciclo San Felipe do Jesús•. (99) En la misma obra, nanucl de Bocanccra 

y Canlabrana escribe ol 'parecer• o presentación, en el que opina sobre Felipe 

de Jesús 

Sobro lo cosún de vivir Cristo en los suyos por la gracia. 
descubre en S11n Fel ipc do Jesús, tres vid11s, de niño, do 
iin&el y de Cristo, y lodo dL>ducido de aquel valiente arrojo, 
con que lomó este santo su cruz, que es el blanco de 
evangelio. Claro es lá 1 que babia de tener tres vidas San 
Felipe, desde que por haber tom.:ido su cruz ... 
(100) 

Dentro del sermón, Ferru!lno compara a Felipe de Jesús con noisCs. •tenia 

dentro do si, co10 ninguno ignora, aquella prodi&iosa vara de 11oi:;Cs, o de Aarón, 

que es un dibujo muy propio do nuestro Sanlo •• (101) Y taabién so refiere a la 

consciencia de ser mexicano al aludir al lugar de su n11ci11icnto 

Hoy en la lclcsia de Dios ha <imanecido un eran dia para 
todos los católicos, y muy ;ilcere, a liJ vcrdiJd, para los 
acxicDnos: porque en CI. generosa cst.&l mclrópoli, solemniza 
liJs glorias de nucs lro nr.ado paisano,* y Jurado Patrono, 
con la bizarr<i asislcncin do ese noble majustuoso senado, do 
este ilustre venerado Cabildo y de ese docto religioso 
concur~o. 

(IOZ) 

Pero sigue la competencia con la Virgen de Guadalupe. Por fin, en 1137 1 la 

Virgen es declarada patrona de la ciudad do 11Cxico, lás de cien años dcspuüs 

que Felipe de Jesús. Diez. años 11.ás tarde, en 11.\1, extiende su poder al ser 

nombrada protectora de la Nueva EspañiJ, slalus al que nunca lle&aria Felipe de 

Jesús. Lo que si fue posible para et Santo Criollo fue la rca.odchción en 1756, 

del tcaplo de las nadrcs Capuchinas, dedicado iJ su 11eaoria. 

Con estos aclos la Virgen de Guadalupe adquiere carta de cludadanta. En 

* Enfasis añadido 
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1768, se publica la obra del padre Joseph nanuel Rodrleuez, lilulada ~ 

aforlunado, dedicado a la Gui1dalupana. En la prcscnlación del libro hecho por 

Joscph Angel do Cucbils Acuirrc y Abcndaño, se invoca a otros sanlos considerados 

como Í•PDrlilnlcs en esos •o•cnlos, entre los que destaca a Felipe du Jcstis 

¿roro cuál será en part1cular el do aquél, que allá desde 
la gloria está •irando a l'Séxico con la atención de haberle 
sido deudor, no sólo de su cuna lcaporal, sino do la rwis 
fcl iz rcccncración de su baulis•o? Ya conoce Y. E. que le 
hablamos del ínclito proloaiirtir del Japón, compatriota,* y 
gloria nuestra San Felipe de Jcsüs. Aquel afecto nacionaL 
?.< que lan CrccucnLC8Cnlc viciiln acá nuestras po1sioncs1 allá, 
Señor, conccbi1os (y crcc1os 1 que jus\.J11enlc) Liln laud¡¡blc, 
C090 nacido de aquel bel lo orden, que prescribe, y ejerce en 
aquel rc1icisill0 c.slildo la caridad. 
(\03) 

Ta•bién critica los ru•orcs que círculablln sobre la duda de que Felipe de 

Jesús íucran 1cxicano por el cxlravlo de su fo de baulis•o y los considera 

vulgares. (104) Es evidente que aún cuando el libro se abocil a la Guadalupana1 

Cucbas Ai:u i rro no desdeña la ocDs i ón para cxa llar a Fe 1 ipc de Jesús. 

Con altibajos. el culto a San Felipe de Jesús siguió su curso, pro•ovldo 

sicaprc por un pequeño grupo que logró fuera objeto de representaciones 

piclónicas, de grabados o de esculturas. En 1774 aparece un crabado con la 

i•agen de Fcl ipc de Jesús y a sus pies un pilisajc del zócalo en cuyo ciclo vuela 

un águila,(105) En 1779 se le olorga un Oficio propio en lalin en la lilurgla 

oflcinl (106) dos años después Ambrosio del J1cavc sucicrc que se traduzca al 

español dicho Oficio con el objeto de que su contenido fuera co1prcnJido por 

Lodo el público 

La penetración de su juicio lo sucirió una idea la m.is 
oportuna para disponer su Oración en las clrcunslanci&1s 
dul día con el mejor pulso y ...:iyor acierto: porque siendo 

* En!asis añadido 
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la principal ocurrencia de la cclcbridod el Oficio propio 
nuevamente concedido a nuestro SDnto, no hizo 11.is su 
laudable industria. que poner en nuestro idioma lo que 
dice el Oficio latino. para que los que no rezan ni 
penetran este lenguaje, se hiciesen perfeclo car¡:o de 
cuan lo dice la Iglesia en gloria de nuestro Fel ipc:, y :e 
hiciesen •anifieslas a Jos ojos de lodos, cuantas 
cláusulas so contienen en el 11ismo Oficio concedido por lil 
dir.nación pontiricia. 
(107) 

En 1180, la propaganda en relación a su íestejo incluyó la e•isión de 

es La11pas acompañadas de 't'ersos que lo elori íicaban 

Aplaude1 sl que es razón 
(oh Héxico!) la fortuna. 
de haber dado noble cuna 
al &ron mártir del Japón, 
tta:a piensa en la obligación 
en que le puso su celo, 
pues la honra que al patrio suelo 
de su lriunro redundó, 
desdo entonces exigió 
en sus cul los el desvelo. 

Por lanlo sea la alegria 
de lus 't'ccinos notoria, 
en el dia en que su 't'itloria 
recuerda a tu bizarría. 
Este es aquel feliz día 
en que él al ciclo voló; 
en el que Le ennobleció 
y a patrocinarlo empieza: 
correspondo a su íincz:a 1 

que bien se lo .creció. 
Sea una salva general 
de lu devoción indicio; 
y so 't'erá que hoy el gozo 
es hijo de su aarlirio. 
Los cohe les, bollbos y 1 cña 
celCbrcnlo, que es debido. 
y dénle vivas, supuesto 
que por Cristo aorir quiso. 
(108) 

1!1 padre Joscph t1arlfnez: do flda•e1 en su :acr11ón del 5 de febrero do 1781. 

se refiere o Felipe de Jesús cooe • oárlir lnclilo fiel seeuidor de Jesu-Crislo 
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·oo9) y hace hincapié en ta lcnlilud con que se nceplilba su culto. ·ne suerte 

que el santo protomártir del Japón era ignorado de sus paisanos •isaos, y lal 

vez aun de sus 1is1os a1 lccados. • (110) En el grabado que aco•paña al scr•ón 1 

la imagen de Felipe de Josüs cruciCicndo. su sostiene o c•crco del águila 

posada en un nopal, 011) 

En el 1isao scnlido compara la reacción de la población a la nolicia del 

Oficio a Felipe de Jcsüs con Ja reacción que luvo en el caso do la Virgen de 

Guadalupe 

Y este Oficio, esta confinación del Patronato de FELIPE 
dcb ta poner a México en un •ov i a i en to de rccoti jo muy 
sc1ejanlo al qua tuvo ahora vcinlicualro años, cuando el tran 
pontifico Bencdiclo XIV concedió Oficio propio, y conformó el 
palronalo de Maria Sanlisi.a en su iir.accn de Guadalupe. 
(112) 

Durante el siclo XVIII. la difusión del culto a San Felipe du Jesús llecó 

hasta la ciudad de Coliaa según co•cnlarios del padre Antolln P. Villanucva, 

ciudad que lo no1bra su Patrono por relacionarlo con la dis1inución de 

te11bl ores 

All;i por los años de 1700 a 1790 acontecieron en la ciudad 
de Col i•a aovi•ienlos slsaicos lan continuados como fuerles. 
So refiere qua los hilbilantes coliacnscs llegaron a colear 
del lecho las ollas o marmilas en que haclan la coaida, 
para cvi lar que se tiraran los coacstiblcs y quedasen sin 
sus lento las fa11ilias en una de las sacudidas. Tal era el 
pánico que se apoderó de la población quo las aulorldadcs 
se reunieron en cabildo a fin de deliberar sobre la 
gravedad del cilso. Los concejales determinaron echar a 
sucrlc un santo que fuese palrón conlra los lcmblorcs. En 
csle creyeron ver un fraile vestido de azul. J\si vcslian los 
íraiJcs diecuinos. El rclicioso pidió pusieran en la rifa 
el nombre de S. Felipe de Jesús y en el aclo desapareció el 
dc:>conocido visit..lnlc. 

Los tcslicos de csle suceso aseguraron bajo juril11enlo que 
bnbian vislo al fraile y echaron a suerte el noabrc del 
santo. En la rifa salló el noobrc de Felipe y desde entonces 
la ciudad co1tenzó a acta.arle Por Patrón especial. 
013) 
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Hoy en dia la catedral de Coli1a, en el espacio del coro, conserva un 

vitral con la hagen del santo. 

Queda claro que a lo !arco de los siclos XVII y XVIII se consolidó la 

i•accn de Fcl ipc de Jcsüs y su cut lo so difundió aunque nunca le alcanzó en 

extensión y en profundidad a la veneración de Ja Vírccn de Guadalupe. Por ello 

no es inusual encontrar todavia en algunas iclcsias pinturas y aun esculluras 

del Santo Mexicano. incluso un mural de la escena de la crucifixión. 

Dcsaforlunada•cntc la 1ayoria de las pinturas están deterioradas y no existen 

docu•entos que avalen fechas, autores o procedencia de llllcs obras. (114) 

Eu imagen, en el discurso püblJco, fue sic•prc adobada por •anos criollas 

para olorcarlc un papel social dentro del juego de intereses da clase en que se 

vieron ln1orsas. 
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que puede ser enlences que dicha cslalua sea Felipe de Jcsüs. 

• ttural en la catedral de Cuernavaca. VCJsc l\péndicu nü11. 11 
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5. Platcria •cxicana y el Santo Criollo 

HI crc•io do plalcros contribuyó a la difusión dui cullo a Snn Felipe de 

Jcsüs durante d Virreinato. La pd•cra relación de Felipe de Jesús con la 

plalcrin, so remonta al Pri•cr Lcaplo dcdicodo <J su •c•oria que so construyó en 

1673 con un legado del peninsular Simón llaro o de llaro, quien, venido de España, 

en busca do forldna, lacró un gran éxi Lo cconó11ico como acrcl:ldcr de plala. Co•o 

relata ftcdina en 1683, la donación tuvo el propósito de construir un convento 

para rcl iciosas Capuchinas.(!) 

La esposa de Simón de Jlaro, 1 lü•ada Doña Isabela, ndcaás de respetar la 

voluntad de su •arido, Jtrc,ca en su propio tcslaacnto la disposición que so 

dedique el tcaplo del recinto a Fclipo de Jesús, (2) 

Cuando el bachiller Diego de Ribera publica un libro en eso 1673 li!ulado 

Breve relación de In plausible po•ea, y cordial regocijo, con que se celebró la 

dedicación del !capto del ínclito •árlir S. Felipe de Jesús, lilular de tas 

rclit;iosas capuchinas, en la 1uy noble, y leal ciudad de t1óxico, presenta a 

Felipe de Jesús co•o natural y patrón de la ciudad de t1úxico; dcscdbc el 

•ntní rico lc•e1o que se Je dedica, pero no alude en nineún •omento al erc•io de 

Jos plateros ni n la platcri<l. Aunque Ja Í.laília de fiara se dedicaba al 

comercio de las 11crcancias de plal<J, la dedicación del templo a noabro de 

Felipe de Jcs\ls es Djcna al npoyo do tul ~rc•io~ 

En 1683 ol oporoccr el libro del podre ncdlna, Vida, urtyrio y 

beatificación del invicto proto-•árlrr de el Japón San Felipe de Jesús, patrón 

de néxico, su p;itri;J, i•ecrial corle de Nueva Espnña, en el Huevo tfondo, por 

primcr<J vez. sa relaciona el oficio de la platcrln con el Santo Criollo, y se 

insisto en que los pl.Jlcros deben tener especial devoción por tal personaje 

Con •ás pureza, y fiel inlcnción debe la plalcria 
dedicarse n los veneraciones de SAN FELIPE , por paisano, 
Por \lecino, por íliprcndiz do su arte1 y por •óri los de su 
santidad, y •arlfrio. Ya la plalcria mexicana celebra a 
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t1aria Sanlish:a, en su Concepción, en la hechura de plala, 
y Lalla, pcríccllsi~ a Loda luy, coloe&:1da en una CCJpilla de 
c;ilcdral de México, Voncra Wmbién a San Ellcio, fumoso, y 
santo aacslro del arte: honre nucvat11cnlc a 5'in Felipe, su 
aprendiz <:n la 11i::aa cal le de oficio, y arlc 1 que se ilustra 
c:on la •i Lril de S<Jn Eloy, 
(3) 

ApDrenlc•cnLc el padre t1edina tocró su propósito, ya que el cre•io de 

plateros rci•pri•ió su libro en 1151. En esta rci•prcsión, el fraile Juan tHcucl 

de Atcaraz, criollo, lrala en su 1cxlenso 1 o próloco de relacionar a Felipe de 

Jesüs con la plateria 

A \a devota noble, y generosa plalcrla mexicana. 
Cuando en la elección de mecenas es solacnlc arbitra la 

voluntad, a ds de locrar su propio Euslo, no debe lemcr 
acravio ajeno. Nada puede angustiarse indctc.-.inada, cuando 
el singular derecho de uno, le priva la indiferencia a 
muchos, 11as en concurso de una pluralidad de icual mcri lo, 
la re.solución provoca claaorosas quejas do ofendidos, 

A esta dedicatoria veo clar.l la justicia de la noble 
ciudad do t1éxico, que coao a •l. dió liberal a Felipe el 
suelo. Conozco el derecho de ai sic•prc aanda ttadrc, la 
provincia de Scin Dicco de t'\Cxic.o, que concibió en su vienlrc, 
y annluvo il Pelipc en sus enlrDños, hasl.l abortarle, por 
sólo c.ondescender a su antojo. Reconozco ventajoso el de la 
provinciil de San Crccorio de Filipinas, que dando a luz en 
liempo oportuno a Fcl ipo, consicuió dar Dios lan temprano, 
co•o •aduro fruto. Atiendo, por ül limo, con el a&rado de 
auadccido, el precioso •anificslo, de la generosa plalcria 
.cxicana, que le 9Crccló aprendiz de su pulidisiaa arle. 
(4) 

Concluyo su discurso sustcnlado que 

Aün más asc&uró Felipe csla relación a la plalcrla con su 
sobrenombre, que es sobre Lodo noaibrc. l\aciCndOSIC considcr<Jr, 
en aleün •odo aluslvo1 al principc de los apóstoles,* 
c.uando la neccsidDd de cierlo tullido, no qucrta, ni 
intentaba, ni pedía olra cosa sñs que plata, u oro: cuando 
sin apartar los ojos de las aonos do los dos apóslolcs, 
ospcraba ya i•pacicnlc el dese11bolso del oro, y ta plata: y 
extendiendo la ••no San Pedro para lOllilr lo del i1pcdido, 
se halla este. en lugar de la plilla, u oro que espera\», 
con el noebro de Jesús. 

;r. Enfasis añadido 
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Haciendo, pues, nuestro Sanlo aártir repelidos rcc)a110s a 
la plaleria; asi por la pri1rOrosa lii•para de su nombre, como 
por la plata, u oro de su sobrcno•brc1 so nos hil vucl lo 
Fcl lpc cnlrc las ..:inos lodo plata, lodo oro. Cómo habian de 
tener jusLicia lils dos provincias descalzas, cuando csl<in 
privadas de lodo derecho a la plalil 1 y al oro? Levántense 
en buena hora los plateros .cxiccinos con el Santo: pero no 
se lcvanlarán con la li90sna, que Csla la llenen yo casLoda 
en csln secund11 iaprcsión; de que les vivirá pcrpcluo11Cntc 
ar.radccido. 
(5) . 

Otra obrn i1prcs<>. con el palrocinio de los plateros en 1852 fue Compendio 

de la vida del proto·•árlir del Jnpón San Pul ipc de Jcsüs 1 patrón de México, su 

patriil, y devoción consar,radil n cclchrnr su ae•orin el día cinco de cndn mes. 

Dcscraciada•cnte no se indica en el 1n ni su autor ni la fecha de su primera 

edición, 

En esta obra aparece un crabado de la cíigic de Felipe do Jcsüs con el 

slcuicnlc texto 

Copia de la 1..-ieen de S. Pclipc de Jcsüs, que se venera en 
la capilla de phleros de la cntedrnl de llé•ico y que (es 
tradición) fuo la pri11Cr que hubo en esta ciudnd, y ante la 
cual rindió sus cultos la dichos<>. 11ndrc del mismo Santo 
1ár tir. 
(6) 

t1anucl Toussaint en su libro Ln cnlcdral de Móxico y el :rnBrnrio 

1utropolitano, describe la capilla de Snn Elicio, antes de los plalcros, sin 

1cncionar a Pulipc do Jesús 

Esla capilla fue la de Jos plateros. En un principio ul 
grc•io había hecho la iaagcn do su snnto patrón en plata. 
para la ca pi 11 a que poseian en la ca lcdra l vieja, lugen 
eslrcnnda en 1618. Cuando fue dCllO! idn In iglesia nntigun oc 
le señaló al erc•io una capl l la en la nucvil, la cuill so 
eslrcnó oolc•nc•cntc el 8 de dicie11brc du 1&18 ... En 1861 
fueron supri•idilS todas lns corporaciones roliciosns y 
nacionalizados sus bienes, par lo que este crt'tliO lan Util 
y benefactor desapilrcció y, con él1 puc..-dc decirse, al arlo 
do in plnlcria. 
m 



EJ 1 santo patrón' es sin &éncro de duda San EJicio. patrón de los plateros 

en ~spé:lña, ndcaiás do que en 1618 no es probable Que se venerara a Fclipo de 

Jesús, ya que fuo ha:La su beatificación en 1627 que se inició su culto. 

l!I padre. l'ichardo, en 1812, duda de In relación ilrlc::;,¡¡nal de J'ulípc de 

Jc!¡ÚS con la platería, por Ja incxjstcncia de cscri los Cidcdit:nos que avalen 

tal vinculación · 

Y en conclusión, en todo aquel <Jrchivo no hay olro 
docu11cnto de que Ccwra nprcndi7. San FcJipc de JcsUs, de su 
"'lo, sino una carla cscri to (a DIC<liodos del sialo XVIII) de 
ttodrí d n l cuerpo de pi a teros por el R. P. Fr. Juan niauel 
de Alcaraz, hijo de esta provincia de Stin Oicco de l1Cxíco1 
en que les hace prc.scntcs los vivisí1110s deseos que tiene da 
rcimprii=ir la vjdil de San i:clipc de Jc:iús. cscri lCJ par Pr. 
Bnl tazar de J'icdinn, Por ser ya muy raros los ejcmpli.lres que 
se cncontrabi.ln: e icnor¡)n por esto muchos que: deseaban 
.sc1hcr fa vida del Santo que como un pobre rclitio::;o no lcni<> 
lo:; eastos necesarios piJra Ja dcstiada reimpresión, y 
finalacnlc que Jos dichos Plillcros dcbiun en cierto modo 
hnccr csto.s castos, Por hilbcr sido ::u ilprcndiz. 
(8) 

Sin u11bnrco, reconoce la i11posibí1idud de aclarar el <Jsunlo a) concluir 

l'cro co110 estos documentos son tan modernos, no hac:cn la 
re que .se ncccsi l<i1 para saber si CuC, o no de foclo1 
aprendiz de platero San Felipe. 
(9) pp. 309 

Dudosoº. cierto el que Fcl ipe de Jesús haya trabajado en un taller de 

ploteria, el hecho fue que el lln•ado del padre Medina a los plateros do 1683 

tuvo óxilo, y su tullo arraigó en el crc•io en cierta íorma. 

fn 1861 el le•plo de las Capuchinas, situado en lo calle do Pal••• fue 

dc•truido para abrir olra, la de Hi~ucl Lerdo de TcJodo. No obstante so decidió 

cricir un LtJ•plo al •árLir mexicano junlo a la iclcsja de San Frt>ntisco. 

casualocn!c en Ja ouy principal cal le de Plateros. (10) 
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N o ta s 

5 
(1) Bal losar de 11cdina, ~. p. 149 

(2) Loe. ti l. 

(3) Id.,.., p, 19 

(4) Id.,.., sp. 

(5) Ideo., sp. 

(6) Coopcndio de la vida de prolo-.. irlir del Japón Son Felipe de Jcsüs. palrón 
de 11éxico su alria, devoción consa rada a celebrar su llC90ria el dia 
cinco e cada 11CS1 sp. 
Vóase Apéndice nU.. 12 

(1) llanuel Toussainl, op. ti l., p, 159 

(8) José Anlonio Pithardo, ~. p, 309 

(9) Loe. ti l. 

(10) Anlolln P. Vi llanucva, ~. pp, 102-104 
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6. Culto a San Fcl lpc de Jesús en el momento de l.iJ Independencia 

El denuedo dcsplccado por los criollos en su querella contra los 

peninsulares, iniciada a finales del siglo X\ll. los 1 lc\•ó a ganar espacios y 

poder polilico a lo larca de los siclos XVII y XVIII. La figura de Felipe de 

Jesús les sirvió de armil de combate co•o símbolo de castil y consicuicron 

colocarlo en un pu"esto rclcvilnlu dentro del calendario rclicio:;o y civil. 

6.1. Felipe de Jesús y los nlborcs de la Independencia 

En 1801 Josó Haría nonles de Oca iluslró la biocrafia de Felipe do Josüs 

1edianlc una serie de crabildos (1) basados en Ja descripción que de Cl hicieron 

Jos que se ocuparon en del inc.ir su vida hasta ese momento, aunque se inspiran 

en diferentes pasajes rcl<:1 lados por el padre Medina, Las escenas represen ladas 

en su libro .Jbarcan desde su niltiraienlo hüsla la aparición a su madre en el 

lecho de muerte y fueron mán larde reproducidos en unil reedición del libro de 

Hedina, 

flparlc de los cnbados en los que •cncioniJ la fcchcl de su naci•iento y la 

de su h•iulis110, contiene otros dos que son inlcrcsCJnles. Uno de estos se 

encuentra en la portada y en ella se ve un á¡:uil.J :;obre un nopaJ, devorando uniJ 

serpiente y cnlre•czclnda en cslc conjunlo unil cruT., símbolo de martirio, que 

está a medio car;ino de su caída o de su elevación. (2) El otro, represcntil a 

Felipe de Jes~s co•o po:atrón de la ciudad, en el que su i11acen c•crcc del 

sfmbolo aztcca.(3) Desde lo pro:;cnlación que Jacinlo de liJ Serna hizo de Felipe 

de Jesús en 1652, estos sillbolo:; repelida.mente lo acompañan co110 cJemcnlo 

•cxicano. 

Un nño dcspuds de liJ publicación du lil obra do HonLes de Oca, aparece otro 

inlcresanlo libro prácticilmcnle anóni•o. en cuya dedicatoria apilrcccn las 

iniciales l .. J. 11. t1. 1 aun no identificadas, titulildo Breve rr.sumcn de la vid;i 

•artyrio del ínclyto •cxicano y prolo·lártir del Japón el beato Felipe de 

l o 1 



Jcsüs. Ya desde el titulo se evidencia que el autor es consciente de Ja 

situación do Felipe de Jcsüs en el protocolo cclesiilslico. En efecto, en 

aquellos momentos, Felipe do Jesús había sido ya beatificado, pero alin no 

canonizado. El Lilulo de 'San' se le acregó nnlcs de merecerlo oticiaJ11cnlc 1 

cunndo adquirió la condición de patrono de la ciudad de México. Por esta razón 

el autor aboga pOr impulsar con docisión Ja canonización de Felipe de JcsUs 

para que pronto alcance la relevancia que 1crcca al decir 

••• sccuramcntc confiado, en que por atención a óslc, se 
dignará adaitir aquél, patrocinando una obra, qua no ha 
len ido, ni tiene 1ós íin, que exal lar las glori.is del 
Hcxicano* 17elipc de Jesús, honor de su patria, * gloria de 
su rclieión, y ti1brc into11parablc de esta provincia ... 
(4) 

El licenciado Joaquln Ladrón de Guevara, comisionado por el Cabildo ªpara 

pro1over las dillccncias de la solc1no canonización dul esclarecido protomártir 

del Japón y bienaventurado Fcl ipe de Jesús•, escribió la aprobación del libro y 

en ella señala que 

llasta aquí por lo COllÚn solil11entc se hil sabido, que es le 
esclarecido otlclal!! se llamó Fclipa de Jcsus, y que padeció 
1artirio en cJ J¿¡pón, a caus¿¡, de no h<ibcr una vida i•prcsa, 
qua corra por lils 1anos de lodos, pues la qua escribió el 
padre Fr. Bal lilzar de ttcdina, obra que aunque di&nll de un 
in•orlal acradcci•icnto, hacia su autor, por el fervoroso 
colo, y tierno a•or con que la dió a Juz, padece varios 
equívocos ..• lo encuentro fiel en lodo Jo que reflcre: con 
él, a la verdad se aumentará el fervor y devoción, y se 
faci 1 i larón lns noticias, que de este bienaventurado desean 
unos, y de qua carecen otros. 
(5) 

En el misio libro aparece una carla de Joseph Sartorio dirigid.ti al autor, 

en lo que opina 

l!! Enlasis añadido 
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lle observado, que siempre ha habido alr.uno, o alcunos, qua 
movidos por una parle del cspirilu de 11:ilriolis1110,:* y 
por olra principalmcnle del heroísmo de fi:S'VIrtudcs dC Cslc 
ilustre campeón. y de la gloria que han lniido estas al 
sucio mexicano,* han lomado a su careo fomcnlar la picdOO 
hüci.1 un comP,JlrioL1nt Um amable y tan bcncméri lo. FicsLJs 
anuales, devocionarios dados a luz, misas y rezos 
establecidos en el dia cinco, consagrado con su martirio, y 
nlcuno:; otros relicio,o¡os obsequios, lribulndos a su 11Cmorill, 
h;rn sido lps 9Cdios que han empicado para este íin. 
(6) 

l!slos conceptos señalan el inicio de una nueva elnpa en el empeño de ciorlll 

é 1 i le cr i o 11 a para dar vigor a la íi i:ura de Fcl ipc de Jcsüs 1 pues Lo que si bien 

hnbian impuesto su iaacen, estaban aun lejos de haber consccuido la difusión de 

su devoción en el grueso de la población. Es por eso que en el aiis•O libro se 

recuerda que 

Entre tanto, Dios que ja11;is olvidil J¡i virtud de sus 
siervos, hn ido snbiamente disponiendo lo en que nosotros 
dcbin;nos haber puesto lodo nuestro empeño. Vela ul Señor la 
incrati tud con que se descuidaba en dedicar il Felipe un 
lc111plo propio en quo pcrpcluar su glotiosn mcnorin. y dcsdc 
donde él pudiera derrnaar sus macnificos beneficios. Pues 
üunquc las reverendas madres cnpuchinas le dedicaron su 
iglesia, 'i su convento, dándole el Lilulo de San Felipe de 
Jesús, 'i pobres capuchinas. ln respetable virtud de esta 
comunidad rcligiosn, hace que a su iglesia 'i convenlo1 lo 
llamen sólo de capuchinas, y por ésta causa muchos aún 
i&noran que su principal titulo es, el de San Felipe de 
Jesús, pero Dios que tiene c•peñada toda su gloria en 
extender la de sus sanlos en el ciclo y en la tierra, 'i que 
sin dudil tenia destinado el lucar en que qucrfo se le 
filbricara le•plo y casa propia a nuestro esclarecido patrón 
e 1 Bcü lo Foil pe de Jesús, * y sccún 1 a co•ún expresión 
lla111odo San Pclipc de Jcsüs 1 *fue pcniilicndo tal cUmulo 
de circunslilnciils, que ninguna duda pudieran dejar de ser 
ésta su voluntad. 
(7) 

Hás ;.¡dolnnlc el autor rcc.1lca que lil carencia de un lc•plo propio 

retrasaba el proceso do canonización 

¡¡¡ En!asis añadido 
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••• di Jalando ta canonización do Felipe, y es que no se 
verifique ésl<1 1 hnst<i Lanlo que Lenca un templo propio, y 
t..in lllilCnífico ••• 
(BJ 

h.1b i ón se enea r&<i la l au lor en ac !arar el cqu i vaco en que en ocas i o nos 

se incurrió al confundir a Pclipc de Joslis con Felipe Ncri 

Quiso primero que cslc lucar que dcslinaba su sabia 
providencia, se consacrarD en iglesia a olro Felipe, que 
cxi lara dcspuCs la admiración da los acxicanos, a vcncror 
los juicios incxcrulablcs de Dio:•;¡ y quu los inclinara a la 
1ás ftici 1 condosccndcnciD con su divina volunlt1d. En 
efecto, csle lui;nr se convirtió en lcmplo de Siln Fcliiiii 
Neri. * quien dcrramilndo en ól su espiri lu Lodo fuego, lo 
Ji'"á"dcj ado ya más recomendable, y digno de loda nueslra 
atención, por los 1uchos venernhlcs cjcmplnrisi.as criollos, * que en él han florecido sobresalientes en virlud1 lcLras 1 

y santidad. 
(9) 

El aulor del criihado que acompafü1 a la obra es Hontcs de Oca y CD11bia el 

estilo do presentación de Felipe de Jesús. (10) A lo !arco de siclo •odio, so 

lo ruprcscnló crucirlcndo, pero a f•ilrlir de este momcnlo abr:i;rn. con uno o dos 

brazos la cruz o bien la carca D sus cspaldoi:; sostenida en uno de sus hombros. 

Por otro lado, lrüla el asunto de J,1 diferencia de popularidad y jerarquía 

de Pellpo de Jesús y lo Vircen de Guodolupe, lo que yo se hobio hecho evidente 

aun anlcs de que en 1141 íucra declarada prolcclora de la Nueva España. Con esto 

lilulo rehtlsó de[inilivamcnte a Felipe de Jesús quien no pasó de patrón do la 

ciudad de México. Sus devotos no se circunscribieron a una clase social por 

haber sido accploda y venerada por las mds a•plias capas de la población 

Lueco debemos inccnua•cnlo confesar, (scparilndo loda 
pasión) que cuantos bcncficios2< disfrutan europeos y 
•exicanos, lodos, Lodos son debidos a Felipe, * co•o 
pri•cro y principal paLrón 1 y lulclar de 11éxico1 después de 
"•rio Sontlsioa do Guodolupe.i!I cm 

l!I Enfosis añadido 
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En 1810 Higucl llidaleo enarboló lo imaccn de lo Vircen de Guadalupe para 

congregar a l;:a población y formar un ejército para combalir a los realistas. 

Esto permitió que peones y campcsinos1 aun sin consciencia política, se unieran 

a ól bajo tal cstandnrlc. Desdo esos 111omcnlos1 el culto il IJ Virgen de Guadalupe 

dejó atrás a cualquier otra imagen religiosa. Poco dcspuCs de la Independencia 

tal veneración CuC rcconocidil poi i ticamcnlc. 

Con el movimicnlo indcpcndcnlisla se agudizan las contradicciones dentro 

de los 11is11os erial los pues su quehacer poi f lico no se inscribió en una sóla 

linea. En mucho correspondió a su posición social y desde finales del siclo 

XVIII so acusan las diferencias en la mcnlDlidad de este grupo social. De 

acuerdo a Luis Vi 1 loro la poblüción en lü épocü de lü indepcndonciD podíü 

clasificarse de 111odo general en: la clase ad11inistn.1doril y comcrciDnlc 1 ocupadil 

del gobierno; la clase propiclilria y coslrensc, rcprescnlnLiva del grupo locill 

privi leglüdo: la clase media intccroda por profcsionislils, cléricos y pequeños 

co1crclanlcs y por úlli110 la clilsc trabajadora co11pucsta por indios, mcsLiios y 

negros, (12) La clase administradorc:i, cmincnlcacnlc pcninsulc:ir, dclcnladora do 

prebendas, su opuso il cualquier cambio que los pusiera en pclicro. La élilo 

loca I , formada no lab 1 c11cn le por cr i o 11 os, a unquc gozaba de buena posición, 

1ostró siempre interés por modificar las disposiciones de la Corono. que los 

segregaban y fueron partidarios del control local de la ccono11ia. La clase 

media iluslrndp abogó por un cambio de cosos que les permitiera acceder a los 

pues los a los que aspiraban. La cliJse trab¿ijiJdorn no tuvo posición da poder Y 

pcr•llncció alejada de la polilica. (13) En la práctica de la secunda y tercera 

clase social surció el liberalismo, rcforaiistil o radicül. El r.rucso de los 

adeptos a Felipe de Jcsüs militó en las filas do los liberülcs reformistas. 

En definitiva, durante el siclo XVIII y il pcsür do Lodos sus esfuerzos, 

los criollos no locraron que el cut lo a San Fel ipc de Jesús Lrasccndiera su 

propio circulo, La Virgen do Guadalupe fue canando terreno y a pürlir de Ja 
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Independencia ya no 1uvo rival posible. Sin eabarco, Ja élilc criolla no cejó en 

su propós i lo de que Fe Ji pe de Jesús se col ocnra en un 1 u car proai nen lo en la 

sociedad. A eso se debe que Felipe de Jescls .sobreviva aún en los albores del 

néxico independiente consicuícndo al ii:un.1 que la Virc;cn de CuadiJ.lupc, un dia 

del c.a.lcndario civil para su festejo nacional. 
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6.2. José ~nlonio PiGhardo 

Dc:;dc Ja secunda ad lad del siglo XVIII lo comunidad críol In viva 

francamente dentro de un juceo de interese:, reflejo de su condición socio-

polllicil individua). En C$l<l époc.1 l.Jn coní{icliviJ. le 1oca vivir il un rclcvDnlc 

intclccluaL José Antonio Pichardo, cuya fecha de nadmicnto está aün por 

cscJarcccr:c y que r.ucrc en 1812. 

Oc acuerdo a la :cmhlanza que de el hizo Carlos E. Costañcda, editor de la 

Vida y martirio del protorndrlir llcitic.<ino San 1:clipc de Jesús de los Casas, 

rcJ ir.ioso de hiibi to y orden do San Prnndsco de t1nnila, su autor, José Antonio 

Pichardo perteneció a lil cl.i>!iC media y fue ·hombre ciodcsto por naluralczil1 se 

preocupó bien poco por ta í.:ima, conlcnLindosc con pcr:ccuir el estudio y la 

DCUtrnJnción de 1 íbro:; y documento:; con e.se dclci le que sólo conoce el vcrdüdcro 

colector.•(!~) 

Desdo J 794 el p.1d re Pi c.hardo :;e j n tcrcsó por c:;c r i b ir sobre la vi da de 

Fcl ipc de Jesús, estudio que dejó de lado porque el virrey Gllribay lo coaísíonó 

a invcslicor la hisloriil de Jos limites de LuisianiJ y Tcxns, c111prcsiJ que le 

! levó años de trabajo, de 1808 hosta su muerte en 1812. 05) 

Aunque Píchardo dejó inconclusa la biocrilfia de 17clipc de Jesús, su obra 

es In 111.is co111pJcLa y docu111cntadtJ del Santo Criollo. Esta excelente libro no se 

conoce en nch:ico sino basta 193~ 1 iliio en que :;e publicó en Guadalajara t:raciiJs n 

que el entonces ::irzobi:;po de Guadalajara Francisco Orozco y Ji111éncz, da vlsjLa 

en Austin, Texas, supo de Ja existencia del annuscrito y do in11cdiíllo lo 

eonsul tó en Ja Bibl iolcca Gcn.uo Estrada do la Universidad de Texas. Debido al 

intcrós del arzobispo por Felipe de Jesús víó lu luz c::tc valioso documento, el 

que, en opinión de CarJos f:. Caslnñcdn, olrcco 

.•• m.Js que la si111plc vida do un santo. Tcnc:aos el cundro 
:ii.is completo y mds imparciilL nsi co1tto el más rcalist.'.l Y 
verdadero do li)" \IÍdil colonial en Hóxico a íincs del sinlo 
XVI. 
(lb? 
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Ar•ado con un sóljdo cspirilu de historiador y con lol fir•c intención de 

rcvcJnr el ads autént.ico perfil de Felipe de Jesús, Pichardo annlha 

crilicn1cntc los docu11enlos existentes en su época, y se rc•onla hasta los 

origcncs de la fnailia de Jas Casas en Españn. Su erudición y a1:1rpJia vhión de 

las cosas le pcrai ticron rclratar la sociedad novohispilna con crnn Jcicrto como 

1 o comen la Cas tañCda 

Con thnrla amcnn y anecdótica va el l!iulor dcshncicndo las 
lrildiciones infundildns de nucslro priacr a.1rlir y nscnlando 
los hechos probados; con su crílica incisiva cxaaina l<Js 
fuentes, pesa JiJs circunstancias, apunta Jos errores, y 
hace sus deducciones de L<J) s.:mcra que al tcr111.inar lol obra 
el lector ha Ih::cudo a rcaliur el ambiente en que vivió cJ 
santo y a vivir l;:i vida de la Jfocva España a fines del sitio 
XVI. 
(17) 

El pndrc Pichardo dejó plas•atfa en .:;u obra una nucv<1 ÍllLl&Cn de FcJ ipc da 

Jesús, y desde que se conoci Ót es un libro biis i co pJra e 1 es ludio de 1 Sün lo 

Cr i ol I o. 
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6.3 Felipe de Jesús ~ el nuevo gobierno 

En las pri•cras décadas del siclo XIX. a pesar de la confusión 

prcvalcc.icnlc, un grupo de criollos dccidc sacar a Felipe de Jcsüs del olvido y 

convertirlo en una i•accn presente. co11pro1elida con los acontcci•icnlos del 

111o•cnto. Para ello enfocó :;us balerías en su fiesta <'lnual. Los scr.iaoncs, dentro 

de Ja celebración; se encDrtaron no sólo de rc•c•orarJo, sino de solicitarle una 

manifiesta intervención en la crisi.s que ::e vivf<l. 

tn el año de 1812. José Hanuel Sartorio, prcsbi tero del arzobispo, 

escribió la dedicatoria de la Devoción eara el día cinco, libro que consisto 

en doce hhnos que cxaHan lo~ pdncipalcs episodios de la vida do Felipe de 

Jesús. En ella recuerda a Felipe de Jesús la tierra que lo vió nacer y soliclla 

prolccción para la nueva sociedad, Ja nueva patria que c•crgia en acdio de 

nu11erosos con{ l ic los 

Y \'OSJ paisano aaable, * bienaventurado Felipe, en 
quien no pod""°' dudor que la bcalllica visión ha aumentado 
"J perfeccionado aquel dulce .uor de la palria,}5{ lancd 
síc•pre presente en •cdio de vuestra felicidad, ci pobre 
sucio en que nacisteis. La grande glorin que gozáis, no será 
parlo alguna para que os olvidéis de los huaíldcs 
compalriotas, quo confindos del vali•icnto que os condecora 
en el parafoo, nos <:ilrcvcmo:;: a \'alcrnos de vuestro ou1·tJ.1ro "J 
protección. El ciclo •is110 os ha dado por palrón nuestro. 
La Iglesia Santa nos confina taabiCn vuestro glorioso 
patrocinio. Con que coeo es preciso que os invoquC110s como a 
patrón, así LaabiCn confia•os que vos nos •Iréis a 
nosotros co•o a paisanos, y co•O .'.I cJjcnlcs. * tas 
discordias, los cscándaJos. nin.cuna culpa t.c.neiln luear en 
vuestra patria. 
(18) 

Los problcaas que dieron Jugar a la lucha ar•ada y aiis tarde la 

consuuc i ón de la J ndcpcndcnc i a 1 J J cva ron a J nuevo Es lado a una si luac i6n do 

i:ravc deprcsjón cconó•ica, que ofccló su posterior desarrollo. El cfi•ero 

* Enfasis añadido 
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mandato de Aeustfn de J turbide no fue capaz de lograr Ja paz entre las fuerzas 

contendientes, liberales y conservadores y Ja orden de disolver al Conercso 

precipitó su ca ida. 

J\ Ja aucrlc de Agustín de J lurbidc en 1824, HCxico entra en otra etapa 

dificil de su historia. La a•bición de gobiernos extraños sobre la endeble 

nación 1cxicana ~crava Ja pugna interna a la mitad del :delo, pues los Estados 

Unidos, interesados en expandir su lcrri torio, logran su obJclivo cuando ncxico 

pierdo la •l tad del suyo en Ja época de Santa Anna. Francia, Inclatcrra y 

España buscan ganar posiciones de poder en el Nuevo Continente a través del 

Estado que nacia. En lic•pos lan convulsionados, Ja élilc criolla persiste en 

mantener viva Ja ac1orla da Felipe de Jesús, y se c•pcña dcnodada•cnlc por 

extender su devoción. 

El pre•io a tales esfuerzos es la adición, el 28 de enero de 1826, del 5 

de f ebrcro al ca 1 en dar i o fes l i vo nací ona J, di a consagrado a Fcl i pe de Jesús, 

dos años después de quct la Virgen de Guadalupe lo consiguiera 

Se declara ílcsla nacionill religiosa la de San Felipe de Jcsüs 

A las fiestas nacionales religiosas, quo 
designa la ley de 27 de Novicobre de 1824, 
so acrcca Ja del &ártir mexicano San Felipe 
de Jesús, el dio 5 do febrero--- tlicuel ValenLin, 
presidente de la cáoara de diputados--- Pedro 
Paredes, prc:¡idenlc del senado.--- Francisco J1arfa 
Lo.bardo, dipuléJdo secretario--- Oc.clrio del Castillo, 
senador secretario. 

Por lanlo .•. A. D. Hicucl Ramos Adzpc, 
(19) 

En el periódico !!l.! apareció una reseña sobre la prhcra Cie:;la nacional 

rcligiosil a Felipe de JcsUs, posiblc•cnle escrita por Florensio Galli y bajo 

el titulo de 'Rasgo do la función del do•inco 5 del corriente' 
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Apenas pasó del portal de 11crcadcrcs, descubrí sobre ml 
derecha una foraación que se tendía desde la puerta central 
de palacio, hasla la de catedra}. Llegarme a ésta y ver 
salir por aquella varios 1ilrados en traje taJar, fue lodo 
uno. Preguntó quienes íucscn 1 y se 1DC dijo ser c.atcdráLicos 
do Jn universidad que precedían al cuerpo lccislnLivo y 
poder ejecutivo que venían a la función de iglesia ••• El 
entusiasmo y la con•oción no me pcnillcron ya hacer olras 
preguntas, ni siquiera dar las tracias por Ja que 11e habían 
satisfecho; 
(20) 

En el oño de 1838 lo capillo de Felipe de Jesús en la cotedrol de Hóxico 

recibe Jos restos de A&uslln de l Lurbide, fusilado en 1824. En 1833, bojo el 

priacr gobierno de Santa Anna, quien por cicrlo co1baLió a llurbidc, so decretó 

la translación de sus cenizas de Vcracruz., a Héxico. (21) Sin c•bargo, no se 

efectuó este aandalo sino hasta 1838 1 durante eJ gobierno de Anastasia 

Bustamante, quien decretó, nuevamente. que sus restos se depositaran en Ja 

catedral de Hóxico. (22) Dcsofortunadamenlc no fue posible obtener datos sobro la 

elección do la copilla de Felipe de Jesús paro albercorlos debido o la 

prácticamente nula accesibilidad a Jos archivos Ddccuados, sea por que no están 

debidamente procesados, por restricciones en su uso o por tcnucncia personal. 

El S de febrero de 1843, se publ ita en el Diario de gobierno do lo 

Rcpübl lea ncxicana un poc•a de nariilno ftniccto de Lara. En dicho poc•a, cJ 

autor gJosa la vida de Felipe de Jesús y solicita que interceda por su patria, 

quo a Ja sazón vivía •01cntos auy dificiles 

¿ ffo ere: aquel Fcl iee ~xi cano >* 

* Enrasis añadiáo 

Que a su tria fu diera honor gloria?i* 
oy ce e ra ID iglesia de tu 1caoria 

Pues la fe do Jesús juraste ufano. 
Felipe venturoso 
Allá en el alto cielo 
Ruega por el reposo 
Do tu P.llricio suelo 

Tu parlisle ol Japón y o.lrtir fuisf.c 
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De Dios: la gloria proclaa<1stc ansioso, 
El lauro del martirio 11Crccislc 
Y cst.iis en el i•pcrio esplendoroso 

Por eso en es le dJa 
El pecho .exicano * 
RcbOsa en aletría 
Y en placer sobre humano 

Tu sanerc santa por tu Dios am<i.do 
Vcrlist..a en una cruz, y con anhelo 
Predicaste la ío del Dios increado 
A quien lo propusiste por llOdclo 

lloloc¡¡uslo ofrecido 
En ala inaaculada1 
Oh Felipe querido, 
Te vió tu patria aaada. 

lloy gozos de lu Dios plácldomcnle 
Hoy le airas en él, Fclipo santo: 
Desde tu asicnlo escucha licrnacntc 
OC '1chcico los aales y el quebranto. ;& 

Suplicalc al Eterno 
Vea con ojo apiadado 
Y con afecto tierno: 
A tu pais desgraciado:* 
Ouc duele una airada 
se dirija ele.ente, 
Y en ca 1 aa y eaz amada 
[O"""'fTja olcrna9Cnlo * 
(23) 

Cecilia Noriego ol describir lo rigidez en la educación inlanlll de la 

época, alude, aunque no por noabrc, a Felipe de Jesús co10 un ejc1plo a seguir 

El ideal de un niño consisto en estar quictccilo horas 
en leras, en saber un buen trozo del calccislK> do IC90ria, 
en oficiar el rosario en las horas tremendas, co1er con 
tenedor y cuchillo, dar las gracias a licapo1 besar la mano 
a los padres y decir a lodos que cuando sea erando quiere 
J locar a ser C:t:pcrildor, sacerdote o mártir del Japón. ;& 
(24) 

Con la fiesta nacional la figura de Felipe de Jesús alcanza a un nuevo 

público co10 lo 1ucslra el poe1a y el co•cnlarlo de Horieca. Sin e•bargo, aires 

de ca1bios en •atcria reli&iosa pronlo se dejaron scnlir y llevaron a t1úxico 

por nuevos derroteros, 

* Enlasls añadido 
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1. Canonización y cambio en el cu) lo iJl Santo Criollo 

Durante el Virreinato Ja rclición tuvo un enorme peso en In vida social 

poli lita Y económica. El raoviaicnlo de Independencia fue iniciado y promovido 

por personajes vinculados directa o indircctaacnlc con el clero. Pero iJ 111cdindo3 

del siglo XIX buen nüacro de Jos libcrülcs más destacados que Jtluaron en la 

poi i ti ca eran cnc•icos de que Ja Iglesia tuviera inccrcncia aJi:una en la ·cosa 

pública', n ello se debe que esta ópoca esté marcada por In cucrra fria que 

vivieron ft.:Jcsia y Estado. 

7.1 Desaparición del dla feslí•o da Felipe de Jcsils 

Al entrar México de lleno en Ja época independiente, el cobicrno do 

lturbidc aceptó que liJ rclición católica fuera la única e¡uo se profc:ar&1 en la 

nación. A pesar de flilo l.J intervención do ln 181csia no favoreció sino 

obstruyó los proycclos del nuevo C:slado. 

EI scntiaicnlo antihispano que se desaló entre los nacionales una vez 

consueadt1 la lndcpcndcncin, llevó al nuevo orden rcpublicnno a expulsar a los 

españoles más vinculados a Jos criollos que a los mestizos, del lorritorio 

nacional, para cvi lar que este pequeño crupo t Jetara a consol Idarsc y ejerciera 

su poder cconó•ico, poli tico y quizá ótnico, c.onlr<:i Ja nueva nnción. (1) 

Aunque no díriaíd• contra la lclcsia, la ley del ZO de dicic•brc do 1827 

quo desterraba a los españoles, la afectó sígnificativamcntc al tener quo 

prescindir de los rcliciosos hispanos. 

En 1833 olroa dos acon tccíaicnlos perjudicaron al poder eclesiástico. El 

11. de Julio se cxpu hó a todos Jos elér i gos ccn trocnncricanos que so cncon lraban 

en MCxico como refueindo.s de h pcrsccusión onlíclcricaJ en sus paises, y el 6 

de noviembre so ordenó que dcsoparcciora Ja l la11adil coOJcción civil paról 

cu11pli11icnto de tos votos religiosos, que prevenía el abandono de monjes y 
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sacerdotes del seno do la felesia, (2) por disposición de Cóacz Farias quien 

ocupnba el careo politico en la ausencia de Sanla Anna, episodio que cnlrc 

olros, propició su expulsión del gobierno en 1834. 

Tanto JgJcsia coao fstudo radicaJiz.on sus po:;jcioncs y los confliclos se 

agudizan d!a a dla. De esta ooncra, a partir del 21 de .. yo de 1847 con In 

aprobación del ACLa Constilutiva 1 Jos cJcritos pierden sus derechos civicos. (3) 

A la úl ti•a ca ida de Santa Anna en 1855. <>lcanza su el i•nx la cucrra entre 

Gobierno e Jelcsia. E1 partido 1 jberal, con Juiircz a Ja cabeza, concrcla sin 

género de duda la posición del gobierno. lll 25 de junio de 1856 se aprueba In 

Ley de de:;n•or ti zaci 6n do ri neas rústicas y urbanas propi cdild de corporaciones 

civiles y rcl i giosas, acjor conocida como Ley de dcsJaorlizneión de bienes do 

manos aiiucrtns. 

La Con: li lución de 1851, pro•ulgoda el 5 de febrero, día de San Fe! ipc de 

Jc:.üs. define la posición del EslildO respecto a ln rclieión, hecho que tuvo una 

eran influencia en la sociedad .. Se pcrmíLa la libertad de cualquier cullo 

rcJjgioso e ínc1uyo apartados q1JC limilan el poder cclcsi.islico. Articulas 

notable: rcJaeíonados con el conflicto rolir.ioso en esta Constitución fueron: 

separación de la Iglesia y del Estado, clisinación de •onastcrios y 

secularización dcJ clero, supresión do noviciados, nacionaJiztJción de los 

bienes adainislrados por el clero secular y rceutilr, y otros. 

No obshnlc, en el mismo año de 1857t lodavia se celebra a Felipe de Jcsüs. 

Para su fiesta anual circula un vola;nlc con un hi•no a su •c•oria cuyn 

traducción, dice el impresor, se debe al padre Hanuel Sartorio, sin indicar 

autor ni idio11rn oricin.¡J 

llhmos qua reza Ja hlc.:ia en el oficio del aJorfo:so adrlir 
San Fcl ipc de Jesús, traducidos por el lluslro :.accrdol-0 
•cxicano don Manuel Sartorio. 
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sonetos 
Salve ca•pcón lriunfanlc y cencroso, 

Del Nuevo Hundo .axi1n0 orna111Cnlo1 

Ouu con tu •ucrtc1 con lu fin s;in&rlcnlo 
Tu suelo patrio hiciste más dichoso: 

TU, acxicano, ntlcla* valeroso, 
Diste a lu patria eterno lucimiento 
Planlcanda en cll;:i cor1 gallardo ül icnlo 

Los trofeos santos y el laurel clorioso: 
Cuando pccaslc joven dislrilido 

Vicliaa noble pcni lente cxpinslc 
Con la muerte que alegre has padecido: 

llilz. que obrCIDOs nosotros COIDO obraste, 
Borrando nuestras culpas con sentido 
Dolor, que el corazon a romper b<islc. 

Felipe, miirlir ccncroso y íucrlc, 
Seguidor do Jcsú:;; crucificado, 
Ouo como con su nombre fuiste honrado, 
Imitarlo quisiste hasta 11ucrlc: 

Tres lanzas Le atraviesan: de csla suerte, 
En tu sangre te ves Lodo bañüdo, 
Y en fin. muriendo en una cruz coleado, 
A Jesús conscguisla parecerle: 

De aq11Cl de atlcla escuadrón calaalc 
Fuiste al alférez, y cual noble culn 
Derramaste tu snncrc por delünlc. 

Oc lus paisanos con oreja pia. 
Oye los ruccos, y a lü Sión lriunfüntc, 
Capitán noble, nos conduce y guía. 

En ningún licapo lanlo como ahora 
Te ncccsi ta el pueblo mexicano: 
FELIPI! santo, nuestro buen paisano, * 
Del ciclo calaa la ira vengadora. 

FEBRERO 4 DE 1851 
(4) 

Como la ül lima cslrofn no concuerda con el háli tD que anima al res lo del 

soneto y por haber •ucrlo Sartorio en 1829 1 es probable que sea un añadido al 

supuesto original, por considcrarlD apropindo en esos momentos previos a la 

pro11ulgaci6n de la Consli Lución. 

;<:! Enfasis añadido 
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Durante dos años 1ás se sigue rc•c•orando a Fc1ipc de Jcsüs en su fiesta 

anual, invocando su ayuda para que la patria silliera de lanlo confliclo. Pero 

en el decrelo núocro 5066 del 11 de agoslo de 1859 se señalan los dias fcslivos 

nacionales que a pilrlir de esa fecha se cuardarian, la •ayoria de Cilrciclcr 

rc1icioso, de los que se eliminó el 5 de ícbrero, dia de Felipe de Jcsüs 

Arl. l Dejan de ser días festivos para el cícc.lo de que se 
cierren los tribunalcs1 oficinas y co1DCrcio1 todos los que 
no queden co1prcndidos en la cspcciíicación sieuienlc: los 
do1ingos, el dia de año nuevo, el jueves y viernes de ln 
Semana 1'1ayor1 el jueves de Corpus, el 16 de scptie11brc 1 el 
1 y 2 de novicobre y los días 12 y 24 de diciembre. 
(Sl 

Dos años después, en 186L nuevas disposiciones gubernaacnlalcs tocan 

viva11cnlc los intereses eclcsiáslicos. El 11 de enero Juárcz expulsa al delegado 

apostólico, al arzobispo Garza, a varios obispos y a los representantes 

diplomálicos de España1 Guatemala y Ecuador por sus nexos con los conservadores. 

Ta•bién ordenó que hospi la les y otros establecimientos adainislrildos por 

religiosos se secularizaran. (6) 

El pri•cro de febrero de dicho año se decretó por fin que el día oficial 

de la pro•ulcnción de la Conslilución de 1857, fuera el 5 de febrero 

Dia de ficsla nacional. Se declara el 5 de febrero. 

El Ex!IO. Sr. Presiden la interino consti Lucional :e h;i 
servido diricinc el decreto que sigue: 

El C. Bcni lo Juárez. presiden le interino consli lucional 
de los Estados Unidos l1exicanos 1 a sus hilbi l¡int.c.s. haco 
saber: 

Que en uso de las facul ladcs de que 1c hallo invcst.ido1 ha 
tenido a bien decretar lo siguiente: 

Articulo ünico. Para los efectos de que habla al 
arliculo 2 de la ley do 11 do ncoslo de 1859, se dcclnrn 
dia de ficsla nacional el 5 de fcbrcro1 aniversario de la 
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prooulgación que en 1857 'º hilo de Ja Con•li tucion 
ícderal do los Estados Unidos Mexicanos. 

Por tanto, JCilndo se i11pri11a 1 publique, circule y 
obscrv~. Dado en el palacio n<ltional de México a l de 
febrero de 1861.---lkmilo Juárcz.--- Al C. Fr<:incisco Ztirco, 
cncar&<ido del dc:;pacho del ministerio de gobcrn<1ción. • 
m 

En la misma fecha aparece una circular de la Secretaria de Justicia que 

nfccla dircclamenlc al clero regular y a los edificios que habitaban 

que 

tfonaslcrios de rol igiosas. Su reducción y providencias 
respecto do los conventos que queden de!>ocup¡:idos. 

t1xmo. Sr. ---Considcrilndo el Exmo. Sr. presidente 
interino de la República que el número de monasterios de 
rcl iciosas debe reducirse, y que esta QC<fida a a.is de ser 
bcnéficil iJ lils mismas rcligios<is, e:; útil, porque proccrle 
econo•ias en los cas tos1 ha tenido a bien disponer se 
autorice a V. E., co110 lo \'Criíicó Por la presento noU., 
para que reduzca a los conventos 111.uy necc:;arios1 el 
númoro. de reliciosils que exista en todos ellos1 reuniendo 
en unos a los recoletos y en otros a las que tengan a.is 
semejilnza en sus recia.:; e ins ti luciones, para que no se 
al tcrcn éstas en milnera alguna y puednn .:;eguir sus 
mólodos con toda libertad. Nombrarii V, E. una junta de 
señoras que entienda en todo lo económico de dichos 
conventos, así como los c<ipcl lílnes que Je IDCtezc.:in toda 
confianza. 

Respecto de los conventos que queden desocupados, no 
dictilriÍ eso gobierno providencia algun;i, si no es en lo 
re 1 a ti vo a I os objetos que con tenca, en tre1:ándosc 1 os 
vasos, para111.enlos y demás útiles que les pcrlcnczCéln ill 
jefe de hacienda de la federación, y reservando los 
objc.tos de bcllD:; arle:; para que los recoja la persona que 
el Suprc•o Gobierno dcsicne. i'or lo que toca a los 
edificios, informará V. H. cuántos y cuáles son lo:; que 
queden para dclcrminilr lo conveniente, pues do ellos, :;ólo 
al Supremo Gobierno ccnorill corresponde disponer. 
(8) 

Pilra disponer de las consLrucciones dcsocupadils Waller V. Sholcs señala 
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, •• el &obierno n011bró a un &rupo de arquitectos para que 
dividieran los nDcionalizados conventos en lotes, Jos 
tatuaran y trauran las calle!i que dcbier11n 11brir:;e. 
(9) 

Esta ordenanza alcanzó aJ convento de las Capuchinas. De esta manera, en 

unos cuantos añC!s, et Felipe de Jestis 'oíiciJl 1 pierde iaportilncia, al 

cli•lnar:;e del calendario festivo nacional y su propio espacio desaparece con la 

destrucción de su le•plo anexo al convento de las Capuchinas. Ho obstante, 

si&uió contando ton adeptos, que por otros senderos, lo preservaron del olvido. 
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1.2 Leyenda de la hi&ucra 

fll c.onlrario de lo que parec.ia incvilílblu. la dcsapüric.ión del nombre de 

Felipe de Jcsüs del Cülcndürio festivo nacional, poc.o le arecló. En realidad, 

el ílorccimicnlo de :-;u tullo, en forma popular, ocurrió después de ello. 

Ya un 1853 circulaba una lraducción del francós, de la novela ese.rila por 

l!duürdo RiviCrc 'Lilulada San Fcl ipe de Jesús, patrón de 11éxir.o, adornada con 

esliln:pas lilocrñficns. En el üllimo de los &rilbados, lil JpolCosis de Felipe de 

JcsUs, la iniagcn dol so:inlo se eleva por los ciclos escollndo de cuatro dncelcs, 

uno de el los con dos lanz<is y olro con l<i cruz. En el pié del dibujo, por 

UI tia:a ocasión en las reprcscnlacioncs de este pcr.:;onajc, aparece el ñcuila 

simbólica, dclcnida en un nopal y dcvornndo unil :.crpicnlc.(10) nunquc su icnorn 

la fecha de edición de l<J versión fro:inccsil, en csla novcln se lllcnciona por vez 

primera en la 1 i lerarura ta leyenda de la hicucra. Es muy probo:iblc que cslc 

pasaje h<:iya sido un elcmcnlo delonador parn lil popularizaci6n del pursonnjo 

dentro do toda la socicd<:id mexicana. 

Ln versión del autor :;obre el hecho c.:; la sir,uicnle 

La higuera quu había plantndo Alonso de l11s C;isas 
npenns hacia un <iño, produjo un.is hoja.:; en e1 día en que 
n<:ició su prh1cr hijo llamado Felipe. Esta hicucra que 
habiil sido siempre i=uy vcrde, du pronto se :;ccó, Esto fue 
el llviso iai:;Lerioso <lu la muerte de su hijo adorlldo. 
(1\) 

En 18GO, t'l<lriano O:;orno 1 escribió l;i piczn Lcalral ·s;in Felipe de Jesüs 

prolo~111órlir aicxicano, Drn111a histórico nacional en seis cuadros y en verso,• que 

se puso en escen<i el úl limo 5 de fcbruro que se celebró oricialra.cntc, Y cuya 

propagnnda apareció en al Diario Oficial del dia anterior 

Ten lro de Nuevo~l'K:xico 
llooii neo 5 du Fch. 1860, por I• lDrdc 

1. La orquu:;trn dará principio con una fcslivll 
llarchn Nncionnl 
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ll. Rcprcscnl..Jción de Ja IM&niíica comcdill en seis cu¡idros, 
de D. H.lnuct Osorno, quil.'fl le pu:;o por lilulo 
·~·rny fcl ipc de Jesús, prolo-i:.jrtir mcxicllno· 
De J¡i dirección cst.á cncar&lldo su 111ismo nutor. 

1 J J.Cu<indo h c:>ccn:i lo pidJ, se c..1nlnr;i un hermoso himno 
n<1:cionill1 lior lodn l.i COlllPüñin, en honor del clorioso 
santo mcxir..ano. fny ~·clipc du Jesús. 

02) 

En eslll obra la leyenda de l<1: hicucrn se describe en fon¡i diferente 

llnbi;J Unll hi&UCfll SCCil en l<i CllSll de la rllllli 1 Íll de Jas 
C¡i:;as, Así pues, la crillda necrn llllD'.u.da Mariquillll, decía 
que la hicucrn por tener el lronco ¡ipol i l Indo Jamiis 
revordccia. Solfa ;ifi n.ar que es miis fiici 1 que Ja hicucra 
reverdezca que il fe1 ipc Jo vcall!Os San lo. Un diil ;imanccicron 
con Ja higuera rc\'crdccida y fue crucificado Felipe. 

En 1896 se pub1 icaron en ttadrid una ::;cric de lcxlos de Vicente Riva 

Palacio b3jo el titulo de Cucnlos del liCncral, reeditados poslcriouenlc en 

HCxico. En uno de ellos, ·Lil leyenda de un snnlo•, Ri\'a PaJncio aborda el lc•a 

do fclipc de Jesüs1 aunque en íon.a breve, y advierLu que e) relato tiene su 

origen en Ja noble costumbre de transmilir oralmente las lradic.iones1 que 

considera 11iis enlrotcnidn y muy cíic<iz paril conservarlas vivas por aantenersc 

lucra del ricor histórico. Como Riva Palacio n;ició en 18321 se infiere que en 

esa época yn circulaba la versión del pasaje de la hir,ucra que describe llSÍ 

En la milild dul patio do la casa qua habitaba l'olipc había 
un tronco de higuera seco, entcramenlc seco, pero rc:.spelado • 
.. Cada vez que la Giadre de Felipe tenía un dis&uslo con el 
chico, y eran frecuentes, exclamaba: (¡Felipe, Dios tu 
hnr,a un santo! ) Y In vieja esclava decía siempre Por lo 
bajo: {¿FelipiJlo santo? Cuando la hicuern rcverdcz.ca) ... 
llna iaañanll 1 en el mes de febrero, es decir, en pleno 
invierno1 al abrí r h nccra lils puer Las du la ventana que 
dabn al pillio, miró ilsombradll el viejo tronco de higuera 
cubierto de hojas l¡in verdes y tan frescas como si csluvicra 
en Jos primeros años de su lozania. lnmcdialnmcnlu dió la 
vuct la y entró por la casa gritando: •¡Señora, señora! 
jfclipillo santo! iFelipiJlo sanlo! jLa higuera hn 
reverdecí do!• 
(13) 
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Olra versión del oisoo hecho es la de An!ol in r. VI 1 lanueva, quien en 1912 

la cuent.:i con estas pnlahra:> 

Crcyósc, nunquo sin cr<Jn funda11tento. que en J¡¡ ÍiJim,i J ja. do 
las Casas h.:ibia una nci:ri la a la cual molestaba con 
lrccucncia Fcl ipc. Una vecina que oía decir fos lrJvcsura:; 
del niño .maniícstó que con el tiempo ca111biaria do G<Jriiclcr 
y hasta seria si'.lnlo; 'El niño fcJipc sera ~ilnto,-- cxc1alD6 
sorprendida Ja noGra,--cso .:;eró (]Sf que retoñe y dé frutos 
la hieucr&J .scc.a que csl.:í en el patio.' 

TaJ es el origen de cslc cpjsodio que se rcprcscnlaba en 
las fics!as de S, Felipe. 
(M) 

Cuatro año: 11ás larde, don ttnnucl RoJ11cro de Terreros~· Vincnt, nnrra h 

leyenda as! 

Un la casa do la •orada de Alonso do las Casas y do 
flnlonía lfa.rlfncz, en la ciudad de '1éxico, hublil en el palio 
una \llcjn hicucrn quo dc:;dc hacia muchisii:1os años su hlli labJ 
sccn y no daba frulo alguno. Y cuando Felipe cst.aro en sus 
años aozos, recién s;:ilído de Ja Regla de Ocscalzos, llcv<indo 
una vida hols:nda y =undanal, solliln decir que rcvcrdcccda 
Jn hicucra cuando Felipe se convirtiese. Pero Antonia 
11.lrl!net podfa a Dios por su hijo. 

Cuando aoanoció el día 6 do febrero del año Dooini de 1597, 
aJ sa1ir Antoni.l Harlíncz a oír la atisa en J;:i iglesia del 
con\lcnto de nuestro pndre San Agustín, vió que la higuera 
hDbia rctoñíldo tdJil&rosamcntc, estando cubierta de verdes 
hojas, y de clfa pendía .eran cunlidad de fruta 111.Jdura, y 
111u1titud de diversos pajarillos c¿¡nlaban aJegrCfltCnle entre 
sus ra11as. Y asi supieron Alonso y llntonia que su hijo 
J1c 1 i po y;i crD San lo. 
(15) 

En 19~7, Virgíniil Ylurbidc de Limanlour, recuerda a Folípc de Jesús en su 

dia1 5 de ícbrcro, en un articulo del periódico ExcCJsior, a 1a sazón do 

tendencia conscnadora, en el que refiere la Jcycnda de cslu modo 

A esa época de la vida de FeJipc corres.pando la lradición 
lan conocido do la higuera. D!ccso que don Alonso !cnla 
entre sus servidores uno csclDva negra. qua qucria con 
enlrañablc cariño a folipe, por haberlo visto desde niño, 
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pero que, apcsaduabrada pior Ja vida disipada que Jlcvaba el 
joven y Ja poca cspcranu. que lcnia de que dcjürol c:;..l vida, 
dccla frccucntcatenlc, aludfondo a una vicjol y :;.cea hicucra 
que en el patio de Ja casa cxi.siia: *fclipi1lo será S.Jnt.o 
c:.uando Ja hicucra reverdezca.• 
(16) 

Es inlcrcsanle notar In diferencio en Ja interpretación de !a leyenda de 

h higuera. Para' lliviérc, la hi.r;ucra se con.servó viva durante la vid<J de Fcl ípc 

de Jesús y se secó aJ •o•cn to de SU' •ucrlc. Pnra Jos dca.is autores, pcnancció 

seca durante hrcos años y reverdeció al consu•arsc su sacrificio. Quien. cóao y 

en qud lér•inos se inició lal leyenda, queda coao una intcrroc.lntc •ás de la 

historh de Felipe de Jesús. No obstante, con ella Felipe de Jesús to•ó carta de 

ciudadanía frente al público. La leyenda de J<J higuera, que quizás en su 

co1ien20 tuvo la intención de an1.1nciar la •ucrlc de Felipe de Jc:sús, :ic 

Lransfor•ó en señal de santidad. Se di fundió a travCs del teatro y la novcla1 

accesibles Lan sólo a Ja clase pudicnLc1 heredera de h élilc criolJa, pero lal 

leyenda añadió un balo •ilico que atrajo la atención de otras capas de ta 

:;ocicdDd y que contribuyó a :;u popul<irí;:ación. 
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7.3 Canonización 

La bcalific.aeión de f:elípr de Jcslis fue durante largo Hcmpo confundida, 

inocente o delibcradaacnla, con su canonizaciór:. En el siclo XVI} se díó por 

hecho que la beatificación le conferia el ti lulo de Son lo. en el Acta de Cabl Ido 

del 26 de enero de 1629 ya se 1cnciona a Felipe de Jesús cooo 'Santo 

canonizado' 

fintonia Martinci, viuda1 mujer que fue de AJonso óc las 
Casa!;~ Íilmiliar del San lo Oficio y tildrc de Sdn Felipe de 
1.:i:s Casas Sto. canonizado,.* n<lcido y criado en csl<l ciudad 
de HCxíco. 'J proloc.irlir de ella. 

Ta11bidn el ActD de Cobi Ido dcJ 21 de febrero del mís110 año, .se refiere a 

la canonización co110 hecho consU1ado 

••• que actuaJflK!nlc ha Lralado, y trata de celebrarle fiesta 
para la c;:inoniiación que Su Santidad Je candó h<1.ccr .•. 

Jacinto de la Serna, en su scroón del 5 de lebrero de 1652 lo trata 

Y pues dichoso:; g,oza11os de vuestros triunfos, y este 
ilu~trísi&o Cabildo de esta Sant<1. lclcsia, dcvot.a.~cntc os 
celebra fiesta co1110 a hijo, por que sois baulizado en Ja 
pi lü biJutismaJ de ~u sagrario; cooo a hermano, porque sois 
nacido·cn csla ciudad, como a padre, y patrón os ofrece 
rcI igioso cu) to, y de\lolos afee.tos, porque sois santo 
canonizado;* ya que cozáis de Ja privanza de Djo-.-.---
lrn--

En 1698 un fri>ílc acuslino 1 Joscph Sicardo, quien tasbién propugnó por h 

canor.ización del cr•itafio de Chalma, se refiere con brfo nl derecho que a3ístc a 

Felipe do Jcsú:; en ser considcr&'.Jdo SDnto. En su Jibro Cristiandad del Japón 

* Er.íasis eñ;Jdído 

1 2 5 



de dicho año, arguye que aunque los mi la&ros son elementos fundil11entales para 

la canonización, no lo son de modo indispensable. Considera, incluso. que el 

aartirio no es necesario para lograr la santidad, cual es el caso de Siln 

Bernardo, santHicado sólo por sus virtudes. l\boga en definitiva porque se 

considere a Fel lpc de Jcslis y a sus coi:ipañcros como canonizados ya que sufrieron 

el oarllrio. (18) 

l\unque el culto a Felipe 'de Jesús no dependió, en la práctica, de su 

canonización, sus promotores más conscientes desde 1676 si se preocuparon por 

llenar este requisito, que en buena 111edida limitaba su propagación. El padre 

11edina fue el primero en manifestar la verdadera condición de Fcl ipc de Jesús, 

junto a la de los demás mártires de 1597 y anota que 

En el mismo archivo (el archivo del Cabi Ido Eclesiástico 
de la Sanla Iglesia caledral de México) eslá una carla 
original, escrita, y firmada de un curial de Roma, 
respondiendo a la parle de la Sanla Iglesia calcdral de 
México. su fecha en once de julio de mil seiscientos y 
se len ta y seis <i ños: donde entre otros ca pi tu 1 os, que 
hablan acerca de alcanzar de la Silla l\postóllca aayor 
solemnidad, y cullo a San Felipe de Jcsüs 1 dice: Si ilcaso fo 
rcl igión de San Francisco, y las ciudades de Héxico de la 
Mueva España, l\vila, y Pa111plona, quisiet;cn concurrir il los 
gast-os de la solc11nc canonización de estos veintitrés 
aárlircs, con &randisima facilidad podrian en una 
conerc&ación ... conseguir el decreto de la sole•nc 
canonización. Y por padres jcsui Las concurrirían a estos 
gastos también, pacando su rala par sus Lrcs sárlircs. Y el 
procurador general de España. e lndias, que se 1 la•a el 
padre Alonso de l\larcos1 me dijo: Que muy en breve harían 
i11primir sus cscri turas1 para solicitar el decreto de la 
ldlnonización de sus tres mártires ... 
09) 

En 1715 el p¡:¡drc l\lonso t1ariano del Rio, procurador director de la 

canonizació.n de los santos mártires proclama su alabanza y su deseo 

Con ae)or derecho lo será la beallílcada do S. Felipe, 
primicias que le dió al ciclo csla ciudad, ya no llélcslra de 
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crrorc:, sino discipu)a de ta verdad, y del Ev<lnt:clío. Pues 
il esta suma alabanza que le dió il tlóxico San Felipe de 
Jcsüs, pretende V. S. cerca del centenario de: su 
bcalilic<.ición, corresponder Y.J no co1110 dioses inmortales, 
ilunquc son cspiri Lu ccncroso, que siempre vhoc, siflo coino 
padre, y aadrc de sus insignes hiios, ::oiici Lando su úHi1r.n 
honra, que e:;. la a.monización C!itc es su c:;l.ldo, 
(20) 

Insiste, enumerándolos, que Felipe de Jcsüs reúne los requisitos para ser 

accpiDdo como sanlo 

No obs Lan Le por el uso de 1 a i el c~i a desde la pri i:cra 
canonización, que fue la de. San Guibcrlo por el P.apa León 
111 a petición de Carlos ttacno, les falln la honra, y 
tc::tit~onio público de sanlídad, dccl.:irado por la lclcsí.J. A 
Jos santos verdndcraaicnlc .•• dccliJr.:idDS, que es lo ~Í~ll'IO 
que canonizildos se le don c:;tos honores. El pri.mcro, 
JJacarlos sant.os. El sct;undo, invocarlos, hiJciCndolcs 
preces, y ruegos. El lcrccro1 cricirlcs aras, y templos. EJ 
cuarto, celcbrarJos con horas canónica.s 1 y misa. El quinlo, 
cuardar su día de Cicsla. EJ sexto, tener oficies, y 
estatuas, El séptimo venerar sus reliquias. El ocla\'o, 
insU tu ir los patronos~ Bien es que de lodo esto coza S. 
Felipe de JcsU.s, estando sólo beatificado: porque Je 
J 1D1110>mos san lo, se ta hacen oruciones, le ericen c:.l li!rcs, y 
templo, se le reza oficio, y 111isa, su dia es como los do 
fiesta, porque sin precepto lo guardan, Lícnc eíiglc.s 1 

pinturas .. , y tallas, se veneran sus reliquias en muchiJS 
ie:Jesias de México, es ti tu lar de J.is señoras eapucílinas, )' 
p.:itrón de es la ciudiJd. 
(21) 

En Csil cisaa obra, fray F'r¡rncisco X.ivicr Girón lintbiCn C)Cpono sus ideas 

acerca de la dc!>Cilda canonización 

Que .lunquc en la pri•Hh•.i Iglesia s6Ja una dcclan:ición 
bastaba, de su felicidad, y más pJril snntos mártires: y los 
obispos por cnt.onccs canonizaban; ya el uso de nue!>lru 1tadrc 
de la Iglesia es distinto, y pu:;o en oróon los erados, y 
pasos que sccuhos, determinando que a sólo cJ Oráculo 
Supremo, le pcrlcnccc asi, como declarar herejes, canonizar 
.santos; y que a su bcati tud so siguiera otra solcamidild, 
que es eJ inslru»ento público, que da la h:Jcsia, con otro:;. 
honores. 
(22) 
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Los cnlusÍiulas do Felipe de Jesús \len con cJaridad que la falla de 

canonización liaita la difusión de su cu1to, por lo que se abocan a vencer c:tc 

cscol lo. 

Testimonio de tJSla ca•paña es cJ craba:do de 1729 de To•á.s de Suria. EJ 

rondo de l<JJ gr.:ibado conshlc en e1 perfil arquilcclónico de una ciudad, que no 

corresponde a la arquitectura jüponcsa sino a una 1cxelil o csliliu:ición de la 

arquitectura del sudeste asiático. En el centro aparece la figura de f'clipc de 

Jesús en posición de crucifixión. A su lado se encuentran dos J;Jcr.'5onajcs. El de 

la izquierda de pió, cuya lis:ono1fa y ;;csliwcnta no scacjan a las de un japonés, 

en el •01cnto de introducir en su cuerpo la tercera lanuda. El personaje de la 

derecha, de rodill.J:;, vcsLido a la usanza española, recibe en un lienzo la 

sangre que brota de las heridas. La Jcycnda al pié del crab41do exhorta a los 

fieles n contribuir con Jiaosn<1s a Ja canonización del bcJto Felipe de Jesús, 

ti lulo que resal la con letras tayorcs. (23) 

El padre Joseph Hadine2 de Ad••• en 1782 vuelve sobre el tisao leu 

sus ten tan do que 

El al lisi•o, cuyas disposiciones son ÍJ1pcnclrablcs, sabe 
porqué se ha retardado (ce«> ha sucedido en •uchos trandcs 
santos) cJ UlliflO neto solcmnc de la canonización do nuestro 
prolo•ártir, 'J qua Ja Sil 1a Apo.stól ica Jo coloque en el 
calálot:o de los santos. 
!24) 

En los finales del siglo XVIII, de acuerdo a Anlolin P. Villanueva, se 

inician Jos Lrá,.ilcs oíicialcs de soliciLud de canonii:ación 

En la colección de documentos eclesiásticos del cura de 
A•cc<iacca, toao 111, so halla una circuJar del cobjcrno 
ccleslóslico de nexico, 27 de junio de 1797, a fin do 
colector lioosnas para la canonización de S. Felipe. 
(2.5) 
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En 1802, en el libro Breve resumen de l<i vida y marlyrio del inclylo 

mexicano y prolo~a:árlyr del Japón, el bcilto Felipe de Jesús, se expone con 

lucidez la si luaclón del momento 

Toda la fervorosa piedad de los mexicanos se ha ccplCildo 
en los cul los anuales de Felipe en diversas iglesias, y en 
distintos· tiempos, celebrados con la mayor pompa y 
nagn ir i cene i .. i dese u idados en tcramen le de perpc tuarlos, y 
llevar ll.delantc su debido nfcclo y devoción, solicililndo su 
canonización, y un templo, en que, como en casa propia 
fuera adorado; de donde ha sucedido, que aquellos primeros 
fervores dcscilccicron, y sus íicslas solc11nisi11as se 
acaboron, o por las cmulocioncs, o por los pocos fundamentos, 
o por la muerta de los que como más adictos canifcslaban 
mayor e111peño. 
(26) 

En pleno proceso de secularización y Raíorma, en 1852 1 se ofrecen 

indulccncins •a quien diere limosna para la cnnoniznción del santo, o para 

fundación de coíradta•(21) y, por lo menos en el sagrario metropolitano se 

recuerda puntunh.enle a Felipe de Jcsüs el dia 5 de cada mes 

Esta devoción a S. Felipe de Jesús, se practica lodos 
meses el dia 5 en la iglesia del sacrario melropolilano1 
después de la •isa de doce y cuarto. 
(28) 

"icnlras tanto, en el otro l<ido del mundo, en Japón, la hcgc111onia Tokugawa 

tocaba a su fin". A pesar de la paz en que se dcsenvolvia el reino del Japón, la 

rieidcz administrativ<i y sus tremendas consecuencias económicas ocasionaron 

serios problemas internos cnlre varios sectores del pais. 

La si luación social el.peoró al llegar el siclo XIX y surcicron vnrlas 

insurrecciones dentro de las cnpas más bajas do la población. Una de ellas fue 

la de Oshio Jeijachiro (lleihochiro) en 1830.(29) La precaria siluación do las 

masas desembocó en estallidos de violencia y asaltos a los almacenes de arroz. 
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Desdo el siglo XVIII los 'dai1yo' (señores feudales) e•pczaron a contraer 

deudas por fal La de recursos cconó•icos suficientes pllra mllntcncr su costoso 

nivel de vida oficial. incluida la asistencia obli&aloria (Sankin-kotai)(30) 

cada dos años, a lil cor tu 'shogunal'. l!n la Cpoca Tempo (1839-1844) los apuros 

financiaros en la ad•inislración de los 'dai1yo 1 se tradujeron en una grave 

crisis general que los obligó a reformar su sislc1a. 

A 1ediados del siglo XIX ciertos 'saaurai 1 empezaron a criticar la 

polilica de Tokur:awa conocida como 'shocunato 1
• actividad por la que fueron 

considerados como 'precursores del 11ovhienlo de restauración 1
• (31) Las 

banderas qua se enarbolaron co110 rcfor1as fueron: abolición de la clase 

'sa1urai 1
, retorno a la actividad agraria y concentración del poder real en el 

c1perador. Estas propuestas reformadoras se llevaron a cabo en 1868 con la caida 

de Tokugawa y la subida al poder del Emperador Meidyi (Meij i). 

En los mo11entos en qua se gestaban las reformas, varios paises se 

acercaron a costas japonesas lo que condujo al Japón a nbrirsc ni resto del 

•undo. Aunque en sus inicios los Tokugawa rechazaron cualquier intromisión do 

extranjeros en sus do11inios, en 1853 el cslndounidensc ttatlhcw C. Perry llegado 

al puerto de Kanagawa obligó por la fuerza de las armas a los Tokugawa a 

recibirlos en el puerto, hecho que condujo a que en 1854 se concrc.lara el 

Tratado de Kanagawa y en 1858 otro convenio co1erclal. (32) Tra> de estos 

acuerdos con los Estados Unidos, el Japón se vió obligado a conccrlnr co11pro•iso 

si11ilares con olros paises co10 Francia, Rusia, lnr:Jalcrra y llolandJ. En 1858, 

el gobierno japonés firmó un lralado con Francia si1ilar al concertado con los 

Eslados Unidos por aediilción del b<1rón Charles de Ch<1ssiron y el •arquüs de 

Hogcs. Al año siguiente ilrribó al Japón con el careo de cónsul Duchcsnc de 

Bol lecoyrl aco•pañado por el p<Jdrc Girard Prudente Sraph Barthclo•Y co10 

intérprete quien habla vivido en Cantón, llonc Kong y Ryukyu, do 1847 a 1858. 
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Este padre, al l lecar en 1861 a YokoJa•• (Yokohama). locró que se construyera 

una iclcsia, más de diez años <lnlc.s de que se aceptara oficiahenle la re 
crisliana. Después de la cdificilción del lcmplo, regresa a Francia, 

probablemente junto con la 11isión japonesa encabezada con Fukuzawa Yukichi 1 

quien se ont.rcvistó con Napoleón 111 en abril de 1862. Dicho padre, Barlhcloay 

regresa al Japón en 1863 dondu mucre, tierra en la que a más de cu11tplir con su 

papel de intérprete, se dedicó a trabajar por el crislianis110, cuando aún estaba 

prohibido hacerlo. Con estas aperturas al occidente, entra Jnpón en su etapa de 

modcrnización1 en •odio de conflictos internos y externos. 

En 1861 por fin, el VaticilnO respondo a la solicitud do la canonización 

t1as la causa de .su canonización quedó en olvido hasta 
mediados del siclo XIX, en que el ministro de la V. O. 
seráfica del Japón sicniíicó al limo. general Fr. 
Bcrnardino de rtonlcfranco, sus ardientes deseos que se 
i ns lruycra el proceso de canonización de sus ve in l i lrés 
•iirlires da Na&asaki. S. S. Plo IX r.aniícsló la mejor buena 
voluntad, losándose lodo ciapcño para quo el negocio llegara 
a 1 deseado r in. PracliCDdos Jos lrá•i les necesarios, el din 
3 de septieobre de 1861 celebró la Sacrada Concrccación de 
Ri los audiencia ante el PDpa y declaró que se podfa 
proceder con seguridad a la canonización de los mártires 
del Japón, 
(33) 

En julio del •is110 año, las dificultades cconó•icas obligaron al eobicrno 

de Juárcz a su:¡pcndcr el pago da la deuda externa. La respuesta do los paises 

acreedores. Francia, Inglaterra y España, fue el envio de lropils a Veracruz, que 

"llegaron a las costas oexicanas entre dicie•bre do 1861 y enero de 1862. 

El 8 de i unio de 1862, leios do los probleoas que aqueja bon a néxico y a 

Jilpón, se canonizaron en Roma los veintiséis 1árlires de Nagasaki. Describió 

dicha cclcbnción •en.señor Félix Oupanloup 1 obispo do Orlcáns1 co•o sieuc 
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Profunda alc&ria fue la que cxpcri&cntmaos cuando ayer 
pudiaos, con el auxilio de Dios, conferir los honores y el 
cufto de Jos santos a veintisiete (vcintisóis:) intrépidos 
hó.rocs de nuestra divina rel igíón, y eso tcnjéndoos a 
nuestro ladof a vosotros que1 dotados de tan al la piedad de 
tantas virtudes, llamados a tOllp<irtir nuestra solicitud en 
acdio de líe.pos tan dolorosos y comb.:iticndo vnlcrosai9Cnl-O 
en favor de la casa do Israel, sois ~ra nos un consuelo )1 

apoyo soberanos ••• 
(34) 

Dentro dcJ largo discurso no faltan palubras que alud..an a la pugna hlcsia 

-Es tndo 

••• no se avergüenzan de afira.:ir qua la ciencia de la 
fitoso{Ja y de la •oral. Jo •hao que las leyes civiles, 
pueden y deben no depender de la revelación y recusar lil 
autoridad de la Iglesia que la Jg1csi.l no es una sociedad 
verdadera y perfecta. pJcna•cntc 1 ibrc, y que no puada 
apoyarse en Jos derechos propios y pcrmancn tes que le ha 
conferido su divino fundador¡ sino que corrcspando aJ poder 
civj 1 definir cu.Hes son Jos derechos de la Jglesiu; y 
dentro de que Hai tes los puede ejercer. De donde sacan la 
falsa consecuencia de que el poder civil puede in•iscuirse 
en ras cosas que atañen a Ja re( ición1 a las co:;.tumbrcs y 
al réci•cn espiritual y hnsla iapcdir qua los prelados y 
los pueblos fieles co•uníqucn libre y 11uLua11cnlc con el 
PontHicc Roaano, divínaacn.lc establecido pastor suprc.o de 
lodo la !efesia. 
(35) 

Los deseos por largo tic•po acariciados dentro de Ja :aocicdad aexicana 

cristalizaron ca •oacn1os de fuerte tensión entre el gobierno civil y el poder 

ecJcsiástico coludido en proyectos impcrialislas. Después de una espera do •ás 

do •odio sigJo de lrd•i tes, Felipe de Jc:;\ls es canonizado y a pilrUr del 8 de 

junio de 1862 sa convierte en el pri1cr Santo •cxicano. reconocido ya 

oficiaJ•cnlc. 

Las nccoci acianos di p J o•á líe.as c:•prcndi das por el cobi crno •exicano para 

resolver el lí lhlo de h douda externa, dieron por rc:sul todo Ja retirada da 

lnghlcrra y España. Francia en caabio no abandonó su nbición de intervenir en 
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la Repüblica ncxicana y penetró en territorio nacional. El mal preparado 

cjérci lo 1r;exicano .se aprestó a la defensa y se cubrió de gloria en la batalla 

de Puebla del 5 de mayo de 1862. El apoyo de la facción conservadora y la 

crisis interna que vivia el p.ilis propiciaron que en 1864 arribara Fernando 

t1axi•iliano do Austria <J Vcr<lcruz con el título de c•pcrador. 

México continúa inmerso en la confusión. l.a tranquilidad no acompañó a la 

t1onarquia pues de hecho existían dos ~obiernos: el liberal republicano y el 

conservador monárquico. 
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8. Popularizac.ión a partir de la República Restaurada 

El !usll .. icnlo de Haxi•lliano, el 19 do iunio de 1867, •arca el lrlun!o 

del pensa•ienlo libcrill republicano sobre el conservador. Con esta nueva 

situación socio-polilica, la lclesia cnlra en •iÍs dificulladcs con el Estado 

coao lo apunta Haller Scholes 

El cJeculi"Jo no babia to1ado parle en los debates de la 
Cámara cuando los di pu Lados discutieron lil consecución do 
a•nislla a aquel los que hablan servido a la lnlcncnción 
puro cuilndo salió el proyeclo de ley do lo Co•isión, en 
enero de 1869, la lclcsia se presentó en representación del 
gobierno para oponerse. ofreciendo poderosas objecionC!s y 
diciendo que el país no estaba aún pacificado y que los 
ho•bres que en ese preciso 1oaen lo enc.abcznban rebcl iones 
contra el gobierno. qucdarlan autoc.ilicaacnlc perdonados. 
(!) 

la •uertc de Juñrcz, el 12 de julio de 1812, Sebastián Lerdo de Tejada, 

hijo de español y criolla, <isu•c la prcsidcncii::i en for11<i interina y seis aeses 

11ás tarde en forma definitiva. Durante su •andato so continuó con h aplic<ición 

de las Leyes do Refor•a, cspccialmcnlc en lo qua se rcíierc a concrecaciones 

órdenes rcl i&iosas. En 1813 ordena la expulsión de 10 jcsui las, 6 pasionistas, 

sacerdotes seculares y 1 paulino,•(2) Al ·año siculentc se desterraron de Héxico 

a l;:is ller•Dnas de la C;:iridad. 

La pugna de la hlesia y el Eslado so suavizó con la llccad<i DI poder de 

Porfirio Diaz 1 quien lo•ó posesión de l<i Presidencia el 5 de mayo de 1877. Su 

polllica ad•inislraliva peuitió que Héxico cnlrara a una nueva elapa de su 

historia. 

8.1. Tc•plo ExplaLorio Nacional de San Fel ipo do Jesús 

Las condiciones do los dos ül t.hos decenios del siglo XIX, ÍDvorccicron a 

Felipe de Jesús, pues en 1886 se colocó la primera piedra del lc•plo que 
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conac11.oraria e) lcrccr cen lenario de su crucifixión. 

En la década de los ochenta, el cuila a la Virr.cn do Guad;ilupc laablén 

adquiere nuevo brío. En 1883 Jasó Anlonio Gonzálct quiso publicar una apologia 

sobre las apariciones dula Vir&cn para lo cual ::oliciló liccnci;i cclcsi.islica. 

Para el cilso, el arzobispo Labaslida y Oávalos pidió opinión a Joaquín Garcia 

lcazbalccla, cuyá respuesta, ejemplar por la objetividad con que analiza los 

Lcslimonios de las apariciones, impugna su solidez hislórica.(3) 

Es Le asuntó de la veracidad del ai lil&ro guada lupa na fue rctoaado por 

Edmundo O'Goraan en 1986. Aunque llo&;i a conclu::dones siailarcs a las de 

lcazbalzcla, añade que ·me conforta s;ibcr que nada de cu;into diga puede ainar 13 

creencia en la vcrd;id histórica del prodigio del Tepeyac ni quitarla a quien la 

abrigue el consuelo de la devoción con que lo venere ••• • (4) 

En 1884, l&nacio nanucl Al laoirano enal leció la fiesta a la Guodalupana 

diciendo que 

Si h<iy una tradición verdadcr<imcntu antigua, nncional y 
universalacntc ilceplada en néxico, es la que se refiere a la 
<iparición de la Virgen de Guildalupe. Ella ha dado ericen al 
cullo más extendido, más populor y 11ás arrni&<ido que haya 
habido en néxico desde el siclo XVI hasla hoy, y hecho del 
Silntuarlo del Tepcyac, el pri11er snntuario de nuestro país .• 
Es tan nacional que no hay en liJ República ciud<id &randa o 
pequeña, aldea o villorrio qua no la celebro con grandes 
fiestas, ni •exicano, por icnornntc que sea, qua no la 
conozca, No seria imposible encontrar en los lugares aás 
aparlados del centro del país o en las mont.afü1s en que viven 
rclr<iidas y 11clancólicas algunas tribus dispersas, quien 
ir.nora que nuestra nación es indepcndicnlc, que tcnCQOs un 
gobierno rcpublit<lno, que hay una Consli lución que nos rige, 
que el presidente de la República se ll<ir.a don fulano do l<il 
o que el r.obernador del Es L<ido es don mengano, pero es 
seguro, scgurisiao, qua no hay nadie, ni enlre los indios 
aás •onlar<ices 1 ni entre los mestizos •ás incultos y 
ªc~~cctos, que ignore la aparición de la Virgen de Guadalupe. 

En el mismo año, so solicitó un nuevo Oficio guadalupano que se consiguió 
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hasta el 12 de febrero de 1892 (6) Tres años •ás tarde, el 12 de octubre de 1895, 

Ja Virgen cz coronada <:o•() reina de Américo. 

Por otro lado, en 1885 se iníeió el proyecto de la construcción del Tc•plo 

Expiatorio Nacional dedicad() a Fcllpc: dc Jesús en la añeja cal Ju de Phlcros, 

hoy Modero, al lado del tc1plo de San Francisco. (7) Pro1olor de c•la obra fue 

•onscñor 11.nlonió Planearle y L<lbastida, quien también csluvo a targo de la 

planco:ción del san1uario del Tcpeyae;, construido para la coronación de la Yircen 

do Guada!upe. Setún la nota pctiodízlica do Ja señora Yturbidc de Li•antour de 

1947, ºapadrinó el acto la señora doña Caroen R. R. de Dlaz y bendijo la prloera 

piadri. •í lio, el ílusLrisi110 ~cñor arzcbj:;po de México, don Pclagio Antonio 

Labostída y Dóvalos. • (8) 

El 1n:idrc AntoJin P. Vilhnu<:va 11cneiona a los principaJcs pcrsoa<Jjc:r qqo 

to•;non parte en sq diseño y construcción 

Las principa1fJs persooas que contdbuycron a ctlHic:ar Ja 
ítlcs!a de S. Felipe y a llcvor a cabo el feliz dcoitnio 
del P. PJancarLc fttcron: inc.cnícro arquilt."Cllh Sr, EaiJio 
D<>ndC. Grabó los cristales de las ventanas Francisco Licca&a. 
Los pinturas son obra del italiano BortoJOllé Gallotli. La 
decoración 4c Claudio nolina. El enverjado •alió de los 
lal Jcrcs de D. Francisco Pozo~ El •osako y p;;wi11ent.o son 
obril del italiano Luis Pesscto: y otros varios artistas y 
operarios. 
(9) 

En su 1 ibro Breve notic;.ía de Jos trabajos ujctul<idos en un año y proycclo 

para Ja pronta tcr•in6ción de cstn santa obra. Platicarlo scñida el shnific.ildo 

de es ta c•prcsil para todos los •cxiciln()s 

La itlcsia c:cei¡tc¡r~ª'* en honor de San Felipe de Jesús 
es la príacra, de a n ependCl'lda a acá, 4uc se levanta en 
HC:xico por •uxieano!i en honor do un aártir 11edC<Jno. Es el 
pri•er tc•plo que se va erigir en dcsacravlo de tantos 
dc:snc<1tosl de tantos cxtravi~ da toda clase, en todas Jos 

1* Eofasi• afiadido 
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ramos, en todas las esferas socinlcs. Alli irC90s a llorar 
lodos: el mendigo y el opulento, el ho1bre y la aujer, el 
sacerdote y el segliJr. Todos tencti0s que llorar e implonir 
perdón por Jo pasado, todos ncccsi tamos de luz y de iluxi J io 
para Jo venidero. 
(!O) 

El templo se inaucuró el 5 de febrero de 1897, tercer centenario de) 

11artirio da Felipe de Jesús, con una misil soleane oficindn por Jgnacio Montes 

de Oca Y Obrc&ón, obispo de S<in Luis Potosi. Su predicación se publicó con el 

li Lulo de P01ncnirico de San Felipe de Jcsüs predicado el 5 de febrero de 1897 

en la inaur,uración del lc11plo que al prolo11ártir acxicano conSil&ra su ciudad 

natal, el tercer aniversario secular de su aarlirio, y en el mis•o se alude a 

la relación de Felipe de Jesús con el conociaicnlo del cslc de Asia 

No hay coaarca del extremo Oriente cuyo no1bre sea tan 
conocido en México coao el Japón. El linico santo nacido en 
nuestra patria que haya acrecido los honores de la apoteosis 
qua Roma tributa a los héroes cristianos, fua a buscar el 
aarlirio a aquella:; re11olas ishs: y esto las ha hecho 
populares no sólo ent.rc los doctos y lilcralos, entre 1os 
coaerciantes y viajeros, entro los ceóuafos y astrónOltOs, 
sino lam.biCn enlrc la indocta plebe y los más huaildes 
indi&enas. 
(11) 

Aprovecha ta1bién la ocasión para aludir a pasados conflictos enlro 

Iglesia y Estado 

Prueba de ello este tccplo suntuoso, elevado en honor del 
aás clorioso aexicano que haya visto h luz: del único 
compatriota nuestro nnto quien doblan la rodiJla ponlificcs 
y reyes, sabios y próceres. No, no se ha apacildo la fe en 
un pais donde se l lcv01 a c.LJbo tan ctoriosas obras, y en las 
circunstancias que han señalado la presente. L.1 •ano 
destructora de la Revolución (de la Re!orao ) profanó el 
cás antiguo aonu1cnto del catolicisllO en nuestra patria, y 
en la icJcsia que crigieréln en olro tiempo los hijos do 
Francisco de As is, y fuera cuna de la civilización 9CXicana, 
se escucharon en vez de Ja salllOdia religiosa, los ingratos 
cánticos de la herejía. 
(IZ) 
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A la •ucrtc de •onscñor Planearle, ocurrida el 26 de abril de 1898 1 la 

ad•inistración dul templo queda a careo de los padres operarios, scgün refiere 

el padre Jesús !1. Padilla en su libro El padre FClix Rougier, fundador de los 

•isioneros del Espíri lu San lo 

Antes dá •orir noebró albJc.cas y encargados del t.c.plo de 
San Felipe a Hons. Lcopoldo Ruiz, a l1ons. Francisco 
Planearle y al 1 icenciado ttanucl t\a. Dávnlos, los cuales con 
conlralo fir•ndo e:n l1éxico el dia 15 de dicie11brc de 1899, 
confiaron el Lcaplo a los PP. operarios dioscsnnos del 
Sar,riJdo Corazón, españoles, 
(13) 

La siluación del teaplo, en 1912 la describa al padre Anlolln P. 

Villanucva con las sicuicnlcs palabras 

Hace algunos años, el culto del l.cllplo fue confiado a los 
PP. operarios diocesanos de Torlosa, quienes han logrado 
acreditarlo •ucho por el carácter expiatorio* que te han 
dado y con las solemnes cercaonias en honor del Sanlisimo 
Sncrnacnlo que en Cl se celebran. 
(14) 

Duran le la época de la Revolución surgen de nuevo hostilidades hacia la 

Iglesia. En 1914 so oblica a los padres operarios a abandonar el pais por su 

calidad de axlranJaros. Según los datos del padre Padilla "sólo quedó al P. 

Juan 11. de nartt•, quien pasó en la clandestinidad el resto de su vida. En plena 

pcrsecusión religiosa de la época callista, el 10 de febrero de 1926, accnlcs 

de gobernación acuden a los lc•plos de la ciudad atendidos por sacerdotes 

cxlr.anjcros para llcvó!rlos a Vero.cruz ruabo al exilio. (15) 

Por la fuerza de los acontcci•ientos, el padre •cxicano Adrián 11. 

Cervantes se dcscapeñó coao responsable del lc•plo, desde el 13 do febrero de 

1926 hasla saplie1bra do rn31. año en al qua olras avanlualidadcs llevaron a los 

>"& Enfosis añndido 
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misioneros del Esplri lu San lo al le•pio de Felipe de Jesús, como lo explica el 

padre Padilla 

Cuando los •isioncros del Espirilu Santo dcjnron Ja 
iciesia de Santa Clara, el primero de noviembre de 1931. 
Mons. Pascual Diaz, arzobispo de México, ofreció al P. 
Fólix el .templo de Siln Felipe du Jesús, por ser lc•plo 
expiatorio y nacional. * 
(16) 

El padre Padilla refiere la importancia do la actividad del templo desde 

esa época lan aciaca 

Pero la obra principal del templo es lo. adoración nocturna 
del Sanlisi10 Sacramcnlo1 que se inauguró el 5 de febrero 
de 1900 y que poco a poco se ha ido desarrolhlndo hasta 
coaplclar, desdo 1923, los 31 turnos, uno para cada noche. 
Ni siquiera en los años en que estuvo prohibido el cuila 
público en las iglesias dejaron de venir a hacer guardiil a 
Jesús sacril11enl.ado. 
(17) 

En la actualidad, el Templo Expiatorio Nacional de Felipe de Jesús, a 

cargo de los misioneros do Espfrilu Santo, cumple con sus funciones rclleiosas 

do manera ru linaria. 

>!é Enfasis añadido 
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8.2 follpe de Jcsüs en el siglo XX 

pesar de la L.urbulcncia socio-polilica que vivió la República Mexicana 

en las Pri•cras décadas de cslc siglo, el cullo a Felipe de Jesús fue 

preservado por alcunos de sus aás adictos prosélitos. 

Con •olivo del quincuagésimo aniversario de su c<Jnonización, el padre 

Anlolin P. Villanucva publica en 1912 el libro Vida del proloaiirlir •exicano 

San Fcl lpc de Jesús natural y patrón de ncxico. En él alude a las contingencias 

adversas a la Iglesia vividas en la pasada centuria 

Atravesaba México, cuando fue canonizado S. Felipe, por 
uno de los períodos aiis negros, y sobre todo, más adversos 
al calolicis10 de la nación. La revolución de 1857, que 
roapió lodo lazo con la iclcsia, que tantas Y lan 
humillantes vejaciones iapuso al senli•icnlo religioso de 
la nación do Ntn. Señora de Guadalupe, que sin tenor 
considcnción al sexo, edad, ni pureui, arrojó dcspjadada 
de sus sagrDdos rccinlos a •uchos rcl iciosos, convirlió los 
lcmpJos y conventos en calles, hizo 80fa y escarnio de los 
sacerdotes y dogmas cillólicos: ta•poco respetó a los 
pastores de la Iglesia ••• nas so actitud apostólica 
nccesariaaente les atrajo el odio y la persecución de los 
agentes de las Jogias masónicas ••. 

Cuando tan cala.mi losa época se prcscnlaba para la lelcsia 
de México, quiso Dios que Pio IX dccrctaril la üllima gloria 
del culto del •lirlir mexicano. Co•o si con liJn fausto 
aconlcci•ienlo se propusiera la divina providencia consolar 
a los ca lól icos 11exicanos, atropellados en sus a.is sagrados 
derechos de tolerancia y de Jibcrt.ad. 
(18) 

En 1916 Manuel Roacro de Terreros y Vincnt, escribió una obra con el 

no•hro do Florecillas de San Felipe de JcsUs, en la que, sin acrecar datos 

nuevos, compendia los principales hechos de su vida, e incluye un grabado do 

1632 con la i•acen del santo poco conocido hasta entonces. No •enciona Jos 

probloa~s por los que atravesaba el lc•plo en esa ópoca, a la sazón 

ad•inistrado por los padres operarios. 

En 1921. Ramón López. Vclardc, en su ía•oso poc•a Suave patria, cscri Lo en 
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ocasión del priacr centenario de la Independencia, alude al santo •exieano en 

Ja estrofa 

Te dar¡j frctttc ü) haabrc y el obüs, 
un hico San Felipe de Jesús. 
(19) 

En 1922 Jesús Garela Gu!iérrez 1ic1bro de la Aeadeaia Mexicana, en su 

libro Apunla11icnlos de historia eclesiástica •cxjcanii presenta .'.l Felipe de 

Jo.sü:o de manera objcLtva, aunque en una obra posterior. de 1946, Santos y 

beatos de A•Crica tenina el taRitulo dcdic<ldo a Felipe de Jesús acncionando el 

ea1bio en el sicnificado del dio 5 de febrero 

Sigue siendo !icsLD no.cionaJ el 5 de febrero, pero )'a no 
en honor do San Fcl ipc de Jesús, sino porque fue escogido 
prccis&i.mcnlc esa dia para promulgar Ja Constitución 
poll!ica de 1857 y la de 1917, que tienen artículos que 
atacon los derechos de la lc?csi<l. Por eso debemos ~cguir 
pidiendo co•o cuando (ué canoniz.ado 5-ln Fcl ipc: ';glorioso 
1.árUr, ruc&a por Lu Mé~ico'. 
(20) 

!lay que acotar que so anloja desproporciono.da la afir•nción que fue un 

acto deJibcrado el escocer el 5 de febrero, din de fcllpe de Jesús, para 

con•c•orar Ia Constitución, pues¿ .:>tD!lo fue prc1cditado el hecho de que el 

Congreso Exlraordinario aboc&Jdo n elaborar lzi Carta nacna inichrn su •isión oJ 

14 de febrero de 1856 y lo di ero por cu.pi ido el 5 de febrero de 1857 ? (21) 

En el mismo año de 1922 Hariano Cuevas en su Historia de Ja hJesia, 

expone de •ancra sucinta la vida del santo, pero incluyo docutrientos japoneses 

relativos al juicio de los Qlártires, con su traducción at español. (22) 

Enrique Ríos en 1943, en su libro Felipe de Jcsüs: el Santo Criollo anola 

que 
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Tcr•inaos esta breve vida del San lo Criollo, Felipe de 
Jesús, cuando ilCólSO cslé a punlo de cumpl Irse la proíccia de 
los cristianos que le vieron expirar en la cruz de tfocasilki 
'¡Ay de ti, Japón - decfon a e.oro - , que Le ha de 
castigar Dios porque asi tratas a Jos justos.! 
(23) 

Por •era casualidad, la ciudad donde fueron crucificados los veintiséis 

•árlircs, Nagasakl, fut: una de las dos ciudades destruidas por las pri1eras 1 

únicas basta hoy en dia 1 bo•bas atóaicas utilizadas en un conflicto bélico. 

E• 1947, Virginia Ylurbide de Limanlour en un articulo publicado en el 

diario Excélsior resuscita la leyenda de la higuera y dos años después, Jn 

flcura de Felipe de Jesús se difunde a través de la panlallll cincmlllocráfica con 

la pclicula San Felipe de Jesús, dirigida por Julio Bracho, y con guión do 

Xavier YillaurruLia, en la que se presentan, bajo un tono ro11ánlico, los 

principales •o•cnLos de su vida. 

Después de 1 a pe 1 i cu la c i rcu Ja ron varios tcx los di vu l gadorcs de 1 a \1 ida da 

Felipe de Jesús. En el •is•o año de 1949 Mariano Cuevas publica ,lliu 

•arLirio de San Felipe de Jesús, reimpresa en 1957, obra que Lcr11ina de la 

siguienlo 1anera 

Su•ida entonces la República en el caos revolucionario y 
ese 1 av izada por los l i ranos 1ibera1 cs 1 no ha vuel lo m.is a 
celebrarse o(iciahentc la fiesta de nuestro excelso 
paisano y P<1Lrono. 

El pueblo, sin ccbarco, lo sigue •irando cada vez con aás 
cariño y devoción. En el punto aás céntrico de la Cilpi lal, 
lil nación •CXÍC<Jna, i•pulsada por el nunca bien llorado don 
Antonio Planearle, elevó con carácter de expiatorio, * un 
rico y arLisLico tc•plo al Santo nexicano¡ lc1plo que 
dcvol.<J8Cnlo ad•inislrnn los reverendos ¡mdrcs •isioncros del 
Espiri Lu San lo. 
(24) 

Ea la décadil de los scscnla so difundo a nivel popuhr Ja historia de 

* Enfasis añadido 
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Felipe de Josüs. En 1960 se publica su vida en una historieta dentro do la 

colección Vidas cjc•plarcs, de la cdilorinl Novilro, con cuión del padro 

jcsui la Carlos de liaria y Campos en la que por cierto se incurre en 

inexactitudes. (25) En 1961 nanuel Canscco Norieca publica la novela San Felipo 

de Jesús que co•o advierte su <:1utor, no licnc olrn intención que cntrC1czclar 

hechos concretos con leyenda y tradición de 1ancra a•cna, ya que no puede 

aspirar a ser una biocraíia por •tantas lagunas y dalos inciertos en la vida 

del mártir de Nagasaki." (26) 

A 1ás do estas manifestaciones divulciJdoras de Felipe de Jesús, los podres 

jesui las Diego Pacbcco, que aún pcraanccc en J<ipón y Xavicr Esc<llada, que pcisó 

una la rea temporada en ese país, han proaovido de licapo atrás la di fusión de la 

vida do Felipe de Jesús, Para con1c1orar el centenario de su cnnonizaclón, en 

1962 apoyoron la salida del libro San Felipe de Jesús, editado bajo la 

dirección do tlanucl Quesada Brandi (27) con próloco de Diego Pachcco y quo 

consisto en la reproducción facsimilar de cuatro obras difíciles do conseguir 

sobre la vida del oártlr, una del siclo XVII y tres del siglo XIX. 

En Hagasaki ese año so inauguró el pabellón con1e1orativo do la cesta de 

los veintiséis 1árlircs1 diseñado por el arquitecto l1ai Kcndyi (Kenji) con el 

concurso de la Co1pañia de Jesús. El conjunto comprende un pequeño 1useo donde 

se exponen objetos relacionados con el 1artirio y con el crislianis10: el 

1onu1ento a !.os 1ártircs por el escultor Funakoshi Yasutakc, y una sobria 

lclcsia 1 bautizada con el nombro de San Felipe de JcsUs, con un par de torres 

estilo GaudL en cuyo interior so encuentran, a 1ás del Cristo del altar, dos 

oscul turas, una do San Poi ipc de Jesús y otra de Nuestra Señora do Hishizaka. 

(28) Este conjunto se encuentra bajo la ad1inistación de la Compañia de Jesús. 

En 1965 el padre Esca lada escribió el folleto Fel lpi llo y para avivar su 

i•agcn le o torca el no•brc de "San Felipe de nóxico'. (29) En 1972 Lauro L6pez 
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Beltrán publicó el follelin Felipe de Jcsüs, primer santo de A•érica, para 

con•c•orar el cuarto centenario de su natalicio. Al ieual qua otros autores 

1aneja dalos o fachas a su muy particuhr entender. Por el titulo del libro, da 

por hecho que nació en 1572, cuando este dalo ha sido buscado infructuosa•enta 

desde el siglo XVII. "enciona que el progenitor de Felipe de Jesús ourió en 1609 

(30) cuando el pBdro nedina dice que ocurrió en 1599. Es extraño que incurra en 

tales cquivocos porque cita a ttcdina y a Pichardo coco fuentes de infouación1 

aunque al parecer, no coincida con ellos en asunto da fechas. Arguye que Felipe 

da Jesús fue canonizado no sólo por haber sufrido el •artirio ·co10 por 

casualidad, sino porque se preparó a ello con una vida hcróica ·cal) pero no 

cje1pliíica esta asunto. Es ta1bién de la opinión qua una razón polilica está 

detrás de la suspensión del 5 de febrero como fecha de celebración de Felipe de 

Jesús para convertirla en el dia de la Constitución, al acevcrar que • tal dia 

fuo adrado escocido para su pro•uhación. (32) aunque no ofrece ningún apoyo qua 

avale tal Juicio. 

Ea 1986, en oca•ión del 5 de febrero, el padre Escalada publica un 

articulo en el periódico Bxcólsior p<1ra sncudir la memoria del pueblo •cxicano 

qua da •ucstra: de olvidar a Felipe de Jesús 

tléxico licno una manera du ser y de vivir, original, 
dislinta, inconfundible: con dos grandes virtudes, Ca y 
ccncrosidad. Y lalbión con un eran dufccto nacionnl, olvido 
do su propia verdadera crandcza. 

Y <lSi, olvld11ndo, se dislanció t11mbi~n del mejor da sus 
héroes, aquel inquiolo Felipillo, qua asombró a sus 
pcrsccuidorc.s y so subió &l&nánilD al Pabellón de los Santos 
(33) 

En 1986, dentro de XI Coloquio del instituto de lnveslicacioncs Eslóticas 

do 1 a Un i vors 1 d:id Naci ona 1 Au Lóno•a de tléx i co, que tuvo por lc•a '11 is Loria, 

leyendas y 1i los de México, su expresión en el arla, 1 Cuslavo Curiel presentó 
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el lrabajo 'San Felipe de Jesús: figura y tulle (1629-1862)'. En dicho trabajo 

el autor describe )&Js •anifcslaciones arlislicas •rls conspicuas rclacionad:is en 

el santo, desde su beatificación basta su canoniz.ación, al tic•po que lils 

lnserla en su oooenlo hlslórico. (34) 

Un hecho reciente que provocó la aparición del no•brc de Felipe de Jcsl.ls 

en la prensa na¿ional fue el intento de colocar su estatua en 1a plaza Juan N. 

Alvarcz en el centro de Acapulco. Este proyecto, pro•ovido desde 1986 por un 

grupo local de ciudadanos interesados en el c•bcllcci•icnlo de dicha plazO'l, 

consistia en colocar efieies de personajes relevantes rclacion&zdos con Acapulco 

Cuando el 4 de febrero de 1988 se diriglan a develar la eslalua, 

organizadores y público que asislian al acto, se encontraron con la sorprcsil 

que los auloridades locales la hablan desoonlado de su pedestal y trasportado al 

Interior de la catedral de Acapulco. (35) 

EsLo incidcnLc por supucsLo oricinó reacciones que se plns•nron en 

nu•orosas nolas periodlsLicas. aácaás do aarchas püblicas de apoyo a uno y otro 

bnndo. (36) El arcu•ento central escri•ido en contra de los orcanlzadorcs ruc ta 

transgresión a la Carta nacna, que en su articulo 24 prohibe las actividades 

rol iciosils en lugares püblicos. En su defensa so arguyó que Acapulco cuenta por 

lo aenos con dos efigies públicas de In Virgen de Guadalupe, una conocida coao 

la Vlr1en de los Mares, cerca do la Isla Roqueta, y la otra Virgen en la 

Quebrada. 

Esle prcbleoa salió de su carácter local y anecdólico al ser dlscu\ldc en 

la prensa nacional (37) y aunque In poléaica ciró en torno a las disposiciones 

conslihcionalcs '1 que la eslalua finalaento se colocó en la fachada de la 

caledral 1 Felipe do Jesús, volvió a estar en boca do la sociedad, ganando 

popularidad sobre lodo on la acapulqucña. 

En 1989, el reno1brado escrilor y periodlsla, Fernando Benllcz en su 1 ibro 
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Nao de China •enciona breve•entc a Felipe de JcsUs aunque co1etc la 

equivocacjón de señalar que fueron veinticuatro •árUres cu.'.lndo en realidad 

fueron veintiséis. (38) 

Cerca del cuarto centenario de su 1ucrte, FoJipu do Jesüs no ha logrado 

arraicar en el sentir popular. Su vida carece de hechos heróicos o cloriosos 

apropiados para s'cr ad1irado y recordado por ellos, Su crucifixión, aunque Cue 

un elc•cnto detonador en Ja propagación de su culto, no ha sido suflcicnlc para 

cautivar al gran püblico. Este •is•o püblico asoci11 1ás su no1bro a Ja leyenda 

de la higuera quo a Ja cruci!ixión. Es recordado desde el púlpito cada·s do 

febrero, poro aun con inconsistencias sobre su biocraffa. 

A pesar de todo, sigue conservando Lldeplos quienes hacen Jo •ás posible 

por sacar de Ja •Lircinación Lil prl1cr tanto 1cxlcano. Felipe de Jesús. 
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conclusión 

La vida real de Felipe de las Casas eslá cubierta con el velo de lo 

desconocido. No ex is len da Los ni au lob i o&róficos ni de sus con temporáneos quo 

aporten atcuna luz sobre su personalidad, sus aspiracioncs1 con(Jiclos, 

prcocupaci oncs. 

Co10 bija de españoles con hoJcadiJ. posición económica, llevó sin duda una 

vida có1odn, con oportunidades para dedicarse sin mayores problemas a las 

actividades destinadas a los jóvenes de su ambicnlc en Ja Cpoca: };:i 

administración, el coacrcio y el clero. 

Es probable que sus padres descaran para él la vida cclcsiiislica, al 

estilo de esos 1011cnlos, y que por esa razón le enviaran al convento de Santa 

Bárbara de los Angeles en Puebla. Se ignora cuánto tiempo pcn11ancció en este 

lugar, asi co•o las causas por las que lo abandonó. 

Sea por disposición de :tu padre, por negocio, por servicio 11ilitar, lo 

cierto es que alrededor de Jos vcinle años parle a Hanila. Los motivos que lo 

impulsaron en nanita a rein&rcsar a la vida monástica, son Lambién objeto de 

especulación. 

El viajo de rcereso a la Nueva España se debió a que en ttani la aun no 

exisllan las autoridades eclesiásticas que podi;m investirlo como sacerdote. La 

nave en que se embarcó, por casualidad J Jamada 'San Felipe', fue una do entre 

LanLas quu suíricron percances en su Lravusia, cosa com\ln en Ja época. El hecho 

de haber J Jcg<ido a costas japonesas en •o•enlos Lan particulares de probJc1as 
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con Jos evangelizadores 'i de la práctica de la crucifixión para aquellos 

condenados a m:uerlc, fue quizá uno de Jos aconleciaienLos 1.ds lrascendenles en 

la vida de Felipe de las Casa::, pues Lrajo consigo el fin de su existencia 

Lcrrcnal y el co•icnzo de otra post-morlc•. 

En las poslrimcrias del siglo XVI empiezan a raanifeslarsc los primeros 

slnto•as de conflictos cnlrc las distinlas clases sociales a que dió lucar la 

Colonia. Lils disposiciones reillcs chocilron con los intereses o ambiciones de 

los españoles americanos o criollos y la pugna que surgió entre éstos y los 

pcninsulacs fue capital durante aquella época. 

En los albores del siglo XVII, la noticia de la beatificación de los 

veintiséis mártires en Nacosaki, entre los que se encontraba un coterráneo, dió 

pábulo a los criollos para incorporarlo a la polémica que sostenían en la Nueva 

España contra la hccc•onla do los españoles. 

Si un hijo de cspañolc:s, nacido en la Nueva España era capaz do iniciarse 

en el ca1.ino de la santidad, uno de los más dificilcs de emprender y haslil el 

•O•enlo reservada a extranjeros, ern muestra irrcfutablu do que los criollos 

podlan desempeñarse en cualquier Larca nl igual que los peninsulares. 

Ya entrado el siclo XVJ 11 cuando criollos peninsulares llegan al franco 

anlagoniS110, los criollos i luslrados comienzan elevar más y más su voz, para 

recla11ar su igualdad con los ibCricos. El clero. cuya influencia fue de eran 

peso en la vida colonial, fue un rcduclo de la inlelcclualidad criolla. Duranle 

los siglos XVII y XVIII un grupo do estos criollos ilustrados no cejó en dar la 

bi1talla 1 primero por ro•pcr las barreras que les impcdlan parlicipar en la 'cosil 

pública' al igual que los españoles y más Larde por identificarse co110 el crupo 

con aás derecho a intervenir en los destinos dula Nueva España. Felipe de 

Jesús les scrvió de bandera en sus arcu•enlacioncs. 

La cruzadiJ que c1prcndió ese grupo de criollos por imponer lil ricura de 
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Felipe de Jesús en la sociedad a lo lareo de estos dos si&los, lleva iapllcil¡i 

la evolución del cspiritu criollo, acorde a los cambios circunstanciales. 

Esos •is•os rieles prosélitos desde sus diferentes puestos de combalc se 

propusieron y lograron que oricialacnle se le designara co10 plllrón de la 

ciudad de Héxico y que a su fiesta concurrieran los representantes del gobierno 

central. 

Durante el siglo XVII y el XVlll escribieron con abundancia :>obra Felipe 

de Jesús, adorn<indo su i•accn con la intención de sublimarlo paril que más se 

adecuara a sus fines dcnlro de los problemas polillco~socialcs que vivinn. 

Pueden 1encionarsc a liLulo de cjc=plo 1 los no11brcs y adjetivos con los 

que se hizo referencia ¡i este personaje 

hijo de csla ciudad 
mártir natural de t\éxico 
aártir mexicano 
español .cxicano 
con brío español y al icnlo mexicano 
santo criollo 
criollo do México, honra de América 
comporllola 
nuestro aacricano ciclo 
la América ilustra con sangre do sus naturales 
gran sanlo de lodo el pueblo M:Xicano 
su mcx i cana snn&re 

Ln simbología que se asocia a la hacen de Felipe de Jcsüs habla también 

de la büsqueda de idcnLidad por la qua aLravcsaba c.l criollo. Las 

representaciones incluida:; en docu1cnLos quo versan sobre este personaje. 

editados durante el Virreinato, salvo las primeras, se aco11pañaron con 

elementos propios de la Nucvn España, nlusivos a la mcxicanidad. 

En el siclo XIX. a pesar de la confusión en que se vió envuelta la nación, 

Fcl ipc de JcsUs alcanza el apocco cuando el grupo de devotos logra en 1826 que 

luvicra un dia (eslivo nacional, aunque se le rclirara del calendario en 1859. 
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Es la11bién personaje central en noval.:> 'i teatro 'i D partir de 1862 pi,¡cde 

ostentar ofitialacnlc el titulo de Santo, y ds tarde en 1897 tener un tc1plo 

consagrado a su •e11oría. En e} sil:lo XX se populariza .su i11atcn a través de 

folletos divu]g.atívos, de arlicuJos en periódicos, de) cinc, de una novela, y de 

una hislodcla ilustrada. Muy rc:cicnic•cntc, en 1988, en Ja ciudiJd de AcapuJco 

se inlcnló e.alocar uní> cslalua de Felipe de Jesús en la vía pública lo que 

ocasionó que su no•bre volviera .:i circular, par.:i rcírcscar Ja •cmoria de unos y 

para conociaicnlo de otros. 

Pero el dina•is•o dcspic&i'.ldo por sus 111.:i: Jca1cs devotos a lo largo del 

tiempo, no ha bas lado para que i'cl ipe de Jesús sea un pcr.sonajc reconocido y 

adaínido en la sociedad, auy a ricsar del brío que h:an puesto en el1o. Cuando 

aparece FeJipc de Jc:ús en J¿i sociedad novohispanil y<i la Virgen de Guadalupe se 

babia entronizado en el ::ruc~o de h pobJación, Esl<J i11a&cn con caractcristicas 

fa11iJiarcs que con su halo mitico se hace presente en un Jucar conocido, que 

c.scoic como interatdiario a un indigcna, estuvo siempre aás próxima .a indios y 

1cslizos, aaén de Ja idenlificación que de ella h:lcicron con la dio.sa Tonantzin. 

Desde el siglo XVI el .cohicrno español aunque no oficiahcntc, aceptó la 

vcnernción a Ja Virgen rlorcna p;ira util izarlil en su proYecho: la unión de 

indígenas y 11cstizos bajo su Dan to, (aci l i ló su docinio. 

E.:;lo co11ponentc .social dificil•cnlc podia sentir cercano a PcJipc de JcsUs, 

personaje cotidiano, aucrlo en tierras icnol1Js y asociado a la clase do1inanlo a 

pcs<>r do que co•o crioJ lo pcricnecicra l;uibién iJ la heterogCnca sociednd 

novohispana. Desde entonces Felipe de Jesús se veneró dentro de un grupo 

reducido de Ja sociedad: la Cli le inlcJcctuaJ criolla .. 

Estos dos personajes jugaron un papel notable en la sociedad y fueron 

rcclaados para si por los criollos. Desde 1640, ttigucl Sónchcz recogió 

ccrtora•cnlc el nuevo espíritu que prendía entre españolcs·11cxieanos. Dos 
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personajes fueron objeto de su hpetu por •ostrar lo •ejor de los nacidos en 

esta tierra: Felipe de Jesús y la Vircen de Guadalupe. Al pri11ero lo menciona 

coao 1cxicano, a la segunda la 1 lama criolla. Aunque Fel ipc de Jcsüs fue patrón 

de la ciudad de Hóxico en 1629, casi un siglo antes que la Virgen de Guadalupe 

y que Hi&uel Sánchcz escribiera sobre él con anterioridad a la Gundalupana 1 lo 

cier lo es que en el favor de la sociedad, Felipe de Jesús fue un perdedor. 

Es DOl3ble el esíuerzo realizado por los criollos para elevarlo tan 

prcslaeal'\l a un Jugar pro•incntc en el á11bito rclicioso y ofici.:iJ. Pero este 

hecho no podia dis•inuir el arraigo prcvia•cnlc ganado por la Virecn de 

Guadalupe. Las celebraciones de los dias ícslivos a Felipe de Jesús fueron 11ás 

bien ajca&1s al erucso de la población1 siaple11entc por ltls pcrsonalidüdcs que a 

el las asis lian. Las ícslividades a la GuiJdalupana fueron 1ás abiertas y por 

tanto 1ás concurridas. 

La población en cenera) muy pronto se sintió beneficiada en roniJ personal 

por la Virgen co10 lo a les ti cuan Ja cantidad de 'mi lacros' que se le atribuyen. 

Basto el 1octento, no se sabe que Felipe de Jesús hayo sido objeto de un 'ex· 

voto' ni siquiera por el 1ás acérrimo de sus seguidores, 

Esta diferencia tan notable en la preíerencia religiosa es dificil de 

explicar, ilUnQue varios •olivos pueden oducirsc 1 como lo tardío en que Luvo una 

igle:oia propia encorgada de 1antencr viva su imacen, la débi 1 difusión de que ho 

sido objeto dcnlro del á1bilo religioso, lo ouscncia de cle1enlos asoabrosos 

1 icodos a su historia o bien Ja fn1gi 1 idod que Licnc Fcl ipe de Jesús como fieura 

heróica. 

Sea COllO ruere, Felipe de Jesús no ha salido del pequeño grupo de adeptos. 

con el que para su rortuna sie1pre ho con lado, y el que con ol tas y con bajas. 

lo ha 1antcnido en el calcndorio ícslivo eclesiástico. aunque no haya podido o 

sabido cómo lograr que su culto se propague do manera sicnificotivo. En el 
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•isao circulo religioso no se tnnsan de scfiahr el ol•...ido en el que Ja 11ayoria 

de Jos fieles lo tienen habitualacnt.c, de} qlle es rescatado un dí.-:> al año, el 5 

de febrero. 

El desafortunado gesto que tuvo un crupo de profcsjonist;is de !tcapulto al 

intentar colocar una cscultur<i de Felipe de Jc::oús al lado di! la catedral. en 

plena vía pública, ocasionó que su nombre circulara otrJ: \'C.Z i::ás, aunque el 

11otivo no fucril su figura 1aisiu sino Ja transerc:dón a la ley. llucdará sin 

c11barco su efigie en la portada de la catedral de cs;i ciudad lo que 

probabJcccntc contribuirá a que sea más conocido, aunque no ncccsari<:111.cntc a que 

!iC.l crás venerado. 

La propacación de Felipe de Jc:;Us tiene luear a partir de la lndcpcndcnci<i, 

cuilndo desaparece el cont.cpto de criollo y de criollis=o. Dcsput.i:; de esta época 

sobrc\!ivc en Ja :;aciedad pera ya no con la carta idcolócicil que tuv~ duran lo el 

Virreinato. Su i1accn baja del pedestal de silnLo circunscrito a las iglesias, 

para transformarse en un pcrson.:>jc legendario, vjsto 111ás como seglar que como 

religioso. Este cn11bío lu fue ravor.Jble pues a través de lt:1 novela, cJ teatro. 

el cinc y la historieta, fue conocido cn1rc capas cós amplias de la sociedad, 

lo que hasta entonces Je habia sido negado. 

Aunque dentro do. un grupo reducido, es innctablo que en el transcur:;o del 

Lic•po siempre b<Jn habido interesados en escribir sobre la vida de Felipe de 

Jcslis. Sin cobarco, la ausencia de un.l rigurosa versión histórica de su 

existencia, ha oricinado el uso indi:>criminado de los dato.s disponiblcs1 por 

aquel los que con lil acjor intención, se han ocupado en narrar episodios 

biográfico!> de c.stc personaje, todo con la lnmcntabJc consecuencia de incurrir 

en lncxacti tudcs. 

Aunque en el pasado Fel ípo de Jcsüs no tuvo relev<Jocin simpla•cnto 

rclie;iosa1 pues pesó sobre de Csla su importancia polilica y .social. es un 
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hecho que en la acluaJidad el clero no se ha preocupado en prcscnlar una versión 

oficial de la vida de este mártir. l.a hisloria de Felipe de Jesús eslá aun 

1 lena de incó&ni las. 

Un personaje que oficial1cnlc esluvo a la misia altura que la Virccn de 

Guadalupe, se ha borrado práclica1cnta de la mcaoria de Jos •exicanos. No 

obslanlc tal reJevancia nunca jugó el papel ruligioso y social que le habían 

reservado los criollos. En la actualidad zi pesar de lcncr una capilla en la 

catedral de México y que presida el al lilr de su iglesia, el Te•plo Expiatorio 

KacionaL de gran si&ni{icación par¡¡ los creycnlcs1 su culto si&uc siendo muy 

1 i• ita do, 

Ta1poco en Japón es objclo de cullo especial alguno, aunque la iglesia 

anexa al 1101u1cnlo erigido en 1962 en Nagasaki para con1e1orar el primer 

centenario de Ja canonización de los vcinlisCis 111árlirus, l lcve el noa::brc de San 

Felipe de Jcsüs y que su inlerlor albcrcuc su uCigie. 

Pero después d'e todo1 aunque cubierto por el olvido sin proponérsoJ01 

dos hechos a los que olroril se unlan nombre y fieura de este personaje son hoy 

de gran trascendencia en la vida nacional: el 5 de febrero ya no se asocia a 

Felipe de Jcsüs sino a Ja Conslilución y el si•bolo azteca. que lo aco1pnñara 

lanlo tiempo en sus h1áccncs, so transíormó en el escudo nacional. 
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